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    CAPITULO 1 

      

    Un apartamento en París. Nadia, una mujer de veinte años habla por teléfono con su amante....... 

    —No me dejes Luba, por favor, no me dejes. 

    —Es necesario Nadia, no, no puedo soportarlo más. 

    —Pero ¿por qué?, ¿por qué me dejas?, ¿es por esa zorra? 

    —No le llames así, María no es una zorra. 

    —Sí que lo es, sólo quiere aprovecharse de ti, ...sólo te desea,.... en cambio, yo te quiero. 

    —Yo también a ti pero es que no lo puedo soportar, no aguanto más. 

    —¿El qué? 

    —Lo sabes perfectamente, lo del otro día fue horrible,....lo que nos hicieron..... os pasasteis,.... bueno se pasaron mucho con nosotras. 

     - Pero, ¿por qué dices eso?, tú lo deseabas lo mismo que yo. 

    —Al principio quizá sí, pero luego... 

    —Luego tuviste un superorgasmo, y luego otro,  y más tarde otro, a mí no puedes engañarme,  vi cómo te corrías no sé cuántas veces. No eres más que una sucia masoca como yo. 

    —No me digas eso. 

    —Tu problema es que te empeñas en no reconocer la verdad, Luba. A ti como a mí te gusta que te aten y te follen como a una perra y si puede ser, mientras te dan de  latigazos. Te gusta que te lo hagan tíos o tías, te da igual con tal de que sean muy sádicos..... Se te moja el chocho solo de pensarlo, no lo niegues. 

    —Bueno,... puede que sí,... pero es que esto no tiene límites, Nadia, cada vez nos someten a castigos más crueles. Aquel sádico nos prometió que la próxima vez nos va a tener prisioneras un fin de semana entero en aquella horrible mazmorra y...y que nos va a poner electrodos. ¡Un fin de semana entero Nadia! 

    —¡Joder!,... sí...., ya estoy contando los minutos... 

    —Pues yo no creo que pueda soportar algo así ¿Es que no tienes miedo? 

    —Pues sí, pero precisamente en eso está la gracia, además nadie te obliga, si no puedes aguantar no tienes más que decir la palabra mágica,... tú ya lo sabes. 

    —Ya, ¡la dichosa palabra mágica!. No siempre funciona, ¿sabes?, el otro día grité el safeword una y otra vez  como una loca y aquel sádico no paraba de echarme cera ardiente en las tetas. 

    —No exageres, sólo fueron unos segundos.. 

    —Ya pero al final, cuando por fin te hacen caso y paran  te dices que puedes soportar más, y luego un poco más,...y les dejas que sigan, pero entonces siguen con la tortura,.... sin piedad,... nunca tienen suficiente...no ven el sacrificio que haces por ellos, son....son unos sádicos asquerosos. 

    —Eso es precisamente lo que me gusta, Luba, estar indefensa...además, sabes que si abusas del safeword ya no te quieren como esclava, así  que al final aguantas lo que sea, ¡ay Luba espero que nos aten juntas colgando de los pechos como hicieron la otra vez!. Esos tíos no dejaron ni un momento de darnos con aquellas fustas en el culo. No sé ni las veces que me he corrido recordándolo. 

    Luba se llevó la mano a los pechos, todavía le dolían un poco y aún le costaba sentarse en una silla, pero ella también se excitaba sólo de recordarlo. De hecho, estuvo tentada de ceder, sin embargo, reaccionó al momento. 

    —Esta, ...esta vez no cuentes conmigo... Nadia,... no iré, está decidido. 

    —Pero, pero, Luba.. 

    —Ni Luba ni nada, no... no quiero lo de los electrodos.... ,....me da mucho miedo.....  además,.... además me voy de vacaciones pasado mañana con María, ya tenemos los billetes. 

    Nadia cambió de actitud y se puso un poco borde. 

    —Ya y....  ¿a dónde se supone que te vas con esa guarra? 

    —Al Kemed, me han dicho que es un sitio precioso con unas playas fantásticas y además está bien de precio. 

    —¿El Kemed? ¿No es ahí donde ha habido una revolución? 

    —Sí pero las cosas ya se han calmado, en la agencia nos han dicho que no hay ningún peligro para los turistas. 

    —¿Ah sí?. Pues yo que tú iría con cuidado, en esos sitios hay mucho fanático y no les gustan las tortilleras, ¿sabes?.... 

    ......Dos días después, Luba y María llegaron al aeropuerto internacional de El Kemed tras un vuelo de siete horas. Se notaba a la legua que aquel país había sufrido una revolución, pues por todos lados había carteles con consignas religiosas y nacionalistas. 

    El Kemed siempre había sido un país muy turístico y occidentalizado, sin embargo, con la revolución las cosas habían cambiado radicalmente. Cuando Luba y su amiga llegaron al control de aduana tuvieron la primera prueba. La forma en la que iban vestidas no debió de gustar mucho al jefe del puesto a juzgar por su cara. 

    —Bienvenidas Al Kemed, les dijo el tipo mirándolas de arriba a abajo. ¿Algo que declarar? 

    Ellas dijeron que no un poco nerviosas, y aún se inquietaron más al ver cómo varios guardias se les acercaban apuntándolas con sus armas.  Entonces el oficial abrió las cremalleras de las maletas sin dejar de mirarlas severamente  y se puso a enredar en el contenido desordenándolo todo. De pronto, el tipo cogió algo de la maleta que estaba revisando y lo elevó en el aire mirándolo con incredulidad. Era el pequeño tanga del bikini de Luba. 

    —Debo advertirles que en este país existen leyes muy severas contra la inmoralidad, les dijo recorriendo sus piernas desnudas con los ojos. Su manera de vestir no está bien vista y por supuesto la desnudez está prohibida en nuestras playas. Les aconsejo que no se pongan esto en público...si no quieren que les multen. 

    A las dos chicas les dio la risa al ver cómo miraba ese tipo sus bikinis e hicieron lo indecible para reprimir una carcajada. La verdad es que estaban un poco cachondas y nerviosas de que el resto de los guardias les estuvieran “repasando” de esa  forma tan descarada. No era para menos pues con esas minifaldas las chicas exhibían una buena porción de sus largas piernas a la vista, mientras sus  pechos se marcaban perfectamente bajo la tela de sus camisetas de tirantes.  

    El caso es que aquellos cerdos babeaban  en su presencia como si nunca hubieran visto una mujer y ellas no dejaban de decirse cosas al oído y reírse descaradamente de ellos. Finalmente, ante las burlas de las chicas, el tipo de la aduana se hartó. En realidad no habían cometido ningún delíto, así que no las podía detener y ni siquiera les podía multar. El oficial lanzó una maldición en su lengua y volvió a echar el bikini a la bolsa, cerrando la cremallera con rabia. 

    —Está bién, váyanse,... pueden irse, pero no se olviden de lo que les he dicho si no quieren tener problemas. 

    Ya se alejaban del control cuando el tipo sacó un teléfono móvil. 

    —¿Ahmed?,...sí,  soy yo,... sí —dijo en bajo mientras las veía alejarse. Dos tías a las que hay que vigilar......, dos europeas, una rubia y otra morena... Sí, síguelas...sí, adiós, ya me contarás. 

    Las dos chicas cogieron un taxi para llegar al hotel y no se percataron de que durante todo el trayecto les seguía un auto. En realidad se trataba de un coche de policía camuflado conducido por el Coronel Ahmed.  

    Ya en la recepción del hotel, Luba y María parecían dos gatas en celo, toqueteándose y acariciándose sin parar. Las dos estaban muy impacientes de quedarse a solas para hacer cochinadas y todos aquellos guardias rijosos no habían hecho otra cosa que ponerlas a mil. Aún cuando estaban en el ascensor empezaron a besarse en la boca de pura impaciencia cosa que no pasó desapercibida a Ahmed el policía. 

    —¡Zorras!, masculló para sí con rabia...... 

    .....Al día siguiente Ahmed vigilaba la playa delante del hotel con sus prismáticos. 

    —¿Dónde estarán?, se preguntó mientras recorría la arena impacientemente con los binoculares. ¿Dónde se habrán metido esas..? . 

    La playa era grande y no había mucha gente así que no tendría que ser tan difícil localizarlas. Apretando los dientes Ahmed siguió buscándolas y no pudo reprimir una maldición. 

    —Vamos putitas, ¿dónde estáis?, ¿dónde os habéis metido?. De repente sonrió al tiempo que una erección crecía en su entrepierna. Así a lo lejos y tumbadas en las toallas, parecía que las dos estaban desnudas del todo, pero al enfocar bien los prismáticos, Ahmed pudo ver que llevaban puestos sus pequeños bikinis, de esos de cordel y tanga que dejan casi todo  al aire.  

    Evidentemente las advertencias del hombre de la aduana no habían surtido efecto y las jóvenes se exhibían en la playa casi desnudas. El coronel estuvo un buen rato espiándolas acariciándose la polla con disimulo, finalmente  tras un rato y al ver que no se movían decidió ir hacia ellas. 

    Tras andar trabajosamente por la arena un largo trayecto, el tipo pasó muy cerca de sus toallas, pero ellas estaban tan profundamente dormidas que ni siquiera se percataron de su presencia. Era lógico, después de haber pasado toda la noche follando la una con la otra, las jóvenes estaban agotadas y decidieron ir a dormir al sol embadurnadas de aceite antes de seguir con su particular luna de miel. 

    Luba y María se habían conocido pocas semanas antes y aún sentían una pasión desenfrenada, por lo que cuando estaban a solas simplemente no se podían reprimir. 

    Aprovechando las circunstancias Ahmed se quedó un buen rato mirándoles el culo y deleitándose de su forma redondeada y firme. María lo tenía pequeño y magro como el de una niña y Luba que era de caderas más grandes lo tenía redondo y respingón, de modo que el filete del tanga le desaparecía profundamente entre las nalgas brillantes de aceite solar.  

    El Coronel Ahmed era un policía de más de cuarenta, corrupto y bastante asqueroso. Gordo, calvo y con bigote,..... siempre estaba sudando y en ese momento estaba empalmado por aquella deliciosa visión. Le encantaban las turistas occidentales que se exhibían medio en pelotas en  las playas de su país, así que el muy cerdo se deleitó un buen rato con aquellas dos bellezas. 

    Por supuesto el tanga estaba prohibido y si Ahmed les llamaba la atención en ese momento, a Luba y su acompañante les caería una buena multa. Sin embargo el tipo decidió hacer la vista gorda como había hecho tantas otras veces y siguió mirando el muy cerdo.... 

    De repente María hizo un movimiento y Ahmed disimuló haciendo como que pasaba de largo. En realidad la joven ni siquiera notó que le miraban, buscó a tientas la mano de Luba y se la cogió. Entonces sonrió y siguió plácidamente dormida junto a su amante. Seguramente soñaba con su suave piel y su cálida lengua que volvería a gozar en pocas horas. Así siguieron  las dos cogidas de la mano y acariciadas por la cálida brisa marina, felices y despreocupadas...... 

    ...Al día siguiente, en su piso de París, Nadia se recuperaba del fin de semana que había pasado con los cuatro pervertidos de siempre, ¡casi cincuenta horas seguidas en poder de cuatro sádicos!. La joven estaba en su cuarto, completamente desnuda, admirando en el espejo las marcas azuladas y rojizas de latigazos que aún adornaban buena parte de su cuerpo. 

    Nadia estaba extrañamente orgullosa de no haber tenido que utilizar ni una sola vez el safeword a pesar de las torturas que tuvo que soportar. Esta vez habían sido especialmente crueles con ella y le habían colocado electrodos en las tetas como le habían  prometido. 

    Durante las largas sesiones de tortura  la joven masoquista estuvo a punto de rendirse varias veces, especialmente cuando la electricidad recorrió su joven cuerpo una y otra vez. Al faltar su amiga Luba, sus cuatro amos concentraron toda su sádica atención en ella y los castigos fueron aún más intensos. Sin embargo, al final, ella lo soportó todo. 

    Como recompensa, la bella Nadia experimentó muchos orgasmos, tantos que había perdido la cuenta. Cuando dejaban de jugar con ella o de follarla de todas las maneras posibles, aquellos pervertidos la metían en una jaula completamente desnuda y encadenada para que no pudiera masturbarse. Así la dejaban varias horas sola y a oscuras hasta que les apetecía otra vez  e iban a buscarla para volver a empezar. 

    —¡Qué tonta era luba!, pensó Nadia bastante celosa y picada con su amiga,... ella se lo había perdido. 

    Estaba en éstas cuando la pantalla de la televisión atrajo de pronto su atención. “El Kemed vuelve a la Edad Media”. El titular de las noticias estaba escrito en mayúsculas enmarcadas por admiraciones mientras una presentadora anunciaba la noticia con gesto preocupado. 

    Nadia frunció el ceño, cogió rápidamente el mando y quitó el “mute”. De repente apareció en la pantalla un hombre mayor de larga barba, turbante y gafas que estaba leyendo unos papeles. La traducción simultánea vino a decir algo así como que el gobierno revolucionario de El Kemed había decidido acabar de una vez por todas con la inmoralidad que reinaba en el país por culpa de las “depravadas turistas occidentales”. 

    Por eso advertía que, a partir de ese momento, las extranjeras que fueran sorprendidas cometiendo actos impuros serían detenidas y juzgadas según la nueva legislación recién aprobada. 

    El tipo aclaró que el gobierno había decidido volver a poner en vigor las antiguas leyes que prescribían severos castigos físicos contra la inmoralidad. Por cuestiones humanitarias no se volvería a echar mano de la ejecución por  empalamiento, como había sido costumbre hasta mediados del siglo XIX. Sin embargo,  el nuevo código prescribía un rosario de crueles torturas que las condenadas deberían sufrir en proporción a la gravedad de su delito. Sin embargo, lo más alucinante es que  el que hablaba aseguró que las  sentencias se aplicarían sobre un patíbulo, en público,.... a la antigua usanza. 

    Al oír eso, Nadia sintió un escalofrío mezcla de terror y de placer por todo el cuerpo...., no obstante  siguió escuchando la noticia con la boca abierta. 

    Tras terminar la declaración del portavoz gubernamental, las noticias dieron paso a comentaristas que denunciaron las medidas del gobierno revolucionario como un atentado frontal contra los derechos humanos y literalmente una vuelta a la barbarie del medievo. 

    Mientras tanto, Nadia empezó a masturbarse sólo  de imaginárselo,... un castigo público,..   delante de una muchedumbre, seguramente estaría desnuda y maniatada mientras unos verdugos despiadados la atormentaban sin descanso....  Es como si alguien hubiera querido hacer realidad sus sueños masoquistas.... 

    A pesar de que la noticia se dio en todo el mundo y causó una honda consternación, Luba y María ni siquiera se enteraron. En ningún momento se preocuparon de ver la televisión y además no la hubieran entendido. Ellas estaban a lo suyo, del hotel a la playa y de la playa al hotel venga a follar y follar... 

    Poco podían sospechar que esa misma noche una llamada anónima denunciaría en un puesto de policía a  dos mujeres occidentales por lesbianas. Las relaciones sexuales entre mujeres estaban  expresamente penadas por las nuevas leyes del Kemed y tenían reservadas las penas de cárcel más largas y los más crueles castigos. 

    Inmediatamente una furgoneta de la policía llegó al hotel donde se alojaban Luba y María y tras prevenir de la denuncia al encargado, llegaron en silencio a la habitación de éstas. A una orden del teniente Mahmud, el encargado abrió de golpe la puerta y al dar la luz  sorprendieron a las dos mujeres  desnudas y abrazadas la una a la otra. ¿Qué otra prueba necesitaban de su culpabilidad? 

    Las dos muchachas  se quedaron heladas por la intrusión y fueron incapaces de reaccionar, de modo que los hombres se abalanzaron sobre ellas sin darles tiempo a nada. 

    —En nombre del gobierno revolucionario de El Kemed quedan ustedes detenidas —dijo el teniente, atadlas, vamos. 

    Los hombres las separaron brutalmente y tras echarlas al suelo y cruzarles los brazos a la espalda las esposaron de las muñecas evitando  sus pataleos. 

    —¿Por qué, por qué nos detienen?, no hemos hecho nada, protestó María con un brutal policía inmovilizándola contra el suelo. 

    —¿Les parece poco?, han sido sorprendidas cometiendo un crimen abominable. Vamos, esposadlas también de los tobillos y llevadlas a la furgoneta sin hacer ruido, no quiero que nadie las vea abandonar el hotel. 

    Las chicas empezaron a gritar y patalear más fuerte pues aquello parecía más un secuestro que una detención, pero los soldados las mantuvieron dominadas en todo momento. 

    Una vez bien atadas, un soldado cogió a María y se la puso al hombro como un fardo evitando sus patadas. 

    —¡Al menos dejen que nos vistamos, estamos desnudas!. 

    —Ja, ja, en la cámara de tortura  no os va a hacer falta ninguna ropa, putas —dijo el teniente palmeando el trasero de María 

    Al oír la salida del teniente, los hombres se rieron provocando que las chicas empezaran a chillar histéricas pidiendo auxilio. 

    —Tapadles la boca a estas dos, os he dicho que no quiero escándalos. 

    Entonces los guardias hicieron jirones las sábanas e improvisaron unas mordazas. Un puño de tela metido en la boca y luego un poco de cinta aislante y las dos jóvenes ya podían gritar lo que quisieran que nadie las iba a oír. 

    De este modo, silenciadas y atadas de pies y manos, los guardias se las pusieron al hombro y así en pelotas las llevaron rápidamente por los pasillos hasta un montacargas. A toda velocidad las condujeron hasta un furgón policial que esperaba en el garaje y las echaron brutalmente en el suelo de la parte trasera. La furgoneta cerró las puertas y se puso en camino a toda velocidad hacia un destino desconocido. 

    Entre tanto Mahmud se quedó en la habitación para recoger todas las pertenencias de las detenidas y hacer desaparecer su rastro. Mientras dos soldados metían sus ropas y demás cosas en una bolsa de plástico, el teniente cogió sus carteras y tras comprobar su documentación les arrebató todo el dinero en efectivo y las tarjetas de crédito. 

    Por su parte, los guardias actuaron con tal diligencia que en pocos minutos había desaparecido toda prueba de que María y Luba hubieran estado alojadas alguna vez en aquella habitación. Asimismo, el gerente del hotel recibió la orden de que las borrara del registro por lo que fue adecuadamente recompensado por el teniente con parte del dinero que había robado a las dos turistas. 

    El gobierno había decidido que todas las extranjeras detenidas fueran llevadas discretamente al Krak, una antigua fortaleza de la época de las cruzadas convenientemente aislada y ubicada en lo alto de una montaña como un nido de águilas. Por supuesto, la fortaleza había sido acondicionada para sus nuevas “invitadas”: celdas, jaulas, duchas, salas de interrogatorios, etc. . 

    La nueva ley permitía a la policía retenerlas allí en total aislamiento durante dos meses antes de notificarlo a sus embajadas. Por supuesto, en ese período la policía podía hacer con las detenidas lo que quisiera.....sin ningún límite.... 

    La furgoneta tardó varias horas en llegar a su destino y los cuatro guardias que custodiaban a las prisioneras pronto empezaron a abusar de ellas acariciándolas y tocándolas aprovechando que estaban desnudas y atadas. Ante esos lúbricos tocamientos, Luba y María se sacudían rabiosas sin dejar de gritar, sin embargo no las violaron, ....por el momento. 

    Cuando el furgón llegó al patio de la fortaleza se abrieron las puertas, y los soldados arrastraron fuera a las dos mujeres echándolas al suelo. Esa primera noche alguien había denunciado también a un grupo de animadoras occidentales por conducta inmoral y por supuesto, todas ellas habían sido inmediatamente detenidas y conducidas al Krak. 

    Como consecuencia, en ese momento en el patio de la fortaleza había otras quince chicas de entre dieciocho y veinte años. En este caso sus uniformes de animadoras no se consideraron decentes porque las faldas eran muy cortas y el escote demasiado grande. 

    Al contrario que Luba y María, las otras quince chicas aún conservaban sus ropas de animadoras y ni siquiera estaban atadas. Todas estaban de pie entre los guardias aparentemente tranquilas sin saber qué hacer y pensando que todo era una confusión  que se aclararía pronto.  Sin embargo, cuando vieron cómo los soldados sacaban del furgón a las dos lesbianas desnudas y maniatadas, la histeria se apoderó de ellas y algunas empezaron a gritar y llorar. 

    Los guardias intentaron dominarlas, pero al final el desorden y escándalo fue tal que tuvo que intervenir el Coronel Ahmed. Este lanzó un disparo al aire y sólo así consiguió que se callaran. 

    —¡Silencio!. Callaos de una vez. 

    Las muchachas se callaron por fin y miraron atemorizadas al coronel que aún blandía su pistola humeante. Ahmed las miró ferozmente. 

    —¡Extranjeras! Habéis sido detenidas por orden del gobierno revolucionario bajo la acusación de conducta inmoral. Todas vosotras seréis juzgadas y tendréis un juicio justo....... Y puedo aseguraros que recibiréis el justo castigo que os corresponda. 

    Las jóvenes oían estas palabras consternadas y muertas de miedo, ¿juicio?, ¿castigo?, ¿pero de qué hablaba ese individuo?, ¿qué habían hecho ellas?. 

    El coronel siguió sin inmutarse. 

    —Entre tanto, en espera de vuestro juicio permaneceréis en esta prisión de alta seguridad que ha sido confiada a mi cargo, así que tendréis que obedecer todas mis órdenes o probaréis el látigo, ¿está claro?. El coronel hizo una pausa para ver el efecto de sus palabras. No soñéis con escapar, añadió, vuestro juicio se celebrará dentro de estos muros y sólo saldréis de aquí para recibir vuestro castigo.....sobre un patíbulo y delante de la gente, ja, ja. 

    Al oír eso algunas chicas volvieron a llorar y protestar, pero Ahmed disparó otra vez al aire. 

    —He dicho que os calléis. La que no obedezca al momento y sin dudar será azotada ahora mismo ¿me he expresado con claridad?. 

    Algunas  chicas afirmaron con la cabeza mientras otras lloraban en silencio. 

    —Eso está mejor, muy bien, pues lo primero que vais a hacer es quitaros esas ropas indecentes  y las vais a echar en ese cesto. 

    Todas volvieron a agitarse y protestar indignadas y escandalizadas. 

    —No pueden hacer eso, somos ciudadanas comunitarias y  tenemos nuestros derechos —dijo una joven rubia llamada Yuliya. 

    La que habló recibió inmediatamente un tortazo en toda la cara que le hizo caerse al suelo. 

    —¿Derechos? —dijo Ahmed, aquí las putas no tienen derechos. ¿No os gusta exhibiros desnudas?, pues ahora lo vais a hacer pero del todo. ¡Fuera toda la ropa o tendré que usar el látigo!. 

    El resto de las mujeres  se quedó de una pieza  y decidió que era mejor obedecer. De este modo, todas empezaron a desnudarse lentamente ante la lujuriosa mirada de los guardias. 

    —Así, así, fuera todo, venga, rápido. 

    Muy impaciente de verlas desnudas Ahmed tiró de las coletas a Yuliya que aún estaba en el suelo y ésta se levantó más sumisa. Al principio se quedó quieta con la mano en el carrillo que le ardía por el tortazo, pero ante los insistentes requerimientos del coronel ella también empezó a desnudarse lentamente. 

    A desgana pero con rapidez todas se quitaron la ropa y la tiraron al cesto, algunas muchachas se dejaron puestas las braguitas y el sostén con la esperanza de que les dejaran así, pero de poco les sirvió. 

    —Vamos, la ropa interior también, quitáoslo todo, de prisa, todo al cesto. 

    De este modo en unos minutos estaban todas en pelotas bajo los focos y rodeadas por aquellos hombres armados. Los soldados comentaban entre sí entre risas y haciéndoles gestos obscenos. Al ver cómo las miraban aquellos tipos algunas lloraban y permanecían encogidas y avergonzadas, intentando taparse como podían con los brazos y el pelo. Entonces aquellas chicas vieron anonadadas cómo el guardia que había recogido los uniformes hacía una pila con ellos y tras echarles un poco de gasolina les prendía fuego. 

    —Hasta el día en que comparezcáis delante del juez  no tenéis derecho a llevar ninguna ropa —dijo Ahmed  riendo y dándose en la palma de la mano con una fusta, así que permaneceréis todo el rato desnudas, ¿entendido?. 

    Como las mujeres no respondieron, Yuliya recibió un fustazo en el muslo. 

    —Zassss 

    —AAAYY 

    —He hecho una pregunta, responded. 

    Todas afirmaron muy nerviosas. 

    —Muy bien, dentro de poco habréis aprendido a obedecer como es debido, y ahora preparaos porque el médico va a registraros. 

    —Pero, pero, si estamos desnudas, ¿dónde nos van a registrar? —dijo una morena delgada llamada Juliette. La chica se arrepintió de haber hablado tan pronto como lo hizo. 

    —Aún podéis esconder cosas dentro de vuestro cuerpo —dijo Ahmed atrapando a la chica de los brazos, mientras tanto un individuo con bata blanca que acababa de salir al patio se ajustaba un guante de goma delante de ella y le sonreía con lujuria. 

    —No, no. 

    Algunas mujeres comprendieron aterrorizadas lo que iba a pasarles y se cubrieron aún más con los brazos como si eso pudiera servirles de algo. 

    —Para el examen os vais a poner todas en fila, bien derechas, las manos en la nuca, las piernas  abiertas y los pies de puntas, ¡vamos!. Ahmed dijo eso obligando a Juliette a adoptar la postura y mostrando así a las demás lo que tenían que hacer. 

    —No, no, no pueden hacer eso, eso no. 

    Esta vez fue la propia Juliette la que recibió un fustazo en el culo. 

    —Obedeced inmediatamente, a la que no lo haga habrá que atarla como hemos hecho con estas dos lesbianas. 

    Al oir esa nueva amenaza algunas mujeres obedecieron sin tardar, y las otras no tardaron en imitarlas. Los soldados vieron así maravillados cómo aquellas quince chicas completamente desnudas obedecían sumisamente y tras ponerse en una fila adoptaron la postura que les habían ordenado: las piernas abiertas, los pies de puntillas y las manos en la nuca. De este modo, todas mostraron a aquellos puercos sus cuerpos desnudos e indefensos sin ocultar ya nada a la vista. 

    Satisfecho por la obediencia mostrada y visiblemente empalmado, Ahmed se dispuso a pasar revista a sus “cerdas” con su pequeña fusta. El hombre lo hizo despacio, una a una, sin apresurarse lo más mínimo, deleitándose de la visión de toda aquella carne..... No había dos que tuvieran el cuerpo igual, tetas pequeñas, tetas grandes, más tiesas, más caídas, culos redondos y mullidos, pequeños y magros, todas aquellas jóvenes mostraban su cuerpo desnudo a unos desconocidos como nunca lo habían hecho con nadie y Ahmed se relamía sólo de pensar en los sádicos placeres  que iba a experimentar con todas ellas en las siguientes semanas. 

    





   





 

    CAPITULO 2 

    Las quince animadoras capturadas en el Krak se exponían ahora completamente desnudas y en postura de sumisión ante sus captores. Los focos las iluminaban directamente mientras decenas de guardianes las apuntaban con sus armas. Entre tanto Ahmed empezó a pasarles revista, una a una, armado de su fusta. 

    Debía estar de moda, pues todas las animadoras llevaban depilado el coño y los sobacos. Aquellos hombres estaban sorprendidos de verlas así, pues en su país sólo se depilaban las putas. 

    —Por las barbas de.., menuda piara de cerdas —dijo Ahmed al ver que todas tenían sus sexos pelados. Sé que habéis venido a este país para seducir a nuestros hombres y corromper a nuestras mujeres y convertirlas en putas como vosotras, aquí recibiréis vuestro merecido. 

    Algunas prisioneras lloraban en silencio sin entender por qué les ocurría aquello y la mayor parte de ellas permanecía con la cabeza baja totalmente avergonzadas de exhibirse así y oír esas obscenidades sobre sus cuerpos. Sin embargo el coronel se dio cuenta de que otras estaban visiblemente cachondas. Con estas últimas se demoró un poco más acariciándolas con la fusta y divirtiéndose de sus reacciones. 

    Efectivamente a una rubia llamada Lynn le crecieron los pezones y el clítoris ostensiblemente al verse así expuesta delante de esos puercos y una gota blanquecina y lechosa le asomó entre los labios de su coño depilado. Era evidente que la tía estaba muy cachonda. Ahmed la examinó con particular atención y reparó en el pequeño tatuaje situado junto a los labia que representaba unos grilletes y la palabra “esclava” escrita en diminutas letras góticas. 

    —Je, je —dijo el policía, mirad a ésta, se llevará bien con los verdugos. 

    Los hombres rieron y la joven Lynn se puso toda roja al oir la palabra “verdugos”. 

    A otra chica llamada Annette, rubia, alta y con un cuerpo escultural se le humedeció visiblemente la entrepierna mientras Ahmed le acariciaba con la fusta por todo el cuerpo. El tipo rió alborozado al separarle los labios de la vagina con la punta de la fusta y verlos brillantes y mojados, luego siguió acariciándola más de la cuenta para que ella se pusiera aún más caliente. 

    Mientras tanto el presunto “doctor” iba examinando una tras otra a todas las mujeres. El tipo de la bata blanca seguramente no era doctor ni nada parecido, pero igualmente les inspeccionó dentro de la vagina y del ano con sus  dedos peludos y regordetes buscando vete a saber qué. Las chicas gritaban y protestaban cada vez que ese tipejo  las tocaba y les metía mano, pero ninguna se resistió mucho por miedo. Entre tanto, los guardias y el coronel Ahmed veían la escena encantados, riendo y sin dejar de hacer comentarios obscenos. 

    Ante tan asquerosa intrusión en sus intimidades, algunas chicas hicieron ademán de rebelarse, pero Ahmed les mantuvo a raya con la fusta y alguna que otra se ganó un fustazo en el culo. Una a una, aquellas quince animadoras fueron convenientemente “examinadas” y como era de esperar,  el médico no encontró nada en sus orificios. Sin embargo, y a pesar de su vergüenza  la mayor parte de ellas acabó entre humillada y caliente de tanto tocamiento. 

    —Puaff, va a haber que limpiarlas a conciencia —dijo Ahmed fingiendo asco y tapándose la nariz, estas cerdas huelen a hembra en celo. 

        

    En efecto, una vez terminado el examen trajeron una manguera y a las detenidas les dieron su primera ducha al aire libre. Esto era con  la intención de seguir humillándolas más que de limpiarlas de verdad. Alguien accionó la llave y la manguera escupió de pronto un abundante chorro de agua helada a presión. El guardia dirigió la manguera contra Juliette y luego contra la que estaba a su derecha, mientras tanto el Coronel les recordaba a gritos que permanecieran totalmente quietas en la postura en la que estaban. 

    Ante el violento impacto del agua fría sobre su cuerpo, Juliette se volvió para que no le dieran en la cara, pero a la vez intentó mantener la postura sin conseguirlo del todo. 

    —He dicho que os estéis quietas, gritaba Ahmed quien había cogido un largo flagelo y se dedicaba a repartir  latigazos. 

    ZZZaaassshh 

    —AAAAYYYY 

    Alcanzada por un latigazo en sus piernas, Juliette volvio a la postura inicial intentando mantenerla a duras penas mientras el chorro helado le rociaba por todo el cuerpo. La chica no paraba de gritar con los ojos cerrados intentando soportar la presión del agua. Tras varios minutos más con Juliette, enchufaron a Yuliya y luego a Annette y luego a otra más. Todas reaccionaron igual, dando gritos e intentando impedir que les dieran en la cara. 

    El tío de la manguera estaba disfrutando de verdad mientras el coronel repartía latigazos a diestro y siniestro. 

    Mientras duchaban a las prisioneras, los guardias no dejaban de reirse ni mofarse de ellas tildándoles de zorras y comentando el tamaño de sus pechos o la forma de sus traseros. 

    —Así, así, un poco más, limpiale bien el culo a esa puerca, decía Ahmed entre risas. 

    Luba y María tampoco se libraron de la ducha pues un chorro de agua a presión les impactó aún maniatadas en el suelo. 

    Casi un cuarto de hora duró la humillante ducha y cuando terminó, todas las chicas parecían gatos escaldados. Entonces el Coronel Ahmed las miró con desprecio, dio una seca orden y  los soldados volvieron a coger a Luba y María en volandas y aún chorreando. Acto seguido siguieron a su jefe dentro de la fortaleza llevándose consigo a las dos lesbianas para empezar con ellas inmediatamente.  

    Entre tanto, el resto de las chicas permaneció en la misma postura rodeadas por todos aquellos hombres armados. Y así las tuvieron cerca de dos horas empapadas y tiritando de frío y  miedo sin saber lo que iba a ser de ellas........ 

    Cuando pasó todo ese tiempo, volvió a aparecer Ahmed. Éste se plantó delante de las mujeres y las miró sin hablar. Ellas  no osaron cambiar de postura y permanecían con los ojos bajos sin atreverse a mirarle a la cara. 

    —Muy bien —dijo sonriendo con sadismo, ahora esposad a las prisioneras.  

    Ante la orden, las jóvenes sintieron un escalofrío de terror, pero no se resistieron cuando los guardias procedieron a esposarlas. Para ello les obligaron a cruzar los brazos a la espalda y se los esposaron por las muñecas y los codos de manera que no los pudieran mover. Asimismo les esposaron los tobillos entre sí con una corta cadena. 

    —¿Por qué nos atan?, se atrevió a decir Annette mientras tres guardias le ponían las esposas, no necesitan atarnos, obedeceremos en todo, haremos lo que usted quiera. 

    Por supuesto su osadía le supuso recibir un sonoro latigazo en el culo. 

    —Zaas 

    —AAAYY 

    Annete no volvió a decir nada y el resto ni siquiera se atrevió a abrir la boca mientras terminaban de esposarlas. 

    Cuando estaban ya todas atadas e indefensas, Ahmed volvió a hablarles. 

    —Como ya os he dicho, todas las putas extranjeras seréis juzgadas por nuestros tribunales, pero estoy seguro de que  en cuanto conozcáis los detalles de la sentencia haréis todo lo posible para pedir la extradición a vuestro país. Sabemos que vuestros jueces son unos seres inmorales y corruptos y os dejarán en libertad sin castigo, cosa que no vamos a permitir de ninguna manera. 

    Entonces Ahmed les enseñó un papel levantándolo en el aire. 

    —Para evitarlo  vais a firmar ahora mismo este documento. En él pone que renunciais voluntariamente al derecho de extradición y aceptáis cumplir la condena íntegra en nuestras propias prisiones. Asimismo si lo firmáis aceptaréis  y agradeceréis los castigos y torturas que se os aplicarán durante vuestra condena como medio de reeducación. 

    Las chicas se miraron anonadadas sin poder creer lo que oían, ¿pero de qué demonios estaba hablando ese tipo? 

    —Os aseguro que expiaréis vuestros pecados con dolor,.... mucho dolor..¿Alguna quiere firmar ahora? —dijo Ahmed esgrimiendo un bolígrafo y sonriendo con sadismo. 

    Por supuesto ninguna contestó afirmativamente e incluso algunas dijeron que no ostensiblemente con la cabeza. 

    —Bueno, ya me lo imaginaba, pero no importa, tenemos mucho tiempo y métodos adecuados para convenceros. ¡Vamos! Llevad a estas putas adentro. Los verdugos van a tener mucho trabajo con ellas toda la  noche,  y diciendo esto le dio un rabioso latigazo a la primera de la fila en el muslo. 

    A pasitos cortos y entre el tintineo de las cadenas, los sollozos y algún que otro latigazo, las detenidas fueron así conducidas al interior de la fortaleza. Una vez dentro, les hicieron recorrer largos y tétricos pasillos, antiguas galerías abovedadas acondicionadas ahora para servir como cárcel.  

    Las jóvenes se movían torpemente entre lloros, gritos y el restallar del cuero cada vez que el látigo impactaba en las nalgas de alguna. Dentro de la prisión se cruzaron con más grupos de guardias que las miraban con lujuria y no les ahorraron un rosario de obscenidades y lúbricas promesas. 

    Por fin, tras un largo trayecto, las prisioneras llegaron hasta las que serían sus celdas y entonces vieron consternadas que  se trataba de minúsculas jaulas de hierros medio oxidados, con un colchón sucio dentro y un orinal al lado para hacer sus necesidades.  

    Ahmed aclaró que no habían previsto suficiente sitio para todas, así que las chicas serían encerradas de dos en dos en cada jaula. En realidad eran jaulas individuales pero durmiendo de dos en dos, las chicas estarían aún más incómodas y apretujadas entre sí. Además el coronel les explicó que dormirían maniatadas, una pegada a la otra y a la vista de sus guardianes sin la más mínima intimidad. Al ver aquello, algunas jóvenes volvieron a llorar y quejarse repitiendo que eran inocentes, pero por supuesto, de nada les sirvieron sus ruegos. 

    —Espero que os gusten vuestros aposentos, putas, pronto serán como vuestra casa ja,ja.  

    Las chicas miraban las jaulas aterrorizadas, y así estuvieron un rato hasta que Ahmed les sacó de su ensimismamiento. 

    —De todos modos no creáis que  os vamos a dejar descansar todavía, putas, antes vamos a hacerles una visita a los verdugos. Ellos os convencerán  de que firméis el papel del que os he hablado. Ja, ja, traedlas, ahora van a conocer el lugar más interesante de toda la prisión. 

    Así, los guardianes volvieron a hacer caminar a las detenidas por los pasillos del Krak, hasta que llegaron a una gran puerta metálica sobre la que había un cartel escrito: “Sala de interrogatorios, Prohibido el paso”. 

    Un tremendo escalofrío de terror recorrió el espinazo de las prisioneras al leer el cartel y alguna tuvo que hacer serios esfuerzos para no orinarse de miedo allí mismo. “Sala de interrogatorios”, no era difícil comprender el eufemismo. 

    El Coronel Ahmed abrió la puerta y con una sonrisa diabólica invitó a pasar a sus “invitadas”, a las que literalmente se les heló la sangre en las venas al ver lo que había dentro. 

    —Bienvenidas al infierno —dijo el oficial sádicamente al tiempo que señalaba hacia el interior. 

    —No, no, por favor, no. 

    Una jovencita pelirroja con cara de cerdita, pecosa y de grandes pechos lechosos llamada Christine se debió poner muy nerviosa pues se puso a llorar e hizo serios esfuerzos clavando  los talones en el  suelo para no traspasar aquella puerta. Sin embargo  los guardianes le forzaron a entrar la primera en aquella cámara de los horrores. 

    Lo primero que vieron aquellas desgraciadas fue el cuerpo de María completamente desnudo y colgando boca abajo del techo. A la joven la habían colgado como a una res de uno sólo de sus tobillos mientras la otra pierna se la doblaron dolorosamente hasta atar el tobillo  a las muñecas por detrás de la espalda. Eso le obligaba a curvar su cuerpo hasta un extremo doloroso y a mantener su entrepierna depilada completamente abierta y expuesta. 

    Alrededor de María, junto a las paredes de aquella gran habitación se encontraban los diferentes instrumentos de tortura, cruces de san Andrés, cepos, potros, cadenas, grilletes..... aquello parecía un museo de la Inquisición, sin embargo, junto a los látigos no faltaban las picanas eléctricas.... 

    María se agitaba en el aire, indefensa y rodeada de cuatro verdugos que llevaban torturándola durante más de una hora. Uno de ellos tenía la polla metida en su boca hasta las pelotas y jalaba a la muchacha de los pezones con una cadena enganchada a éstos por unas pinzas de cocodrilo. Los pezones y pechos de María estaban tirantes mientras su cara estaba enrojecida incapaz de soportar más ese enorme falo metido hasta el fondo de la garganta. La joven tenía cuatro marcas rojas de fusta en el culo que ya estaban irritadas y en relieve. Su larga cabellera rubia caía casi hasta tocar el suelo y se movía al frenético ritmo de la felación que el verdugo le estaba exigiendo. De Luba no había ni rastro. 

    Al ver entrar a todas aquellas chicas desnudas y maniatadas, los verdugos se miraron entre sí sonriendo con crueldad. 

    —Muy bien —dijo Ahmed mirando a las aterrorizadas animadoras mientras acariciaba el muslo de María desde la rodilla hasta el coño. Ahora mismo vais a ver lo que los verdugos le hacen a esta lesbiana, y cuando acaben con ella empezarán a haceros a vosotras cosas parecidas, primero a una y luego se lo harán a otra y luego a otra, así durante toda la noche.... Sin embargo, la que firme ahora mismo el documento se librará de la tortura. ¿Qué me decís? ¿Alguna quiere firmar ya?. 

    Las muchachas se miraron angustiadas y para tres de ellas aquello fue suficiente, pues afirmaron muy nerviosas que firmarían lo que fuera con tal de  que las dejaran salir de allí. 

    Satisfecho  por el resultado, el Coronel Ahmed puso tres de aquellos papeles sobre la mesa y sacando a las tres  del grupo  les ofreció un bolígrafo. Temblando y sollozando, las tres chicas firmaron con dificultad pues ni siquiera les quitaron las esposas. 

    Si les hubieran dado tiempo para leerlo, se habrían dado cuenta de que estaban firmando un documento que les ponía prácticamente en manos de la arbitraria justicia  y de las bárbaras leyes recién aprobadas en el país. Asimismo las jóvenes se entregaban voluntariamente a las torturas y castigos que quisieran aplicarles sus guardianes durante todo el tiempo que permanecieran en prisión casi sin ningún límite.  

    —Muy bien, vosotras tres seréis juzgadas mañana mismo, lleváoslas. 

    Los guardias, crueles y despiadados se llevaron entonces a las tres jóvenes fuera de la cámara de tortura, pero en lugar de conducirlas  a las jaulas, las llevaron directamente  al cuerpo de guardia. Según les dijeron por el camino entre burlas, era para celebrar una “fiesta” con ellas y “conocerse mejor”. Las tres chicas no entendían bien lo que les querían decir. Sin embargo no pudieron evitar  sentir escalofríos de terror cuando entraron en el cuerpo de guardia. Dentro les esperaban varias decenas de guardias que empezaron a gritar y vitorear al ver a las tres chicas desnudas. 

    No hace falta mucha imaginación para darse cuenta de lo que les tocó allí dentro. Pocas de aquellas animadoras eran vírgenes, pero las que aún mantenían su culo entero, esa noche fueron también desvirgadas por ahí pues muchos guardias tenían un especial gusto por la práctica de la sodomía. 

    Entre tanto, en la cámara de tortura el Coronel Ahmed empezó a doblegar a sus tercas prisioneras. 

    —Bien verdugo —dijo Ahmed a Ismail, muéstrales a estas zorras lo que les espera si no firman. 

    —Será un placer coronel 

    Ismail era el jefe de los verdugos, un gigante calvo y musculoso vestido con unos pantalones militares de camuflage y con el torso desnudo. Como decimos, en ese momento mantenía su polla bien metida en la boca de María, follándosela con ella y ni siquiera dejó de hacerlo cuando entraron las demás. 

    Tras un buen rato de mete-saca, el verdugo se la sacó por fin y tras masturbarse animosamente le echó una abundante lefada en la cara que le puso perdida y obligó  a la chica a cerrar los ojos y escupir con disgusto parte de lo que le había entrado dentro. Acto seguido Ismail volvió a meterle la polla para experimentar sus últimos espasmos en la cálida caverna de la pobre María que tosía y se debatía desesperada por no tragar más esperma.. 

    Mientras hacía eso, Ismail  sonrió al  resto de aquellas chicas que le miraban aterrorizadas y les prometió que todas ellas tendrían el placer  de saborear su miembro mientras estuvieran en aquella cárcel. 

    Tras un buen rato en que su pene se relajó dentro de la boca de María, por fin se lo sacó y antes de ensañarse con ella, acarició su cuerpo desnudo con las dos manos como calculando el tormento al que le iba a someter. En realidad no le costó mucho escoger y se decidió finalmente por un pequeño látigo de colas. 

    Mientras otro verdugo amordazaba a María con una ballgag de color rojo intenso, Ismail probó un par de veces a rasgar el aire con el látigo y seguidamente le empezó a azotar en la entrepierna sin más preámbulos. 

    —Zaas, mmmmhhh, ZASSSS, MMMMHHH; ZZAASS, MMMMH 

    Las aterrorizadas animadoras tuvieron que presenciar esa escena brutal agarradas por los guardias que las obligaron a mirar en todo momento cómo torturaban a María. Ismail le azotó con toda su fuerza en la entrepierna y María se retorció como una lombriz en el anzuelo sin parar de gritar y llorar.  El verdugo le dio los latigazos sin pausa, rítmica y sádicamente, sin apiadarse de sus gritos lo más mínimo. La pobre muchacha tenía la cara roja de sufrimiento mientras las colas del látigo le marcaban la piel entre los muslos con unos feos verdugones rojizos. 

    El cuerpo de la joven, suspendido en el aire y brillante de fluidos rotaba y rotaba sobre sí mismo, pero no por eso Ismail dejaba de darle con inusitada habilidad y rabia en medio mismo del coño. A la pobre María se le ponían los ojos en blanco mientras las babas que salían de su boca se deslizaban por su cara congestionada fundiéndose con las lágrimas. 

    Entre tanto, Ahmed sonreía satisfecho viendo el gesto de terror y disgusto de sus prisioneras.  Algunas sollozaban en silencio soportando  malamente las caricias de sus respectivos guardias, excitados por lo que estaban viendo, sin embargo, como decimos, otras estaban visiblemente cachondas por lo que les estaba pasando y admitían dichas caricias sin mucho problema. 

    —ZAAASS Mmmmh, ZZAAAAAAS  ¡MMMMHH!. 

    Mientras tanto María seguía sufriendo su particular infierno, colgando  indefensa sin poder protegerse de los furibundos latigazos de Ismail. A la chica le dolían tanto los latigazos que ponía los ojos en blanco y la cabeza se le iba como si fuera a perder el conocimiento.  

    —¿Qué me decis?, ¿alguna más está dispuesta a firmar?. ¿Cuál de vosotras será la siguiente? 

    Otras tres chicas dijeron inmediatamente que sí completamente desesperadas lo cual hizo sonreir al coronel. Éste se acercó entonces a Christine, que miraba hipnotizada cómo torturaban a María. El coronel le acarició los pechos con los dedos pellizcando y retorciendo la suave carne de la joven con cierta insistencia. 

    Christine torció entonces el gesto entre avergonzada y asqueada de que los pezones se le estuvieran poniendo duros entre los dedos de ese cerdo. A pesar de eso el tío no se los soltó sino que siguió retorciéndoselos. 

    —¿Y tú que me dices cerdita?, ¿vas a firmar?. 

    —No déjeme por favor, quiero irme a mi casa, no me toque, déjeme. 

    —O sea que no quieres, dime, ¿te han retorcido alguna vez estos pezoncitos con unos alicates?. 

    Christine le miró negando desesperada. 

    —¡Qué duros se te están poniendo cariño! Los debes tener muy sensibles, ¿verdad? ¿Te imaginas  lo que se siente cuando te lo hacen con unos alicates como estos? 

    El coronel había cogido unos alicates con la punta larga y dentada y los abría y cerraba ante los ojos de la bella joven. 

    —No, no quiero, déjeme, no quiero, ¡socorro!.   

    —Ja, ja, ya sé que no quieres, pero aquí no está tu mamaíta para salvarte, a ver, vosotros dos, acostad a esta zorra en el potro, la cerdita será la primera en gritar por sus tetas. 

    —No, noooo. 

    Efectivamente, dos verdugos llevaron a rastras a Christine hasta un potro de tortura de madera y desoyendo sus protestas y gritos, le quitaron las esposas y tras acostarla en el potro le ataron firmemente de tobillos y muñecas.  

    Como decimos, el siniestro artefacto parecía sacado de un museo de la inquisición, sin embargo, también  parecía moderno y sólido y de hecho funcionaba a la perfección. A Ismail le encantaba utilizarlo con delincuentes y prisioneros políticos pero ahora era una novedad usarlo con una bella mujer occidental completamente desnuda. 

    La pobre Christine no luchó, pero lloró todo el rato y siguió haciéndolo cuando los verdugos la ataron de pies y manos al ingenio. Una vez indefensa empezaron a tensar el potro y el blanquecino cuerpo de la pelirroja se fue estirando hasta un extremo bastante doloroso. 

    Click, Click, CLICK, el mecanismo del potro hacía ese ruido a medida que los verdugos lo apretaban y con él el cuerpo de la pobre Christine. 

    —No, no....por favor, noooo. 

    Pronto la joven quedó suspendida a varios centímetros por encima de la tabla del potro completamente estirada de brazos y piernas 

    —Ayyyyyy, por favor, piedad. 

    —Parece que duele muchacha, ¿Vas a firmar? Dijo Ahmed sin parar de chasquear con los alicates cerca de sus pezones. 

    —No, déjeme en paz, no.. 

    —Je, je —dijo Ahmed, pronto cambiarás de idea, apretad un par de dientes más. 

    Los dos hombres tuvieron que emplearse a fondo y aparte de tensar los brazos tuvieron que poner el pie contra las patas del potro para hacer más fuerza. 

    —Click, click 

    —UAAAAAA 

    La joven sintió que casi se le salían los brazos de las junturas y se puso a gritar histérica. 

    —MIS BRAZOS, MIS BRAZOS, NOOOOOO. 

    Con un gesto Ahmed indicó a los verdugos que pararan de apretar un momento, entonces miró a las demás que sudaban de terror. 

    —Las demás no perdais detalle que sois las siguientes. Y diciendo esto se puso a acariciar el cuerpo desnudo de Christine hasta  empezar a masturbarla y pellizcarle otra vez los pezones.   Ahmed siguió y siguió hasta que le retorció uno de los pezones con toda su fuerza arrancándole un tremendo chillido. 

    —AAAAYYYY 

    Entonces el cruel coronel le dijo algo a Ismail y éste dejó por fin en paz a María. El fiero sicario se fue entonces a por unas tenazas de hierro enormes  y negras con largos mangos de más de medio metro de largos. Antes de usarlas en el cuerpo de Christine, el verdugo se las mostró a su víctima cerrándolas ante sus ojos con secos chasquidos. La chica negó histérica. Entonces para desesperación de la pobre Christine dirigió las tenazas hacia su tripa, le cogió un gordo pellizco de carne en su vientre y se puso a retorcerlo a derecha e izquierda con toda su fuerza. 

    —AAAAAAAHHHH AAAAYYY 

    Ismail hacía mucha fuerza retorciendo con toda su rabia el ombligo de la chica. 

    La pobre Christine se debatía indefensa y desesperada venga a chillar y agitando la cabeza como una loca.. 

    —Vamos, Ismail —dijo Ahmed, no sigas apretando que le vas a afear ese ombligo tan bonito,....no, pensándolo mejor, no dejes aún las tenazas,.... antes pellízcale  las tetas, ja, ja hará lo que tú quieras si se las retuerces con eso. 

    —No, no, por favor, ahí no, AHÍ NO,  PIEDDDDAAAAAGGH 

    Con una gran habilidad, Ismail le agarró el pezón derecho con las tenazas y estiró de él retorciéndolo al mismo tiempo. Parecía increíble que la piel humana pudiera estirarse tanto. 

    —BAAASTAAA, me lo vas a arrancar cabrón, BAAASSTAA. 

    Christine golpeó con la cabeza en la tabla sin parar de dar alaridos mientras le retorcían el pezón derecho hasta casi dar una vuelta completa sobre sí mismo. 

    Muchas chicas lloraban ya incapaces de ver aquello y más de una rogó que quería firmar ya, pero nadie les hizo caso. 

    —Ahora el otro, Ismail —dijo Ahmed fuera de sí, déjaselos del mismo color.   

    Efectivamente, Christine tenía la punta del pecho enrojecida y el pezón, más grueso de lo normal, le punzaba dolorosamente a cada palpitación. 

    —AAAAAYYYYY 

    La joven volvió a gritar histérica sintiendo que ese bestia le desgarraba el otro pecho con esa enorme tenaza, pero ante los insistentes requerimientos de Ahmed de que firmara el documento, ella siguió negándose llorando desesperada.   Hizo falta que el verdugo dejara las tenazas y centrara toda su atención en la entrepierna de la muchacha con una picana eléctrica para que ésta se aviniera finalmente a firmar tras más de media hora de torturarla sin descanso. Tras ver aquello, otras cinco animadoras aceptaron firmar el papel. Ya sólo faltaban tres por doblegarse: Lynn, Yuliya y Annette. 

    Las que finalmente firmaron el documento fueron sacadas de aquel horrible lugar sólo para ser conducidas a la “fiesta” del cuerpo de guardia donde se unieron a sus compañeras para complacer a sus guardianes de las maneras más depravadas y aberrantes. Mientras tanto Ismail tuvo que empeñar toda la noche en convencer a las tres rebeldes de que firmaran el dichoso documento.  Sobra decir que para ello utilizó toda su “ciencia” en administrar dolor. 

    Las tres muchachas fueron torturadas a la vez y de forma bastante cruel. Lynn sufrió los latigazos mientras colgaba en  strappado del techo. La joven masoquista recibió los latigazos tocando el suelo solamente con las puntas de sus pies. De cuando en cuando Ismail hacía que tiraran de ella hacia arriba y entonces la dejaban colgar con todo su peso durante unos segundos en los que a ella le parecía que se le rompía la espalda. 

    Yuliya sustituyó a Cristine en el potro de tortura y tras atarla de pies y manos los verdugos estiraron su bello cuerpo al límite más de diez veces. Entre tanto le echaron cera caliente por encima y le aplicaron  la tortura de la toca. 

    Por último Annete tuvo que cabalgar sobre el pony español con pesos colgando de sus pies mientras recibía latigazos y toques de la picana en sus sensibles pechos. A pesar de que era muy masoquista, la chica gritó como una posesa mientras la torturaban y no tardó más de dos horas en claudicar. 

    El Coronel Ahmed daba por hecho que las tres terminarían firmando el documento antes del amanecer, por lo que decidió ausentarse de la cámara de tortura e ir a disfrutar de la diversión privada que él mismo se había preparado para esa noche. 

    Desde que había visto a Luba en la playa, a Ahmed le pareció una bella diosa, una divina creación, y por eso la quiso sólo para sí. Por tanto, cuando se la trajeron al Krak —ordenó que separaran a las dos lesbianas y que llevaran a Luba a otra mazmorra para “interrogarla” personalmente y a solas.   

    De hecho, Luba llevaba varias horas esperando al coronel. La habían atado a una silla completamente desnuda con los brazos sólidamente atados tras el respaldo y las piernas abiertas con los dos tobillos atados a las patas delanteras de la silla. 

    Seguramente si no la hubieran amordazado con un ballgag la muchacha habría pedido auxilio a voz en grito, pues delante de la silla, apenas a un metro, habían preparado un transformador y unos electrodos acabados en pernos de esos que se utilizan para la batería de los coches. 

    La bella joven sudaba por todos sus poros con la mirada fija en el instrumental de tortura, mientras intentaba imaginarse lo que le esperaba. ¡Qué cruel ironía!, ella que había escapado de Nadia para que no la torturaran con electrodos....Ahora se lo iban a hacer de verdad y sin safeword de ningún tipo. 

    Cuando tras varias horas de angustiosa espera, oyó que alguien corría el cerrojo de la puerta, la joven se mojó de excitación  al tiempo que el corazón le latía a todo trapo. 

    De repente la puerta se abrió y al ver quién entraba, Luba sintió un asco y repulsión infinitos. Era el Coronel Ahmed que venía a visitarla casi completamente desnudo. Ahmed era un sapo asqueroso y repulsivo, con una tripa exageradamente gorda, un torso peludo y unos pectorales fláccidos rematados por pequeños pezones erizados de pelos negros. Además el tipo era calvo y llevaba un bigote  grueso y amarillento de nicotina,....un Adonis, vaya. 

    Según entró en la habitación se quitó el calzoncillo amarillento de orines y mostró con orgullo a Luba su gran polla.  El “único” atractivo de Ahmed, si puede decirse así, era su polla, gorda, larga  y tiesa como la de un chico de veinte, porque por detrás tenía un culo raquítico y patético que haría vomitar a cualquier mujer.  

    —Por fin solos, espero que no te hayas aburrido, preciosa —dijo el sátiro pervertido, sonriendo. El tipo cerró la puerta metálica de la mazmorra con doble vuelta de llave asegurando a su prisionera que era para que nadie les molestase durante toda la noche. 

      

    





   





 

    CAPITULO 3 

    El Coronel Ahmed entró en la celda donde tenían a Luba dispuesto a pasar un buen rato con ella. El muy cerdo entró casi desnudo y tras quitarse los calzoncillos cerró la puerta por dentro asegurando a su prisionera que así nadie les molestaría en toda la noche. 

    Solo de imaginarse lo que le esperaba, Luba gritó y agitó la cabeza histérica, intentando liberarse inútilmente de sus ataduras, pero su inútil esfuerzo sólo hizo que se cubriera de sudor mientras miraba jadeante a su verdugo. 

    —¡Como una mariposa atrapada!, dio Ahmed sin poder contenerse, pero así estás más bonita ¡cómo te brillan las tetas!  

    Seguro de su poder, el coronel Ahmed se acercó sonriente a su prisionera y arrodillándose ante ella se puso a acariciarla muy despacio ignorando sus gritos y protestas. Primero le tocó con cuidado como quien toca algo muy valioso y frágil, sin embargo, el contacto de la suave piel de la chica le dio confianza y el muy cerdo pronto dejó los remilgos, deslizó sus manazas por todo su cuerpo  y se puso  a lamerle aquí y allá. La muchacha vio entonces su  lengua gorda y repulsiva deslizándose sobre su piel como una asquerosa babosa. 

    Muerta de asco y de grima, Luba volvió a agitarse cerrando los ojos y gritando con todas sus fuerzas. Desesperada, intentaba escapar de los asquerosos dedos de ese cerdo. Al Coronel Ahmed ese  rechazo y repulsión no parecía importarle demasiado, seguramente estaba acostumbrado a provocar asco en las prisioneras a las que violaba. 

    —Mmmmh —le dijo sin dejar de tocarla y chuparla por todas partes, hueles muy bien y tu piel es tan suave como me imaginaba. Seguro que tus pechos son también muy sensibles,.... veamos. Y le lamió uno de sus pechos con toda la lengua. 

    —MMMMMHHHNNNOOO. 

    Tras lamer el pezón con la punta de su lengua repetidamente y comprobar su suavidad, ese puerco se había metido en la boca uno de los preciosos pechos de Luba y succionaba ávidamente como si fuera un travieso niño mamando. A pesar de los gritos y convulsiones de la bella Luba, Ahmed no paró de chuparle el pecho y para cuando se lo sacó de la boca ella tenía el pezón tieso y duro como una piedra.  

    —Cómo se te ha puesto —dijo limpiándose la baba con el dorso de su mano, ya sabía yo que sólo eras una puta, ¡vamos no te hagas la estrecha conmigo!, sé que esto te gusta... y diciendo esto se puso a mamar del otro pecho para desesperación de la joven. 

    Luba volvió a gritar y agitarse de puro asco sobre todo cuando el cerdo de Ahmed acompañó sus lamidas con la mano, poniendo los dedos en su coño. Como si fueran las patas de una asquerosa araña, los hábiles dedos de Ahmed toquetearon los labios vaginales y el clítoris de la bella Luba haciendo que ésta terminara por excitarse contra su voluntad. 

    —No, no, de-je-me... 

    Lanzando un gruñido de aprobación, el Coronel sonrió al comprobar el estado del coño de Luba, mojado y caliente, y siguió y siguió acariciándole mientras le besaba y lamía la cara con toda su lengua. El aliento de ese puerco era fétido y Luba no dejaba de agitar y torcer su cabeza para escapar de su viscosa lengua. Eso parecía divertir aún más al militar que reía como un niño. 

    Tras un rato de masturbación, y muy a su pesar, la pobre Luba empezó a ponerse cachonda y es más...estuvo a punto de correrse. 

    De hecho cuando  estaba ya a punto Ahmed dejó de masturbarla y levantándose trabajosamente se puso en pie delante de ella poniéndole su gruesa polla a pocos centímetros de la cara. 

    Un olor intenso y desagradable invadió entonces la pituitaria de Luba que torció el rostro poniendo un indescriptible gesto de asco. 

    Entonces cuando pudo abrir los ojos, la prisionera vio el enorme glande gordo y brillante de Ahmed a pocos centímetros de sus ojos. Así de cerca  parecía un gusano enorme con un enorme ojo del que se deslizaba una viscosa y blanquecina lágrima. 

    —¡Qué asco, pensó Luba!. Ese tío estaba a punto de eyacular y la polla le olía a rayos 

    —¿Te gusta chupar pollas, zorra lesbiana? —le dijo él acariciándole “amorosamente” la cabeza. 

    Luba negó desesperadamente apretando los labios contra la bola de la mordaza y cerrando los ojos. Ni por todo el oro del mundo se la mamaría a ese cerdo. 

    —Ya sé que prefieres los coños, pero cuando hayas chupado unas cuantas  pollas habrás cambiado de opinión. Ahmed le dijo esto acariciándole la punta de la nariz con su polla y dejándole pringada la nariz y los labios de líquido preseminal. 

    La pobre Luba no paraba de temblar de grima. 

    —¿De modo que no me la vas a chupar? 

    Luba volvió a negar con todas sus ganas. 

    —Bien, eso lo veremos ahora mismo. 

    Entonces Ahmed se fue hasta una mesa y encendió un cigarrillo, dio una calada  y acercándose a la joven le dijo. 

    —¿Te han quemado alguna vez con un cigarrillo encendido?. 

    La pobre Luba volvió a negar y protestar e hizo esfuerzos por liberarse pero nuevamente todo fue inútil. 

    Entonces con toda tranquilidad, Ahmed dio una intensa calada y cuando la punta del cigarro se puso incandescente, le tocó con él  en el vientre. 

    —MMMMMHHH. La joven gritó de dolor mirando a Ahmed desesperada e incrédula. 

    —Duele, ¿verdad? . 

    —MMMMHHHH. 

    Probablemente Luba dijo alguna palabrota o insultó al sádico coronel, pero a éste le dio igual y volvió a quemarle con la punta  del cigarro. 

    —MMMMHHHM, MMMMMHH 

    —Ahí duele aún mas, ¿verdad preciosa?, voy a descubrir con esto cuáles son las partes más sensibles de tu cuerpo hasta que aceptes chupármela, tú verás.. 

    —MMMMMMHH, MMMMMHH 

    Ahmed utilizó la punta del cigarro para quemarle en la parte interna de los  muslos, luego pasó a las tetas, después en los costados, entre las costillas y en los sobacos, luego otra vez en las tetas, cerca de las aureolas de los pezones.... un poco por todas partes menos en la cara. Lo hizo despacio pero sin piedad. Cuando se le apagaba la punta daba otra calada hasta ponerla rojo brillante y volvía a tocarle con ella donde se le antojaba. Por experiencia Ahmed sabía que un cigarrillo bien utilizado podía ser un efectivo método de tortura. 

    Por su parte, Luba gritaba y temblaba de rabia cada vez que la punta incandescente tocaba su piel desnuda, aunque también eso le puso cachonda. No era la primera vez que jugaban con un cigarro sobre su cuerpo.... De hecho, a Ahmed le sorprendió que la chica resistiera tanto. 

    —Así podemos estar horas zorra dijo con el cigarrillo entre los dientes, pero si quieres que pare me la tendrás que  chupar, tu decides. 

    —Ffsssshh. 

    Esta vez, Ahmed le apagó el cigarro en el labio de la vagina que estaba húmedo lo cual aminoró el efecto de la quemadura, a pesar de eso Luba volvió a gritar como una loca. 

    Entonces para su desesperación la joven vio cómo el coronel encendía otro cigarro. Ahmed se acercó a ella para seguir el juego y Luba cerró los ojos resignada a sentir otra de esas dolorosas quemaduras. 

    —MMMMMMHHHH....... 

    La chica tenía más resistencia aún de lo que ella misma hubiera pensado. Más de media hora de tortura y cinco cigarros le costaron a Ahmed doblegar por fin su voluntad. Tras ese tiempo, brillante de sudor,  lágrimas y babas, Luba accedió por fin a lo que le exigía ese cerdo. 

    De este modo, triunfante,  el coronel Ahmed se apresuró a quitarle la mordaza para dejar su boca libre y que le hiciera la deseada mamada. 

    Liberada de la mordaza de goma a Luba le costó un poco hablar, escupió y dijo. 

    —¿Por qué,..... por qué me hace esto?, ¿dónde está María? —preguntó entre jadeos. 

    —¿Tu amiga lesbiana?, pronto te reunirás con ella. 

    —No somos lesbianas 

    —Sí que lo sois, zorra, no había más que ver cómo os acariciabais el otro día en el hotel, además el teniente Mahmud os pilló in flagranti, no te servirá de nada negarlo. 

    Luba sabía que eso era cierto. 

    —¿Qué, qué van a hacernos? 

    —Como ya os he dicho ahí fuera, seréis juzgadas y condenadas. 

    —¿Condenadas?, ¿por qué? ¿a qué? 

    —Entre seis meses y dos años de prisión, eso prescriben las nuevas leyes para las lesbianas. 

    —¿Queeeé? 

    —Lo que has oido, zorra. ¿toda una vida, verdad? 

    —No puede ser, somos ciudadanas extranjeras, tenemos derechos. 

    —Ya lo sé, por eso vas a firmar este papel en el que te declaras culpable y renuncias a tus derechos, así cumplirás tu condena en esta prisión,.......,  creo que vendré a visitarte y follaré contigo todos los días, ¡cómo me pones zorra!. 

    Ahmed le dijo eso acariciando sus muslos hasta la entrepierna. 

    —Ni lo sueñe, ....un año entero en manos de sádicos como usted..... 

    —Sí, eso mismo, estarás en mis manos, serás mi perra durante un año entero, será maravilloso, .....pero no serás para mí solo, no creas, de vez en cuando te entregaré a los verdugos y a los otros guardias para que te hagan lo que quieran. 

    —No firmaré. 

    —Sí, al final firmarás, no te quepa duda, ya ves que sólo me ha costado media hora convencerte para que me la chupes. Imaginate las cosas  que estoy dispuesto a hacer para tenerte un año entero en mi poder. Sin embargo, eso será lo de menos. 

    —¿Qué.... qué  quiere decir? 

    Ahmed sonrió diabólicamente sin dejar de masturbarse lentamente. 

    —¿De verdad que quieres saberlo? 

    —Sí, dígamelo, ¿qué ha querido decir?. 

    —Aparte de la pena de prisión las leyes dictan penas corporales, ya sabes,....tortura. 

    —¡Pero eso va en contra de los derechos humanos!. 

    Ahmed prosiguió sin hacer caso de sus palabras. 

    —Y lo mejor es que la tortura  se os aplicará en público, sobre un patíbulo y delante de la gente para que  vean cómo berreáis,..... Además dado que vuestra condena será larga se os podrá aplicar el suplicio varias veces: una vez al mes, cada dos semanas, una vez a la semana ¿quién sabe?..., y eso sin contar las torturas que sufriréis en la prisión, ......a diario. Ya verás, al final me suplicarás que te folle sólo para que los verdugos te dejen en paz un rato. 

    Luba se quedó sin habla al oír aquello, si firmaba le esperaba una larga y dolorosa condena, un infierno mucho peor que aquello de lo que había pretendido escapar. 

    —Bueno puta ahora ya sabes lo que eres y lo que te espera, así que  basta de chacharas y empieza a chuparme la polla, ah y no pares hasta que me corra en tu boca. 

    —Ni lo sueñe, cerdo, no se la chuparé ni firmaré ningún papel, puede quemarme con el cigarro todo  lo que quiera, pero no conseguirá nada de mi. 

    La propia Luba se sorprendió de su repentino valor. 

    —Ya veo que eres una puta difícil, pero no importa, así será más divertido. 

    El Coronel Ahmed no se alteró lo más mínimo por la negativa de su víctima. En su lugar se fue hasta la mesa y fue desenrrollando los cables de los electrodos sin dejar de mirarla. 

    —¿Qué, qué va hacer con eso? 

    —¿Tú que crees, encanto? 

    Ahmed terminó de desenrrollar los cables ante la atónita mirada de su prisionera, seguidamente se acercó a  Luba y vertiendo un poco de pomada en los dedos se la distribuyó por los pechos hasta que los dejó aún más brillantes. 

    —¿Qué, qué es eso?. A la joven le temblaba la voz temiendo lo peor. 

    —Es una pomada conductora de la electricidad, así será más divertido, ja, ja, ja. 

    —¡No!, la muchacha respiraba agitadamente mientras el sudor volvia a perlar su piel y los esfínteres se le aflojaban de puro miedo. 

    Acto seguido Ahmed  le colocó en cada pezón unos pequeños cilindros metálicos forrados con resistencias de hilo de cobre y los apretó por medio de unos tornillos. Mientras la preparaba para la tortura, el coronel estaba visiblemente excitado pues no recordaba haber aplicado descargas eléctricas a una mujer con pechos tan bonitos como Luba. Tras colocarle esas resistencias le puso un perno de cada color en cada una de ellas y encendió un pequeño aparato con el que le administraría las descargas. 

    La joven miraba todos esos preparativos sin saber qué decir, sudando y respirando agitadamente. Además del miedo, las insistentes caricias de Ahmed le habían puesto cachonda. De hecho cuando terminó de prepararla para la tortura el experimentado verdugo lo notó por el olfato. Efectivamente a algunas les pasaba eso. 

    —¿Te estás poniendo cachonda, verdad? —le dijo y entonces le pasó la mano por el sexo sacándola toda mojada. Ja, ja, menuda zorra masoquista, qué suerte tengo —dijo secándose la mano contra su cara. 

    —Cerdo, asqueroso, déjame. 

    Luba intentó soltarse otra vez, pero nuevamente en vano. 

    —No preciosa, ni lo sueñes, ya no eres la zorra de tu amiguita, ahora eres del todo mía y además voy  a disfrutar de tu tortura. Sin embargo, no quiero que me dejes sordo con tus gritos así que, ya que no me la vas a chupar, te voy a tapar otra vez esa boquita tan sucia. 

    —NO, no socorrrmmmmmh 

    Esta vez el puerco de Ahmed no utilizó la bola de goma sino que amordazó a Luba con sus repugnantes calzoncillos. Venciendo su rabiosa resistencia a la fuerza, el sádico coronel se los metió en la boca y luego se la selló con cinta aislante. 

    —Ja, ja, no me los he cambiado en una semana así que me imagino que estarán sabrosos —le dijo a la joven mientras ésta se debatía entre arcadas de asco. 

    El verdugo se sentó entonces junto a la mesa del transformador y se estuvo un rato masturbando viendo a Luba intentando soltarse desesperadamente. 

    —Bueno, preciosa, dejémonos de bromas y vamos allá, ¿preparada, lista?, ¡ya!....   

    —MMMMMMMHHHH:...... 

    La física de la electricidad se impuso, Luba tembló espasmódicamente mientras un chorro de orina se escapaba de entre sus piernas y sus bonitos ojos se ponían en blanco. 

      

    





   





CAPITULO 4 

    Varias semanas después, muy lejos del Krak y de aquel país de pesadilla, Frederick Vouillé atendía en su despacho a una nueva cliente. Ella llevaba un buen rato hablando, pero para Frederick era difícil concentrarse en sus palabras.  No es de extrañar, pues la que hablaba  era una rubia imponente embutida en un vestido breve y ajustado que dejaba ver una importante porción de sus muslos y un generoso escote. No era difícil adivinar que la mujer no llevaba sujetador, lo cual con esos pechos sería bastante incómodo. A Frederick le dio por pensar que eso era para desnudarse con más facilidad en cualquier sitio y eso le excitó aún más. 

    Sería difícil concretar en que consistía el negocio de Frederick. Desde luego no parecía algo muy legal, ¿aventurero, mercenario?, los servicios que prestaba eran muy variados y poco usuales. 

    Según le estaba contando su cliente, ya hacía varias semanas desde la desaparición de una mujer llamada Luba. Parecía que se la había tragado la tierra, no respondía al móvil y en el hotel del Kemed donde se suponía que se había hospedado negaban que hubiera estado registrada. Desesperada, Nadia no sabía a quien acudir y tras mucho rogar, uno de sus amos pervertidos de fin de semana había accedido a  darle la dirección de Frederick. 

    —Es un mal asunto, preciosa —le dijo el hombre fumando con gesto preocupado. 

    —Pero, ¿es seguro que la tienen detenida?. 

    —Es lo más probable, y sinceramente no me gustaría estar en su piel. Esa gente del Kemed son unos fanáticos y no se andan con chiquitas, seguramente tu amiga lo estará pasando muy mal ahora mismo. 

    —Lo imagino, pero tengo que hacer algo, ..no,..... no puedo abandonarla en manos de esos bestias. Esto lo dijo Nadia sollozando.... 

    .....En ese momento acudieron a la mente de Nadia las espeluznantes imágenes que había visto dos días antes en la televisión y que habían consternado a millones de personas en todo el mundo. Las quince animadoras occidentales acusadas de inmoralidad habían sido finalmente juzgadas y condenadas a un mes de prisión. Al parecer todas ellas habían renunciado voluntariamente a su derecho de ser extraditadas y por tanto la condena la cumplirían íntegramente en las prisiones de El Kemed. 

    Sin embargo, antes de cumplir la sentencia de cárcel sufrieron una salvaje ordalía ante una sanguinaria muchedumbre que disfrutó indeciblemente del espectáculo. No contento con que el castigo se aplicara públicamente, el gobierno revolucionario decidió emitir el suplicio por televisión como severa advertencia para todas las occidentales que  llevaran a cabo actos inmorales en su suelo. 

    En primer lugar,  a las quince reas les afeitaron la cabeza, la entrepierna y los sobacos, después  fueron embreadas y emplumadas y por último “paseadas” por las calles de la capital completamente desnudas y cargadas de cadenas. Las condenadas tuvieron que caminar en una larga recua, escoltadas por guardias armados con picanas eléctricas y punzones afilados. Así las llevaron entre un gentío excitado e iracundo que no les ahorró insultos ni humillaciones de todo tipo. 

    Aparte de espolearlas con patadas, pinchazos y toques de las picanas, una lluvia de salivazos y fruta podrida acompañó a aquellas mujeres calvas hasta el lugar del castigo mientras una muchedumbre de miles de personas se agolpaba en la plaza para ver el espectáculo. Por fin y tras más de dos horas de humillante procesión llegaron a la plaza mayor donde habían preparado el patíbulo. 

    Había que ver el horror y pánico de aquellas jovencitas inocentes cuando vieron a los verdugos esperándolas en lo alto del patíbulo con sus horrendos instrumentos de tortura. Mientras tanto al pie del mismo unos operarios terminaban de colocar quince grandes cruces de madera. Seguramente entonces las condenadas recordaron las crueles palabras del juez al dictar sentencia. 

    Según dictaba la misma, todas ellas recibirían como castigo no menos de cincuenta latigazos y tras la flagelación serían crucificadas durante horas en plena calle y delante de la gente. Las muchachas permanecerían atadas a sus cruces de madera totalmente desnudas  con el cuerpo cosido a latigazos. Ninguna sería bajada de la cruz hasta que su vida peligrara de verdad. Y eso que su único pecado había sido  llevar ropas poco decentes. En verdad aquella era una severa justicia. 

    En realidad, y como les dijo el juez, tenían suerte de haber nacido en una época más civilizada, pues hasta el siglo XIX había sido práctica cómun ejecutar a las mujeres indecentes. Para ello se solía echar mano  del empalamiento o la crucifixión, bárbaras costumbres que habían sido abolidas en época colonial por los gobernadores europeos. 

    Ahora el nuevo régimen revolucionario había considerado conveniente recuperar el suplicio de la cruz  sin llegar a la muerte. Como decimos la crucifixión se había venido utilizando desde tiempo inmemorial en diferentes y crueles variantes y se había convertido en una seña de identidad de la justicia del país. 

    Las nuevas leyes  “suavizaban” algo el espantoso castigo de la cruz, pues se utilizarían cuerdas en lugar de clavos y un médico estaría siempre presente para evitar un accidente fatal. Por lo demás, el tormento seguiría siendo extraordinariamente cruel y vendría precedido por  los tradicionales latigazos. 

    No obstante antes del látigo y la cruz, a las condenadas les estaba reservada otra sorpresa. Al pie del patíbulo habían colocado una larga barra de hierro y a lo largo de la misma fueron colocando a las animadoras desnudas a medida que ellas llegaban a la plaza. Para ello les soltaron los grilletes y tras obligarles a inclinar el torso sobre la barra les ataron sólidamente las muñecas a los tobillos. 

    En esa incómoda y humillante postura las chicas quedaron con las tetas colgando y las piernas medio dobladas exponiendo obscenamente sus orificios íntimos. Una vez colocadas en la barra, un sayón les enchufó con una manguera para eliminar las plumas de su cuerpo y dejarlas limpias y brillantes para su propia violación. Así quedaron todas expuestas e indefensas con el trasero en pompa mientras una muchedumbre de hombres  pagaba a los corruptos guardianes y hacía cola para follarlas por turno por el agujero que se les antojara. 

    Así,  todas la condenadas recibieron decenas de pollas por todos sus agujeros, mientras la gente se agolpaba en torno a ellas para tocarlas y hacerles lo que quisieran. Mientras unos las violaban de esta manera, otros les daban patadas y tortazos, les pellizcaban o echaban salivazos humillándolas sin límite. Dos horas largas duró aquella orgía en las que centenares de hombres se follaron a las prisioneras cuanto quisieron y como quisieron entre el regocijo de los restantes. 

    Finalmente y tras esas dos horas, Ahmed decidió que había que empezar por fin con la flagelación. Entonces los guardias apartaron a la gente y tras volver a amordazar a las condenadas con ballgags fueron a buscar a la primera víctima. 

    La primera en ser flagelada fue Christine, la joven de pechos gruesos y lechosos y carita de cerda. Los guardias la soltaron de la barra y sin hacer caso de sus peticiones de piedad, la subieron al patíbulo entregándosela a los verdugos. 

    Al verla desnuda y con la carita manchada de lefa, el público se rio y mofó de ella exigiendo a gritos que empezara su tormento. 

    Christine lloraba sin acertar a pedir piedad ante la vista de los látigos y de toda aquella gente impaciente de que empezaran a torturarla. 

    Antes de proceder, Ismail, el verdugo, cogió a Christine y la mostró bien a la concurrencia por delante y por detrás, burlándose de su cabeza calva, sus redondos pechos y palmeando su trasero blanquecino hasta dejarle los mofletes rojos. 

    La joven animadora se puso a llorar pero no se resistió. Entonces y para su mayor humillación, Ismail la obligó a agacharse de espaldas al público y le obligó a separar las nalgas con sus propias manos de manera que sus intimidades depiladas y enrojecidas quedaron a la vista de todos destilando esperma. Los hombres allí congregados se rieron a placer de ella. 

    —¿Qué se merece esta puta? —dijo Ismail riendo. 

    —El látigo, azótala, vamos 

    —¿Y después? 

    —La cruz, después la cruz, crucifícala, vamos, hazlo ya, queremos oír cómo grita. 

    La gente estaba realmente excitada por lo que tenía delante y daba rienda suelta a sus sádicos deseos. 

    —No, por favor, no, piedad... balbuceaba ella como si eso pudiera servirle de algo. 

    Christine no podía creer lo que les estaba pasando, estalló otra vez en llanto y se arrodilló negando y llorando, pero Ismail le hizo levantarse y cogiéndola rudamente por el brazo la condujo hasta los postes de la flagelación donde le esperaban los despiadados sayones. 

    Como le ocurrió con el potro, Christine lloró mucho pero no se resistió, de modo que los verdugos pudieron atarla con toda facilidad a la estructura. Así le juntaron las muñecas por delante y se las ataron con una soga. La cuerda sobrante la pasaron por encima de un dintel de madera y entonces dos fornidos verdugos tiraron de ella con todas sus fuerzas.   Lógicamente, la bella Christine vio indefensa cómo le estiraban los brazos por encima de su cabeza y cómo la cuerda levantaba su cuerpo en vilo. La muchacha sintió un agudo dolor en brazos y muñecas y entonces al ver cómo la izaban, la gente empezó a gritar otra vez. 

    Efectivamente su cuerpo depilado y brillante se exponía ahora ante toda aquella gente y la joven empezó a agitar las piernas apurada y sin dejar de gemir. Ya sólo faltaba que otros dos verdugos separaran al límite sus dos piernas  hacia los lados y las ataran por los tobillos a los dos postes verticales que sostenían el dintel. La diligencia de los verdugos permitió que en pocos segundos el exhuberante cuerpo de Christine formara una  obscena “y” griega invertida  con su sexo calvo y completamente abierto, destilando y goteando lefa por sus dos agujeros. 

    Antes de amordazarla para el suplicio, la joven Christine tuvo que arrepentirse y pedir perdón públicamente como condenaba la sentencia, so pena de alargar su pena significativamente. Se pidió silencio por megafonía para que todo el mundo pudiera oirla. La chica lo dijo medio llorando a un micrófono que le acercaron a la boca. 

    —A...acepto mi castigo con gusto para expiar mis pecados y agradezco a los jueces y verdugos que me enseñen con el látigo y la cruz a llevar una vida recta. Por favor, piedmmmh 

    La prisionera ni siquiera pudo terminar de pedir piedad. Ismail no le dejó añadir nada más encajándole brutalmente una ballgag roja en la boca y atándosela a la nuca por unas cintas. 

    Entonces empezaron a aplicar la sentencia. ¡Cincuenta latigazos con un largo bullwhip!. Ninguna chica con la constitución de Christine podría soportar semejante castigo sin perder el sentido. 

    Ismail cogió el látigo y tras desenrrollarlo lo hizo zumbar unas cuantas veces en el aire con la vista fija en el cuerpo de la muchacha, entonces lo echó para atrás y con toda su fuerza comenzó la flagelación. 

    —SSSSSSShhhaak, MMMMHHHH 

    El látigo surcó el aire con un agudo zumbido que se oyó en toda la plaza e impactó sonoramente en el cuerpo desnudo de la chica.  El impresionante latigazo fue respondido por un desesperado lamento y seguido por las espasmódicas convulsiones del cuerpo de la mujer. Ismail volvió a tirar del látigo que al desenrroscarse dejó una fina linea rojiza en la delicada piel de la joven. Entonces tiró hacia atrás con toda su fuerza y le dio el segundo latigazo. 

    —SSSSSShaaak, MMMMH 

    Esta vez la gente respondió con un grito de entusiasmo y algunos empezaron a aplaudir de gozo. 

    El efecto del bullwhip era devastador, pues allí donde hería dejaba un rastro de escozor y quemazón  creciente. Al segundo latigazo la joven Christine creía ya morir. 

    A este latigazo siguió el tercero, a éste el cuarto y luego otro, y otro, y otro, con una cadencia regular e inmisericorde. 

    —SSSSShaaak, MMMMH 

    Al estar suspendida de sus ataduras la pobre víctima apenas se podía mover, sólo cimbreaba su cuerpo echando la cabeza hacia atrás y temblando de dolor cada vez que encajaba un latigazo. Los estentóreos gritos de la condenada respondían al flagelo como una desesperada letanía mientras el fuego se iba apoderando de todo su ser. Las lágrimas y las babas caían sin cesar de su rostro al tiempo que el cuero dejaba unas marcas rojas helicoidales en su blanca piel. A veces el látigo se enredaba a sí mismo en torno al torso de la chica e Ismail tenía que tirar aún más fuerte para desenredarlo. Christine pedía piedad tras su mordaza entre latigazo y latigazo pero cuando el látigo golpeaba su cuerpo ella sólo podía soltar agudos alaridos. 

    —SSHHHACCCK. MMMMMMHHH 

    —¡Más fuerte, verdugo, más fuerte!. El público estaba enloquecido, y el verdugo que sudaba a su vez por el esfuerzo, sonrió con sadismo, entonces les hizo caso y sacando fuerzas de la nada se puso a dar latigazos aún más fuertes. 

    —SSSSSSHAAAAAK, MMMMMMHHHHHHH 

    La joven Christine soportó aquello sin dejar de llorar ni agitarse hasta recibir veintitrés interminables latigazos y luego de pronto se quedó inconsciente y su cabeza cayó sobre su pecho. 

    El resto de las chicas aún dobladas sobre la barra lloraba y temblaba de miedo al ver lo que les esperaba y luego al ver que la condenada ya no gritaba algunas pensaron que la habían matado...... 

    En realidad Christine sólo estuvo desmayada unos segundos pues inmediatamente le echaron un cubo de agua fría que le hizo recuperar la consciencia. La joven despertó desorientada, pero pronto volvió  a gemir al sentir ese ardor de sus heridas. Aún le quedaba recibir más de la mitad de los latigazos pero no siguieron azotándola de seguido, sino que en su lugar liberaron a la segunda víctima para jugar un poco con ella. 

    Una vez desatada, la rubia Yuliya subió las escaleras del patíbulo muerta de terror obligada por dos guardias. Antes de que le afeitaran la cabeza, la joven exhibía un pelo intensamente rubio, casi parecía de botellazo. Ahora en cambio estaba rídiculamente calva, pero era tan guapa que igualmente parecía una modelo: ojos azules y rasgados, carita de muñeca y unas preciosas curvas especialmente en sus caderas y su culo. Su perfecto cuerpo estaba ahora brillante de esperma y la joven parecía visiblemente aterrorizada entre los gritos de la gente.  Además estaba avergonzada pues se había corrido varias veces mientras se la follaban en la barra. 

    Los verdugos se la llevaron a Ismail y el gigantón la agarró del brazo y la llevó hasta donde estaba Christine. Yuliya pudo ver de cerca cómo su predecesora en el tormento tenía todo el cuerpo marcado de finas lineas rojas. 

    Ismail le ordenó algo al oído pero la gente no pudo oirlo 

    —Por favor, no, no, musitó ella. 

    Por supuesto, Ismail no sólo no hizo caso de sus ruegos, sino que agarrándola de la nuca le obligó a meter su cabeza bajo la entrepierna de Christine y le hizo chuparle el coño. Como casi todas aquellas jóvenes Yuliya se había convertido en pocos días en una esclava sumisa y apenas se resistió a hacer algo tan humillante  delante del público. Simplemente cerró los ojos y recorrió con su lengua el rosado sexo de Christine. 

    Lógicamente, la gente se puso a gritar indignada y a insultarlas, pero Yuliya siguió con el cunnilingus 

    La joven Christine no paraba de gotear esperma mezclado con sus propios jugos que ahora se deslizaban por la lengua de la otra. Al sentir la suave caricia en su coño, Christine negó todo lo que pudo pero a partir de cierto momento dejó de controlarse y empezó a suspirar de placer. Yuliya se pasó así un buen rato chupándole el coño  hasta que Christine se corrió en su boca y pudo sentir cómo su compañera le “besaba” con los labios de su vagina. Los verdugos aún las dejaron un rato más follando entre ellas. 

    Tras esto volvieron a separarlas para seguir con el castigo. Yuliya fue apartada hacia atrás a patadas, el látigo silbó otra vez y Christine volvió a berrear con todas sus fuerzas pues el orgamso había terminado de espabilarla. 

    La joven  aún  se desmayó dos veces hasta recibir los cincuenta latigazos prescritos. Cuando al fin la desataron se quedó en el suelo desfallecida, de modo que un verdugo la tuvo que llevar en brazos hasta la cruz.  Tras atarla de brazos y piernas y empalarla en los dos falos por sus dos agujeros, los verdugos levantaron por fin la cruz entre los aplausos de la gente y la joven quedó crucificada con el cuerpo codio a latigazos durante horas. Mientras tanto Yuliya ocupaba el lugar de Christine en los postes de tormento e Ismail limpiaba el látigo mirando cómo izaban en el aire su precioso cuerpo desnudo..... 

    .....Estas brutales imágenes conmocionaron a millones de personas por todo el mundo, pero Nadia las vio como en un sueño, sin parar de masturbarse e imaginando que eran ella y Luba las sometidas a ese largo y cruel suplicio. Los latigazos y crucifixiones continuaron durante horas y las quince animadoras calvas permanecieron crucificadas toda la tarde hasta que, una a una, fueron perdiendo el sentido y un médico dictaminó que sería peligroso seguir con el castigo.......... 

    Incluso Frederick sintió la excitación de Nadia al recordar la escena, la joven se revolvió incómoda en su asiento y cruzó sus muslos varias veces cambiando de postura mientras se imaginaba a sí misma en una cruz como aquella. 

    —¿Qué más puedo hacer por usted señorita? —dijo él embobado sin dejar de mirarle las piernas. 

    —Quiero que la libere, usted tiene medios. 

    —Me temo que eso no es posible. 

    —¿Por qué? 

    —Por la sencilla razón de que no sé dónde tienen a su amiga y en todos estos días no he podido averiguarlo. Lo llevan muy en secreto, ¿sabe? 

    Nadia se quedó pensativa un buen rato,..... tenía que hacer algo.....Su mente le dictaba cómo podía ayudar a su amiga, pero ella no se atrevía,....... sin embargo, Frederick le aseguraba que no había alternativa. Tenía que decidirse... 

    —Dígame, si supiera dónde la tienen, ¿podría liberarla? 

    —En ese caso todo sería más fácil, tengo hombres especializados en este tipo de cosas, luego se compra a algunas personas y la cosa está hecha. Con dinero se puede todo, ya lo sabe. 

    —Sí, lo sé —dijo ella pensativa. 

    En los últimos días Nadia había acumulado una apreciable cantidad de dinero para liberar a Luba. Para ello había decidido prostituirse. Dado su impresionante físico y su falta de límites la chica estaba en condiciones de cobrar tarifas muy altas por sus servicios. Efectivamente el dinero no era el problema. 

    —Es que... 

    —¿Qué está pensando?, mientras no averigüe dónde está no hay nada que hacer, ya se lo he dicho. 

    —Quizá sí,..... le he dado muchas vueltas y he pensado una posibilidad. 

    Nadia explicó a Frederick sus planes y a medida que lo hacía éste se fue quedando de piedra.... Cuando ella terminó de explicarle todos los detalles él exclamó. 

    —¡Dios mío, está usted loca!, en verdad debe querer mucho a esa chica. 

      

    





   





 

    CAPITULO 5 

      

    Varios días después, Nadia volaba hacia El Kemed en busca de su amada Luba.  Esta vez, y en contra de su costumbre, se vistió de manera muy sobria y nada llamativa: pantalones vaqueros largos, camiseta  cerrada hasta el cuello y un chaleco que disimulaba sus generosos pechos. El pelo recogido en una coleta y las gafas de sol también contribuían a ocultar su preciosa cara. 

    Evidentemente, Nadia no quería levantar sospechas y mucho menos dar el menor motivo para ser detenida. A pesar de eso, el oficial de la aduana la miró con desconfianza como hacía con todas las mujeres occidentales que llegaban al aeropuerto, y tras inspeccionar su valija le repitió las advertencias sobre lo que no debía hacer, especialmente mostrar desnudez en público. 

    Pasada la aduana, Nadia cogió un taxi y le dio la dirección del hotel donde habían desaparecido Luba y María, allí se alojaría e iniciaría sus pesquisas tratando de no levantar sospechas. Todo ocurrió sin novedad, las autoridades no se metían con aquellas turistas que respetaban las reglas. 

    Una vez en el hotel, la joven Nadia pasó tres días indagando discretamente sobre el paradero de Luba pero todo fue en vano. Al parecer nadie la había visto, nadie la recordaba y no había ni rastro de ella en el registro. Los camareros tampoco sabían nada de ella ni de María. Era como si se las hubiera tragado la tierra. 

    Poco a poco, la joven fue perdiendo la prudencia inicial. Nadia llegó a ofrecer dinero a quien le diera la más mínima pista, ....quizá se estaba arriesgando demasiado al hacer tantas preguntas.....Y sin embargo, todo era inútil, podría seguir así días o semanas y obtendría el mismo resultado. 

    Entonces se dio cuenta de que ya sólo le quedaba una cosa por hacer..... 

    Tras pensarlo mucho, la joven volvió a su habitación, se duchó y depiló las piernas. La verdad es que dudó mucho antes de decidirse a dar ese paso fatal y rezó para tener valor. Ella sabía que una vez hecho, ya no habría vuelta atrás. Durante las cuatro o cinco horas que estuvo dudando, la mujer se llegó a poner tan cachonda que antes de vestirse se masturbó encima de la cama....... y tras esto decidió salir a la calle. 

    Esta vez Nadia eligió un atuendo bien distinto al del aeropuerto: zapatos altos de tacón, la rubia melena suelta, los labios pintados de rojo intenso y sobre todo un delgado vestido de tirantes con un escote más que generoso y una cortísima minifalda que dejaba a la vista sus largas piernas. En su país, Nadia hubiera sido tomada directamente por una buscona a la caza de clientes, así que podemos imaginarnos el impacto que causó su atuendo en ese país de reprimidos. 

    La joven paseó un rato por las calles un poco nerviosa  sintiéndose observada por mil ojos. Algunos transeuntes se volvían al cruzarse con ella y murmuraban entre sí, pero durante un largo rato, ninguna persona le dijo nada ni la molestó. Evidentemente, ella buscaba y esperaba el fatídico encontronazo con la policía, pero éste no ocurrió. Entonces se dio cuenta, las calles estaban inusitadamente desiertas como si fuera a ocurrir algún acontecimiento extraordinario. 

    De pronto Nadia  oyó algo a lo lejos, al principio le pareció como un trueno pero luego se dio cuenta de que era el sordo rumor de una muchedumbre que vociferaba . 

    —¿Qué demonios pasa?, se preguntó, y atraída por el bullicio se aproximó sin dudar hacia él. 

    No cabía duda, el ruido venía de una gran plaza. A medida que se acercaba, ese sonido amenazante  se hizo más intenso y ensordecedor. La joven se preguntó intrigada qué era todo aquel jaleo y al llegar allí observó entre escalofríos que se trataba de una ejecución. Probablemente las autoridades no lo habían previsto así, pero en las últimas semanas, el espectáculo de castigar a las turistas inmorales en público se había hecho cada vez más frecuente y popular. La gente lo tomaba ya como un cruel entretenimiento. 

    En este caso iban a castigar a  dos bellas mujeres orientales, delgadas y bajitas pero de pechos generosos. A primera vista parecían japonesas. 

    Esperando a que empezara la ejecución, los verdugos las habían tenido atadas a unos postes completamente desnudas, a merced de todos los que quisieran tocarlas y abusar de ellas. En ese momento a las dos les estaban terminando de afeitar la cabeza y el pelo caía a mechones a sus pies. Las dos jóvenes tenían los brazos atados sobre su cabeza y llevaban escrito sobre su piel desnuda el motivo del crimen y la sentencia. En este caso se les acusaba simplemente de haber hecho top-less por lo que habían sido condenadas a tres meses de cárcel. 

    En cuanto se dio la orden, los verdugos desataron a las turistas japonesas y procedieron a aplicarles el castigo prescrito por el juez de la forma más lenta y cruel que fueron capaces. Las sentencias buscaban un efecto ejemplarizante, por eso el castigo tenía que ir acorde con la falta cometida. En este caso se les iba a castigar insistentemente en la parte de su cuerpo con la que habían pecado, es decir, en los pechos. Por eso, tras atarles  otra vez las manos a la espalda y los tobillos entre sí, los verdugos les pusieron unas sogas corredizas en la base de las tetas.   

    Probablemente el juez se inspiró en el hecho de que las dos eran de pecho abundante. Eso facilitó el trabajo a los sádicos verdugos  que pudieron ajustarles las sogas a la perfección y tras tirar de los nudos corredizos les dejaron los pechos como redondos globos violáceos. 

    Nadia se empezó a poner cachonda pues adivinó lo que venía ahora. La gente estaba tan absorta en la ordalía que ni siquiera se fijó en ella por lo que la muchacha pudo ver todo el martirio de las niponas tranquilamente. 

    Tras amordazar a las dos japonesas con ballgags las condujeron hasta debajo de un dintel de madera soportado por dos pies verticales y entonces los verdugos empezaron a izarlas a las dos a la vez  colgando solamente de las tetas. 

    El público bramó excitado de ver cómo las levantaban en el aire colgando  de sus senos. 

    -MMMMHHH, MMMMH 

    Las jóvenes gemían pataleando con el gesto crispado de sufrimiento. Haciendo mucha fuerza, los verdugos  las levantaron en el aire cerca de un metro y las dejaron colgando de sus pechos un buen rato oscilando en el aire como dos fardos. 

    A las dos los pechos se les deformaron de tal manera que parecía que se les iban a desgarrar o que iban a reventar. Nadia ni siquiera tuvo que imaginar el dolor que sintieron esas dos muchachas pues podía ver perfectamente su rostro desfigurado por el sufrimiento y oir sus gritos desesperados entre el clamor de la muchedumbre. 

    Tras un interminable minuto colgando de los pechos ya casi morados, los verdugos volvieron a bajarlas hasta que los pies de las dos condenadas tocaron malamente el suelo con las puntas de los dedos. Las dos tenían el rostro surcado de lágrimas y respiraban agitadamente a punto de perder el sentido mientras las babas y mocos caían de su boca. 

    Entonces dos verdugos a la vez se pusieron a darles latigazos en las tetas con unos pequeños látigos de colas impregnados de sal y vinagre. Los hombres golpeaban con rabia y fuerza, y si no hubiera sido por las capuchas se les hubiera visto el brutal gesto de sádicos que ponían al golpear. 

    —MMMMHHH, MMMMHH 

    Las dos condenadas volvieron a chillar  indefensas mientras los látigos les golpeaban los pechos sin misericordia dejando un rastro sanguinolento de escozor. Aquello debía doler como el infierno, y a Nadia  le empezaron a cosquillear las puntas de sus propios senos. La tela de su vestido era tan delgada que se le adivinaban sus gruesos pezones ahora empitonados, pero nuevamente nadie reparó en ella. 

    Entre tanto, la tortura de las chicas japonesas continuo sin pausa. Tras llenarles los pechos de marcas e incluso hacerles sangrar en algunos puntos, los verdugos tiraron de las sogas otra vez y levantando sus cuerpos, volvieron a colgarlas de las tetas, esta vez durante dos interminables y angustiosos minutos. 

    Este proceso lo repitieron varias veces con suma crueldad provocando un inenarrable sufrimiento a las dos muchachas que se habían atrevido a mostrar sus senos en público. Por fin, tras subirlas y bajarlas más de diez veces de los pechos, las dejaron colgando un rato aún más largo. 

    Fue entonces cuando uno de los policías que merodeaba por allí se fijó en Nadia y corrió a decírselo a su oficial que no era otro que el teniente Mahmud. Éste vio también a la mujer y escoltado por dos policías armados acudió presto a detenerla. 

    —A ver usted, la documentación. 

    Nadia se sorprendió al oir la autoritaria voz del policía y estuvo a punto de mearse allí mismo de excitación. 

    —No, no la llevo encima. 

    —¿Es que no le da verguenza ir así por la calle?, ¿Acaso no le han advertido de que está prohibido exhibirse de esa manera?. 

    —No, no.... yo no sabía. 

    —Todas estas putas son iguales, detenedla. 

    Los guardias atraparon brutalmente a Nadia y rápidamente le esposaron las manos a la espalda. La joven no se resistió pero mientras la ataban experimentó múltiples escalofríos de placer recorriendo todo su cuerpo. Ahora sí que no había marcha atrás y ella sabía perfectamente lo que le esperaba...... 

    Entre tanto, en el patíbulo los verdugos ya habían descolgado a las condenadas para aplicarles otra tortura. Aunque las dos muchachas estaban casi desfallecidas no las dejaron descansar casi nada. En su lugar las obligaron a arrodillarse y tras ajustarles las tetas en unos cepos con rebajes semicirculares cerraron sobre ellas la pieza superior dejándolos así atrapados. Hecho esto las mujeres tuvieron que poner la cara sobre otro rebaje circular del madero superior y les ataron el cuello a la madera para que no pudieran moverse. 

    Las dos quedaron así con los senos atrapados por el cepo de una forma extraña, como si esas mamas ya azuladas y llenas de marcas de latigazos no fueran suyas sino extraños globos de carne. A esas alturas a las dos les dolían tanto los pechos, que hubieran deseado que se los amputaran, sin embargo, lo peor estaba aún por llegar. 

    Los verdugos siguieron el tormento con la que tenía los senos más generosos. Antes de empezar,  un sayón le untó las tetas con miel gracias a un pincel, lo hizo con cuidado y sin apresurarse lo más mínimo hasta que le dejó los pezones empitonados de tanto acariciárselos con las cerdas del pincel. Al de un rato los senos de la joven estaban cubiertos de una viscosa capa de miel que goteaba lentamente de la punta de los pezones ahora muy gruesos y extraordinariamente hinchados. 

     Cuando terminó, otro verdugo trajo una gran caja de plástico transparente y la encajó delante del cepo cubriendo totalmente  sus brillantes pechos. La caja quedó fija al cepo gracias a unas pinzas metálicas. 

    Por último alguien trajo una bolsa de plástico con dos enormes avispas  de casi cinco centímetros de longitud y las mostró al público que vitoreó entusiasmado adivinando el bárbaro castigo. Las dos chicas  también lo adivinaron y pusieron un desesperado gesto de angustia. 

    —Después de esto a estas dos no se les volverá ocurrir enseñar las tetas en la calle, os lo aseguro —dijo el verdugo al público mostrándoles los monstruosos insectos. 

    Y entonces tras agitar a las avispas un buen rato y dar varios manotazos a la bolsa, las soltó por un agujero dentro de la caja transparente cerrándola tras de sí. Lógicamente las avispas respondieron furiosas y cabreadas y tras aletear rabiosas dentro de la caja se terminaron posando sobre los pechos de la joven mordiendo y picando con toda su rabia. 

    Su compañera de martirio vio aterrorizada cómo la joven nipona gritaba de sufrimiento a grito pelado mientras las dos avispas hacían de las suyas en sus tetas y especialmente en sus pezones. Entonces le empezaron a untar a ella misma los pechos con miel y la joven gritó histérica al ver  que traían  otra bolsa con otras dos avispas gigantes. ... 

    En lugar de llevársela directamente de allí, el oficial dejó que Nadia lo viera todo y así se hiciera una idea de los suplicios  que le esperaban. 

    Las dos jóvenes japonesas perdieron el sentido tras varios minutos de sufrir los mordiscos de las avispas. Entonces les sacaron las cajas y les abrieron los cepos. 

    Viendo que ya habían acabado con los insectos gigantes, el oficial ordenó que se llevaran de allí a Nadia. 

    Entre los insultos del público los policías arrastraron a la muchacha  hasta los aledaños de la plaza y allí la metieron con brutalidad en un coche celular. Justo en ese momento traían a la plaza dos grandes cruces de madera  mientras las chicas japonesas recuperaban la consciencia gracias a un frasco de sales. 

    —Vamos, deprisa —dijo el oficial al subirse al coche. 

    Mientras llevaban a Nadia a la fortaleza medieval del Krak, la policía siguió el protocolo previsto en estos casos y registró la habitación de la joven requisando su equipaje y borrando las pruebas de que ella se había alojado allí. 

    Una vez en el coche de la policía, a Nadia le vendaron los ojos como medida adicional de seguridad. Seguramente era exagerado pero en las últimas semanas la policía se había vuelto quisquillosa. 

    Las autoridades del Kemed pensaban que sus bárbaros decretos iban a inhibir a las turistas occidentales a viajar a su país o bien que éstas iban a comportarse con más decencia. Sin embargo, no había ocurrido ni lo uno ni lo otro, y el número de detenciones, lejos de aminorarse, se había incrementado en las últimas semanas. 

    Paralelamente los gobiernos y organizaciones internacionales de derechos humanos habían estado presionando al gobierno  del Kemed de todas las maneras. Mientras tanto, los medios de comunicación mundiales no dejaban de criticar sus nuevas leyes revolucionarias. Sin embargo, eso no les impedía difundir por todo el mundo sus crueles ordalías casi sin censurarlas, simplemente pixelando el sexo de las condenadas. Así de paso ganaban una fortuna emitiendo aquellas morbosas imágenes. 

    Sea como fuere, durante las dos horas que duró el viaje, Nadia no pudo saber por dónde la llevaban. Supuso que para desorientarla más aún, el coche dio un largo rodeo. 

    Cuando llegó a su destino los guardias la hicieron bajar del vehículo y para cuando le quitaron el antifaz sólo pudo ver que estaba ya dentro de la fortaleza, en un patio rodeado de altos muros de piedra y plagado de polícías armados. 

    Mientras el teniente  gestionaba su ingreso en la prisión, a Nadia la dejaron esperando un buen rato en el patio custodiada por varios hombres armados. Así la bella joven tuvo oportunidad de ver lo que el Coronel Ahmed había preparado en aquellas semanas. Lo que vio le produjo una profunda excitación. 

    En un lateral del patio, el Coronel había mandado instalar hasta veinte cruces de madera. Eran cruces en forma de tau tan altas como una persona. Además todas las cruces sin excepción tenían colocados dos falos largos y curvos a media altura del poste vertical a poco más de un metro del suelo. Nadia sabía lo suficiente de crucifixiones para llamar al cornu por su nombre. Sin embargo, aquel era un cornu doble, especial para los dos orificios de las mujeres. 

    Cuando las quince animadoras fueron crucificadas en público se lo hicieron en cruces altas con los pies a más de metro y medio de altura para que la gente pudiera verlas bien. Sin embargo, en la prisión preferían ese tipo de cruces bajas con el fin de que los verdugos tuvieran un cómodo acceso al cuerpo de las víctimas en todo momento. 

    Por supuesto, al lado de las cruces en tau había otros postes verticales con grilletes, hasta siete cruces en aspa y aparatosos caballetes de madera que sostenían dinteles a más de dos metros de altura, con juegos de grilletes colgando a intervalos. 

    Tanto delante de los postes como de las cruces había dos largos maderos de los que colgaba una gran variedad de látigos, fustas y palas. También había una panoplia de la que pendían una serie de tétricos objetos metálicos: pinzas, tenazas, alicates, etc.. Todo aquel instrumental parecía estar a medio camino entre las herramientas de un carpintero, las de un cirujano   y las de un verdugo de la Edad Media. 

    Por último, en perfecto orden se encontraban  varias picanas eléctricas, dildos,  electrodos y transformadores así como multitud de cables rojos y azules que salían de ellos. 

    Estaba claro que todo aquello no estaba diseñado para una o dos condenadas, sino para castigar a la vez a un número más alto de prisioneras. Hay que tener en cuenta que, como decimos, el número de reclusas había aumentado mucho y las torturas y castigos se practicaban a diario en el Krak muchas veces en presencia de las demás prisioneras a las que se hacía formar en el patio para verlo. 

    La joven masoquista se puso muy caliente al comprender todo aquello. En el fondo, ya estaba familiarizada con toda esa parafernalia. Bueno, con toda menos con la crucifixión. Nadia deseaba desde hacía tiempo experimentar en carne propia los “placeres” de la crucifixión y así se lo había pedido a sus sádicos torturadores allá en Francia. Sin embargo, hasta el momento nunca lo habían practicado con ella. A la joven le dio por pensar otra vez en Luba y se preguntó muy excitada si ya la habrían crucificado alguna vez en aquel patio. 

    De pronto se oyó un ruido y dos verdugos sacaron a una mujer al patio entre risas y chanzas. Los dos tipos iban con el torso desnudo y pantalones largos de camouflage mostrando unos torsos  fornidos y depilados. Normalmente en público se ponían capuchones, pero en la prisión los verdugos andaban a cara descubierta. 

    A la mujer  la traían totalmente desnuda y cargada de cadenas con grilletes en muñecas y tobillos. La joven tenía un precioso cuerpo pero la forma en que le habían colocado los grilletes le hacía caminar encorvada y dando unos ridículos pasitos cortos. Lógicamente las tetas y las nalgas le temblaban como flanes mientras un interminable hilo de baba le caía del ballgag. 

    Profundamente humillada al estar en presencia de otra mujer vestida, la joven miró brevemente a Nadia, pero los dos verdugos no le dejaron pararse ni un momento y tirando de ella, la llevaron directamente hasta los postes. 

    Allí uno de los verdugos le fue abriendo los grilletes mientras otro se dedicaba a escoger uno de los látigos, era evidente que la iban a castigar en ese mismo momento. 

    —¿Qué ha hecho? —preguntó Nadia al guardia que tenía al lado. 

    —Nada en especial, simplemente han hecho un sorteo y le ha tocado. 

    —¿Qué? 

    —Lo que oyes, normalmente aquí se castiga a las prisioneras que han realizado alguna falta, pero cuando no hay ninguna, se echa a suertes entre todas. El Coronel dice que es bueno para mantener el orden, ja, ja, ya te irás acostumbrando. 

    —¿Y qué le van a hacer?. 

    —Bueno, en el fondo ésta ha tenido suerte, lo normal cuando te llevan al patio son unos latigazos y luego la crucifixión, las otras torturas más fuertes se practican dentro, en las mazmorras. Esa estará en la cruz todo el tiempo que lo soporte sin perder el conocimiento,... tres o cuatro horas seguramente. El tipo miró hacia lo alto pues el sol pegaba fuerte. Si le damos agua puede que aguante aún más tiempo. 

    Nadia sintió que se le mojaba toda la entrepierna sólo de oir la frialdad con la que hablaba el guardián. 

    Entre tanto a la joven que iban a castigar ya la habían atado a los postes con los brazos y piernas muy abiertos y apretando bien las sogas ahora su cuerpo parecía aún más bello. 

    A Nadia le sorprendió la sumisión de ella. La chica no ofreció ninguna resistencia mientras le maniataban, ni pidió piedad en ningún momento, es más, se diría que su rostro mostraba excitación pero no miedo. Los verdugos también siguieron con su trabajo como si fuera algo rutinario. Tiraron de las cuerdas resoplando y haciendo fuerza y ella quedó suspendida en el aire colgada de los brazos exageradamente estirados y con las piernas separadas y atadas a los dos postes verticales. 

    Una vez atada, los verdugos no se dieron ninguna prisa, al fin y al cabo tenían todo el tiempo del mundo. De hecho, uno de ellos se puso a acariciarla e incluso la masturbó unos minutos acariciándola con los dedos en su sexo depilado mientras ella se retorcía de placer. 

    En esto volvió el oficial que ya había advertido al Coronel Ahmed del nuevo ingreso y le había entregado la documentación de Nadia. 

    —Vamos, llevad a la nueva a la enfermería —ordenó Mahmud, el médico ya ha sido advertido y la está esperando. 

    —Un momento, mi teniente, ¿se ha fijado en el vestido que lleva?. Es de buena calidad, seguro que cuesta una pasta. 

    —Sí  ¿y qué? 

    —El médico siempre tira la ropa a la basura después de hacerla jirones con unas tijeras y así no aprovecha a nadie, podríamos ir a medias, yo la venderé. 

    El teniente miró a la chica y afirmó con desgana. 

    —Esta bien, pero date prisa. 

    Entonces el guardia le abrió las esposas de una de las muñecas. 

    —Tú, ¡quitate el vestido!, rápido, le ordenó agarrando de uno de los tirantes. 

    Nadia se sorprendió de lo que le pedían, pero ni siquiera hizo ademán de negarse, al contrario, miró a los hombres muy excitada, se bajó la cremallera y en un santiamen se quitó el vestido entregándoselo al guardián, después  los zapatos, y luego, aunque no se lo pidieran, hizo lo mismo con el tanga. La joven Nadia sintió un escalofrío de placer al desnudarse delante de todos aquellos hombres y ver cómo la miraban las tetas. Nadia tenía unos pechos algo grandes y tiesos pero muy bellos y proporcionados y coronados por unos pezones gruesos de anchas aureolas rosadas. Desde luego los guardias no recordaban haber visto tanta belleza en las otras prisioneras. 

    De todos modos lo que más sorprendió a los guardianes fue ver cómo ella misma cruzó las manos a la espalda y se volvió a cerrar las esposas. Entonces les volvió a mirar a los ojos desafiante. 

    —Vamos,...llevádsela al médico de una vez —dijo el teniente Mahmud  un tanto desconcertado del comportamiento de la joven y empalmado al verla desnuda. 

    Antes de entrar en uno de los edificios Nadia oyó a su espalda los primeros latigazos y los gemidos de la chica y no pudo evitar volverse. 

    —Vamos, camina, ya te tocará a ti —le dijo el guardia dándole un empujón. 

    El médico de la prisión parecía más bien un matasanos con bata blanca. 

    Al ver cómo traían a esa belleza escultural ya desnuda esbozó una sonrisa lujuriosa y ordenó que la prepararan para el examen. Para ello la recostaron en una silla de ginecólogo, con las piernas abiertas y levantadas. 

    —¡Menudo ejemplar! —dijo el rijoso médico acariciándole los dos muslos a la vez y sin parar de mirarle las tetas. Entonces armado de un speculum ese tipo se puso a urgarle en el sexo, operación desagradable en la que ella pudo sentir perfectamente  el frío metal en sus entrañas. El tipo le hizo además bastante daño mirando vete a saber qué y venga a tocarle en la entrepierna con sus asquerosos dedos. 

    Cuando terminó con el speculum, cogió un poco de crema de afeitar y tras embadurnarla con él, le afeitó todo el pelo del coño con una cuchilla, dejándoselo completamente calvo. 

    Mientras le afeitaban, Nadia cerró los ojos y gimió de placer por los continuos toqueteos y al sentir el filo de la cuchilla rozando su sensible piel. 

    Por supuesto, los dos guardianes y el teniente Mahmud no sólo no se marcharon sino que curiosearon todo lo que les dio la gana haciendo comentarios a cual más soez y rijoso sobre el cuerpo de Nadia. Por supuesto a la joven se le puso el clítoris tieso de tanto tocar y mirar, y los guardias comentaron en alto que sin duda la nueva era una de las más putas que habían entrado en la prisión. 

    El presunto médico terminó el examen también empalmado. 

    —Antes del ingreso hay que limpiarle bien por dentro y por fuera, ya sabéis cómo.  

    Lo de la limpieza fue aún más desagradable que lo del especulum. Tras bajarla de la silla, los guardias hicieron que Nadia se pusiera de rodillas, inclinase el cuerpo hacia delante y pegara la cara en el frío suelo de terrazo. Sus pechos se posaron también en el  suelo mansamente como dos grandes flanes. Una vez en esa innoble postura le hicieron que mostrase  bien el agujero del culo separando las nalgas con las manos aún esposadas. 

    —Sí que es una puta —dijo el médico mientras le terminaba de depilar por detrás y le abría el esfínter del ano con los dedos. Por este culo han debido entrar ya todas la pollas de su jodido país. 

    —Sí, ja, ja, mira cómo se le abre, lo tiene muy cedido. Los guardias reían divertidos mientras Nadia exponía sin recato hasta la parte más íntima de su bella anatomía. 

    Entonces el médico se llegó hasta ella con una enorme jeringilla de plástico y metiéndosela por el agujero del culo le introdujo un enema. 

    —AAaaaah 

    Nadia sintió el líquido caliente entrando por sus entrañas y suspiró de gusto con los ojos cerrados. El tipo se tomó su tiempo empujando lentamente el émbolo y repitió la operación unas cuantas veces hasta meterle no sé cuantos litros por el trasero. Una vez terminó, le sacó la jeringa y le introdujo por el culo un grueso tapón anal advirtiéndola que lo mantuviera en el agujero y no lo soltara bajo ningún concepto. 

    Hecho esto la hicieron incorporarse y tras soltar sus esposas la volvieron a esposar pero esta vez con las manos por delante. 

    A Nadia la llevaron entonces hasta un sumidero y la colgaron encima de él de brazos y piernas quedando con estas últimas incómodamente separadas. Por último la amordazaron con una bola de goma y la dejaron un buen rato colgada, esperando que el enema hiciera su efecto.   

    Efectivamente, en unos minutos y en esa postura la joven sintió unos dolorosos retortijones y unas horribles ganas de hacer de vientre, pero a pesar de eso siguió haciendo fuerza con el esfínter en el tapón anal para impedir que se le saliera. 

    Los guardias siguieron riéndose de ella y de sus desesperados intentos por no ponerse a cagar allí delante de ellos. 

    Nadia sabía perfectamente lo que significaba eso. El enema no sólo servía para limpiarle el conducto trasero y prepararla así para la sodomía sino que también significaba que empezarían a torturarla en poco tiempo. Por experiencia la joven sabía que, durante la tortura, la paciente puede perder el control  de sus esfínteres  y cagarse en medio de todo, lo cual resulta desagradable para muchos verdugos. 

    —Parece que esto ya está,  dijo el médico palmeándole en el vientre. Entonces le extrajo el tapón anal. Vamos, preciosa, ya puedes echar toda la mierda que tienes dentro. 

    Efectivamente y casi sin hacer fuerza, un chorro de líquido  marrón le salió a presión del culo cayendo directamente en el sumidero. 

    La joven sintió otra vez esa agradable liberación pues tenía los intestinos ciertamente doloridos, aquello había dejado de ser humillante hacía mucho tiempo. 

    Los guardias se rieron de ella mientras se tapaban la nariz y dejaron que Nadia echara todo el líquido y pedorreara repetidamente hasta soltar todo lo que tenía dentro. 

    Entonces uno de ellos cogió una manguera y tras enchufar a la joven y quitarle toda la mierda de encima con agua a presión hizo lo mismo con el líquido del sumidero hasta que no quedó ni rastro. 

    Sin dejarla en paz ni un momento, el médico se acercó a la prisionera con un dildo metálico enchufado a una manguera y metiéndoselo por el coño y luego por el culo le volvió a introducir agua a presión. 

    Tras volver a limpiarle sus dos agujeros, los dos guardias cogieron unos cepillos de púas y tras enjabonar a la joven le frotaron bien por todo el cuerpo hasta dejarle la piel enrojecida. 

    La limpieza con los cepillos de  púas fue tan brutal y dolorosa que Nadia gritó todo el rato de dolor. Los guardias no pararon de reir mientras le frotaban la piel con toda su mala leche y cuando terminaron de hacerlo le volvieron a dar otra rociada de agua fría a presión, probablemente más larga de lo que ella hubiera necesitado. 

    El caso es que en unos minutos los guardias tenían preparada a la nueva reclusa, limpia y depilada, en perfecto estado de revista para ser presentada al coronel Ahmed. A Nadia la descolgaron y le ataron los brazos a la espalda. Esta vez no le pusieron las esposas sino que le ataron con una larga soga con toda tranquilidad y cuidado como si fuera un pequeño shibari. 

    Las muñecas y antebrazos bien atados entre sí y lo mismo los codos y los bíceps. La cuerda sobrante la usaron para pasarla entre las nalgas y los labia bien apretada contra su sexo y luego simulando una retícula en su torso. Nadia tenía así los brazos y omoplatos incómodamente juntos entre sí y eso le obligaba a arquear el torso de modo que sus prominentes y redondos pechos se realzaron aún más. Sonriendo con lujuria, los guardias le fueron anudando la soga en la base de los pechos haciendo que la piel de éstos se tensara  y los pezones se le empitonaran. 

    Nadia cerró los ojos y suspiró de placer al sentir la presión de la soga sobre su sensible piel y cómo los nudos se le clavaban aquí y allá. 

    Luego con cuidado le pusieron un dogal de cuero en el cuello y apretaron ligeramente . 

    Los guardias comentaron entre sí cómo la nueva tenía los pezones llenos de arruguitas y los labia ya le brillaban otra vez por la humedad. El teniente Mahmud no dejó  de preguntarse si esa tía no había salido a la calle vestida de puta precisamente con la intención de que la detuvieran y le hicieran todas esas cosas. 

    —Estas turistas están locas —dijo cabeceando, pero eso sí, el tipo tenía una erección perfectamente perceptible  bajo sus pantalones. Vamos y ahora llevadla a ver al Coronel, ya es tarde. 

      

    





   





 

    CAPITULO 6 

    Cuando sacaron a Nadia al patio de la prisión ya habían terminado de flagelar a la otra chica y se disponían a crucificarla. Nadia vio a la joven con la piel cosida a latigazos y restos de lágrimas secas en su cara. En ese momento se encontraba de rodillas al pie de la cruz, jadeando de cansancio y esperando sumisamente a que terminaran de preparar su suplicio. 

    Precisamente cuando vieron cómo traían a Nadia, los verdugos tuvieron una de sus perversas ideas. 

    —Eh, vosotros, traed a la nueva aquí. 

    Nadia pensó muy excitada que quizá iban a crucificarla a ella también, pero sólo la querían para que les hiciera un pequeño servicio. 

    Uno de los verdugos la cogió de la nuca e inclinándola sobre los dos falos de la cruz le dijo. 

    —Chúpalos y ensalivalos bien, así le entrarán mejor a tu compañera. 

    Como buena sumisa, Nadia obedeció al instante y se puso a felar los dos falos, uno después del otro, mientras los verdugos le palmeaban el trasero entre risas. 

    —Se nota que es una profesional, mira cómo la chupa.  A Nadia le temblaban y bamboleaban los pechos al ritmo de la mamada, lo cual no hacía más que aumentar su deseo y el de los guardias y verdugos. 

    —Sí, hoy el coronel estará más contento que de costumbre —dijo el oficial mirando el cuerpazo de la nueva en acción, teniáis que haber visto cómo gozaba con el enema ¡menuda puta! 

    Así tuvieron a Nadia un buen rato, chupando los dos falos con deleite y llenándolos de babas y saliva. 

    —Vamos, ya basta zorra, no seas tan guarra —le dijo uno de ellos e incorporándola le dio una bofetada en las tetas.    

    Hecho esto, cogieron a la otra y se dispusieron a crucificarla. Para ello le hicieron subirse a una especie de banco para atarle los brazos al patíbulum bien separados entre sí. Entonces le quitaron el banco y la chica se quedó colgando  de las muñecas lo cual le hizo gemir de dolor. 

    Diligentemente la cogieron de las dos piernas a la vez y le empalaron en los dos falos por los dos agujeros. 

    —AAAAAAHH 

    Cuando los dos falos la empalaron a la vez, la joven torció la cabeza hacia arriba y lanzó un largo gemido de placer. Gracias a Nadia, los falos estaban mojados y bien lubricados así que le entraron con cierta facilidad y sin hacerle demasiado daño. 

    Por último, le ataron los tobillos al stipe de modo que  quedó con las piernas dobladas como si estuviera en cuclillas. En realidad era una postura muy incómoda, ni sentada ni de pie, y en ella tendría que permanecer al sol durante cerca de seis horas.  

    Entre tanto, Nadia  sólo pudo ver los primeros minutos de la crucifixión pues tras unos minutos la llevaron a otro de esos edificios de piedra. 

       

    Una vez dentro, la arrastraron con cierta prisa por los estrechos corredores del edificio. Dentro de él se cruzaron con varias reclusas que realizaban tareas de limpieza. El hecho de ser prisioneras no les eximía de hacer ese tipo de trabajos, todas las reclusas tenían que limpiar por turno, eso sí, todas lo hacían  desnudas y encadenadas 

    Viendo que era nueva, todas miraban a Nadia con curiosidad para bajar inmediatamente la vista y seguir con su trabajo no fuera que los guardias la tomaran con ellas. 

    Asimismo, al pasar por el cuerpo de guardia encontraron a otra de las reclusas entreteniendo a los aburridos guardianes. Era una jovencita rubia de ojos azules, muy delgada y de pechos mínimos. No debía tener más de dieciocho o diecinueve años pero en ese momento estaba arrodillada y se la estaba chupando a un guardia como si llevara toda la vida haciéndolo. En la prisión o aprendías a chuparla bien o te llevabas un montón de castigos extra. 

    —¿Es está la mujer detenida en la plaza? —dijo el guardia sin interrumpir a la chica que tenía entre las piernas. 

    —Sí. 

    —Está bien, le corresponde el número 427. Y el tipo cogió un rotulador indeleble y le puso el número en la ingle. Al hacerlo el guardia se inclinó con cierta brusquedad  y la feladora perdió el control y no pudo evitar arañarle con los dientes. 

    —Joder qué daño, cabrona, el tío le sacó la polla de la boca y le dio una bofetada que la dejó tirada en el suelo. 

    —¿Es que no sabes chupar una polla, zorra inútil?.  Ahora voy a tener que crucificarte,.... ven aquí imbécil. 

    —No, por favor, eso no, me crucificaron hace sólo tres días y fue horrible, otra vez no, por favor, te la chuparé bien, te lo prometo. 

    Pero el guardia no tuvo misericordia, cogió a la pobre chica de los pelos y se la llevó hacia el patio para azotarla y crucificarla. 

    Los gritos de la joven se perdieron por el pasillo y los guardias cabecearon y decidieron seguir con Nadia. 

    Un poco más allá volvieron a encontrarse con el teniente Mahmud que se había adelantado unos minutos antes. 

    —Un momento, al parecer  no hay tanta prisa —dijo el militar mirando a Nadia con deseo. 

    El Coronel está consultando unos documentos. Antes de llevarla hasta él, voy a enseñar una cosa a la nueva, yo me ocupo de ella. 

    El teniente cogió el mismo a Nadia del dogal y muy excitado se la llevó hasta un pasillo lateral. 

    Justo antes del pasillo había una especie de vestíbulo en el que cuatro mujeres colgaban del techo por sus pies como si fueran reses en el matadero. Las cuatro estaban atadas y amordazadas y les habían cubierto la cabeza con capuchas negras de cuero. Por lo demás exponían el resto de su cuerpo completamente desnudo, las rodillas fuertemente atadas entre sí y los brazos atados a la espalda y a una cuerda en torno a su cintura. 

    El teniente cogió a una de ellas y palmeándole el culo le hizo oscilar en el aire. 

    —¿Qué, se hace larga la espera, verdad? 

    —Mmmmmhhh 

    La chica gimió algo incomprensible a través de su mordaza. 

    Nadia se preguntó a qué estaban esperando esas cuatro mujeres  colgadas cabeza abajo. 

    —Por aquí preciosa, ven a ver esto,... te gustará. El teniente llevó a Nadia hasta un pasillo contigüo iluminado con unos neones. A los dos lados del corredor se alineaban  cuatro pares de puertas metálicas cada una con un ventanuco de cristal desde el que se podía ver lo que ocurría en el interior. 

    Nadia sintió un escalofrío al ver lo que había escrito sobre cada una de las puertas: Cámara de tortura, n. 1, Cámara de tortura n. 2, así hasta 8. Ya no se andaban con eufemismos en la prisión y habían decidido llamar a las cosas por su nombre. 

    Esa era otra de las “mejoras” que Ahmed había introducido en el  Krak, el número de prisioneras había crecido tanto, que ya no daban a basto con la sala de interrogatorios original, de ahí que  mandara condicionar esos ocho  espacios para ese tétrico uso. 

    Con cierto orgullo, el teniente quiso enseñar a la nueva reclusa lo que en ese momento estaba ocurriendo  en cada una de las ocho cámaras de tortura, pues todas ellas estaban ocupadas casi de continuo tanto de día como de noche. Nadia dedujo rápidamente que las cuatro jóvenes que colgaban de sus pies sólo estaban esperando su turno para que las mazmorras se fueran desocupando y entonces les tocaría a ellas pasar adentro y sufrir tormento. 

    Antes de dejarle mirar, el teniente le explicó que como media, las reclusas soportaban sesiones de tortura de cuatro o cinco horas en aquellas salas, sin embargo, éstas podían llegar a ser significativamente más largas con la ayuda de drogas y estimulantes. 

    Entonces el teniente cogió a Nadia con cierta brutalidad y abrazándose a su cuerpo le hizo mirar por el primer ventanuco. Mientras veía lo que ocurría dentro de la cámara de tortura n. 1 Nadia sintió las manos del teniente Mahmud recorriendo su cuerpo y acariciando su suave piel con avidez. Poco a poco la joven se fue poniendo muy caliente..... 

    La habitación en cuestión era una sórdida y deprimente mazmorra de ladrillo rojo. En el centro una espectacular rubia de botellazo con los brazos cubiertos de elaborados tatuajes llevaba horas de sufrimiento cabalgando sobre un pony  de madera hincado contra su sexo. La chica estaba amordazada con una cinta de cuero y otras cintas análogas ataban sus brazos entre sí y mantenían las piernas dobladas a ambos lados del pony. La chica tenía una piel muy blanca lo que hacía contrastar aún más las marcas rojas que le estaba dejando una delgada fusta. 

    Un tipo vestido con un pantalón y un chaleco de cuero sin nada más por debajo, era el encargado de administrar el castigo. Lo hacía de forma inmisericorde dando fustazos aquí y allá. Aquello debía ser tremendamente doloroso, pues la chica no dejaba de llorar ni gritar aunque desde fuera no se oía nada al estar la celda perfectamente insonorizada. 

    En palabras del teniente Mahmud, aquél sólo era un aprendiz y ni siquiera sabía muy bien cómo aplicar la tortura, pues la chica había perdido el sentido ya varias veces. 

    —Cada vez necesitamos más verdugos —le dijo a Nadia, a veces los nuevos usan a las prisioneras para aprender practicando con ellas.       

    Seguidamente pasaron a la cámara número dos. En este caso cinco  verdugos estaban torturando a dos chicas a la vez. En realidad no se les veía la cara pues las dos colgaban de una barra horizontal situada entre sus codos y sus rodillas. Esto les obligaba a mantener el cuerpo doblado como un ovillo vasculando con  la barra como eje, con la cabeza hacia abajo y sus esplendorosos y redondos traseros expuestos a la vista uno junto al otro. 

    —Los brasileños le llaman la “percha del loro” —dijo riendo Mahmud, mientras atrapaba una de las nalgas de Nadia y le hincaba las uñas. La joven respondió dando un respingo y mirando atentamente la tortura. 

    Un verdugo había escogido una fusta delgada y flexible y al parecer la usaba mejor que el primero a juzgar por los verdugones rojizos paralelos y equidistantes que las dos mujeres mostraban en sus nalgas y muslos. El verdugo debía ser tremendamente metódico pues Nadia pudo contar el mismo número de marcas en los cuerpos de las dos, seguramente les daba los fustazos por turno a cada una. Asimismo, pudo ver el esperma deslizándose de los orificios de las dos, signo de que esos bestias se las habían follado repetidamente durante la tortura. 

    Las dos chicas ni siquiera podían gritar a gusto, pedir piedad o insultar pues las habían amordazado con gruesas bolas de plástico. Una no sabría decir si lo que les caía de la cara eran lágrimas, babas o sudor. Las dos tenían el rostro rojo y crispado de tanto encajar. 

    —Ja, ja, menudas putas —dijo el teniente mirando el esperma deslizarse por los muslos, seguro  que les gusta. 

    En la tercera cámara a la víctima le habían cubierto la cabeza con una capucha de cuero negro a través de la cual sólo se le apreciaban los ojos y la boca también amordazada. En este caso la mujer estaba crucificada en una pequeña cruz con la entrepierna cabalgando en una áspera cuña de madera sin cepillar. Tenía las rodillas dobladas y los brazos en strappado pasando por encima del listón horizontal. Dado que las muñecas y los tobillos estaban atados entre sí por una cuerda muy tirante, la joven debía estar experimentando intensos dolores en la espalda desde hacía rato. 

    Sin embargo la peor parte la estaban llevando sus pequeños pechos. A la chica le habían puesto una especie de sujetador metálico sin copas y en lugar de éstas tenía lo que aparentemente parecían  dos sacacorchos. En realidad eran unas  pinzas que se apretaban con sendos tornillos a los pezones estirándolos todo lo humanamente posible. 

    En este caso el verdugo no era ningún aficionado pues le había apretado los tornillos muy despacio hasta dejarle los pezones aplastados y estirados varios centímetros, de modo que parecían dos pellejos informes. La chica había gritado y llorado mientras le estiraban los pezones de esa manera tan bárbara pero para su desgracia no había llegado a perder el conocimiento. 

    Cuando Nadia miró dentro, el verdugo había pasado a la segunda fase del tormento calentando alfileres sobre la llama de una vela y atravesándole los pezones  con las agujas candentes.  El muy sádico lo hizo todo lo despacio que pudo disfrutando de los alaridos y convulsiones de su víctima que rezaba para perder el sentido. 

    Esta vez Nadia se puso aún más cachonda, sobre todo cuando el teniente la rodeó con sus brazos desde la espalda y se puso a pellizcarle y acariciarle sus propios pezones a la vez. 

    —¿Te imaginas que te hacen eso sin anestesia? —le dijo. 

    La joven no tenía que imaginar mucho, pues sólo tenía que ver cómo temblaba el cuerpo de la joven mientras le introducían la quinta aguja en el pezón derecho traspasándolo por su justo medio. 

    —En cuanto tenga oportunidad yo mismo te haré eso a ti, le suspiró Mahmud al oído apretando sus pezones con saña. 

    —AAAAHHH 

    Nadia gimió de dolor y de placer a un tiempo. 

    En la siguiente mazmorra, una chica rubia de abundante cabellera y pelo ensortijado se encontraba acostada sobre un potro de tortura completamente estirada y suspendida en el aire. En este caso, la joven estaba recibiendo las atenciones de cuatro verdugos a la vez. Los cuatro estaban desnudos como ella y dos de ellos se la follaban a la vez por la boca y por el coño. Otro verdugo  le daba de latigazos en el torso con un látigo corto de colas. A cada golpe saltaban pequeños fragmentos de cera sólida. 

    Entre tanto el cuarto verdugo estaba fundiendo más cera en un crisol para rociar otra vez a la joven de cera ardiente una vez le quitaran toda la fría. 

    La quinta cámara de tortura parecía una mazmorra medieval con grilletes en las paredes de ladrillo. En este caso tres prisioneras aguardaban su turno atadas a los grilletes con los brazos sobre su cabeza, totalmente desnudas  y amordazadas con cañas atadas entre sí en  sus extremos. Estas les atrapaban  la lengua manteniéndola fuera de los labios y haciéndolas babear de continuo. Además, para que no se “aburrieran” les habían colocado trampas para ratones en los pezones y en los labia. 

    A pesar de su propio dolor, las tres intentaban apartar la vista de lo que ocurría delante de ellas. No era para menos, pues en unos minutos les esperaba un atroz sufrimiento en manos de un sádico y metódico sicópata. Efectivamente delante de ellas había un aparatoso “trono de las brujas” sobre el que se encontraba sentada la cuarta víctima.   

    Esta lloraba y babeaba desesperada a través de su mordaza de cañas, mientras su rostro se desfiguraba de dolor.  Las protuberancias de madera puntiagudas de la silla se le clavaban por todo el cuerpo, pero lo peor con mucho era lo que ese sádico le hacía en los dedos de las manos. 

    En este caso el verdugo parecía occidental, alto y delgado, vestía de negro con un pullover de cuello alto. El hombre de pelo corto cano y mirada acerada y fría administraba la tortura con ciencia y sin pasión. Esta consistía simplemente en introducirle a la chica pequeñas alfileres bajo las uñas de las manos. En realidad no se las clavaba pues eso le hubiera hecho perder el sentido al momento, el tipo se conformaba con pincharle bajo las uñas. 

    Antes de empezar a torturarla le habían atado los brazos a las abrazaderas con solidas cintas de cuero y le habían colocado las manos con los dedos abiertos asegurándolos uno a uno con alambres. 

    La chica ya tenía dos alfileres bajo cada uña y el verdugo le estaba introduciendo en ese momento la aguja número veintiuno, presionando lentamente con el pulgar. Completamente inmovilizada e indefensa, la chica sólo podía agitar la cabeza inútilmente mientras lanzaba alaridos inaudibles desde el pasillo. 

    Esta vez Nadia sintió sudores fríos. A Nadia le aterrorizaba que le amenazaran con arrancarle las uñas y normalmente soportaba mal que se las pincharan, calentaran o apretaran con un aplastapulgares o algo parecido. Simplemente la joven masoquista no podía soportarlo. 

    Nadia no pudo verlo, pero esa chica aún soportó consciente quince agujas más y el lacónico torturador sólo la dejó en paz cuando ella perdió el sentido. Entonces le sacó las alfileres, la desató y fue a buscar a su segunda víctima. 

    En la sexta cámara, Nadia pudo ver el ingenio más aparatoso y sofisticado que el propio Ahmed había ideado para causar dolor a sus víctimas. Éste consistía en una celda transparente de medida similar a una cabina de teléfono llena de agua hasta los topes. Sobre ella colgaba la víctima, por supuesto desnuda y encerrada en una jaula antropomorfa cuyos hierros  apretaban sus carnes como si fuera un grill. La muchacha estaba aún empapada y tiritaba de frío. A Nadia le costó un poco darse cuenta por qué: En la jaula flotaban grandes pedazos de hielo. 

    Aprovechando que la víctima estaba empapada, el verdugo le administró repetidas descargas eléctricas con una picana y tras atormentarla así un buen rato, acciónó un dispositivo que hizo que la jaula se sumergiera poco a poco en la cabina. La víctima gritó desesperada hasta que su cabeza se sumergió también bajo el agua helada. 

    Mientras veía el gesto de desesperación de la chica a la que habían sumergido a través del cristal y las burbujas escapándose de su boca, Nadia escuchó cómo el teniente Mahmud le contaba cómo se podía regular la temperatura del agua de la cabina y lo mismo que ahora se utilizaba casi helada se podía calentar hasta literalmente “cocer a la víctima” en agua muy caliente como si fuera un huevo duro. 

    Temblando de miedo Nadia preguntó si habían sumergido ya a a alguna prisionera en agua hirviendo. 

    —Aún no, contestó Mahmud, para eso tendrían que aprobar la pena de muerte y aún no se han decidido a hacerlo. Diciendo esto condujo a una aterrorizada Nadia hasta la séptima cámara. 

    En la penúltima mazmorra había otro potro de tortura más grande que el anterior muy adecuado para ser usado con dos víctimas a la vez. De hecho dos chicas gemelas se encontraban acostadas en ese momento una junto a la otra preparadas para el tormento. Las dos eran rubias, altas  y delgadas, de piel muy blanca. Nadia se fijo en sus pequeños pechos y sus diminutos pezones de un color rosa tan claro que casi no se distinguían. Las dos chicas parecían tranquilas y resignadas aunque debían estar excitadas pues de cuando en cuando se miraban una a la otra tratando de forzar una sonrisa. A su alrededor había cuatro verdugos preparándolo todo, pero al parecer aún no habían empezado con ellas. 

    En el suelo junto al potro aún se podían ver dos pantaloncitos vaqueros cortos, los tops de dos bikinis  y dos pares zapatillas deportivas. Pocos minutos antes ellas mismas se habían desnudado  y se habían acostado sumisamente en el potro dejando que las ataran a él de pies y manos. 

    Nadia miraba muy interesada los preparativos de la sesión, de pronto, un verdugo cogió las ropas y las echó al fuego mientras otros dos  empezaban a tensar el potro estirando los jóvenes cuerpos de las dos chicas a la vez.  El potro estaba inclinado 45 º y frente a él se encontraba un hombre occidental de unos sesenta años elegantemente trajeado que aparentemente asistía como espectador. 

    —Ese tipo ha llegado hoy mismo al Kemed con esas dos, susurró Mahmud al oído de Nadia. Según se ha bajado del avión ha ido a la policía del aeropuerto y las ha denunciado a ambas por lesbianas. Dice que son sus dos sobrinas y que las ha traído a este país para que purguen sus pecados. Es extraño, ellas parecían acompañarle por su propia voluntad y han confesado sin necesidad de torturarlas que llevaban años haciendo el amor entre ellas y que aceptaban ser castigadas. Ja, ja, las han condenado a un año entero. No lo creerás pero en cuanto han oído la sentencia las dos han dicho  al juez que no podían esperar a mañana y que deseaban ser torturadas en el potro hoy mismo. Asimismo le han rogado  que su tío asistiera a su tormento y que le dejaran participar en él. 

    Mientras decía esto, el teniente acariciaba los muslos de Nadia rozando sus labia que estaban ya mojados de sus propios jugos. 

    —Dios mío, las peras vaginales, susurró para sí  Nadia al ver cómo un verdugo limpiaba y engrasaba dos peras de metal dorado. 

    —Sí zorra, veo que conoces esos juguetes, el propio viejo ha pedido que las usen con sus sobrinas, pero como te digo lo del potro lo han pedido ellas mismas. 

    El verdugo le dio una de las peras al viejo y éste la examinó  dando su visto bueno. 

    Justo cuando dejaron de mirar, los verdugos volvieron a apretar el potro y las dos muchachas gimieron a un tiempo de dolor y placer..... 

    La joven Nadia vio así lo que ocurría en las ocho cámaras de tortura mientras el sádico teniente le aseguraba que por supuesto ella misma pasaría por todas ellas. 

    Sin embargo en la octava mazmorra a Nadia le aguardaba la mayor de las sorpresas. 

    En este caso la víctima era una chica rubia y delgada a la que tenían atada a una silla eléctrica. 

    —¡María!, Nadia la reconoció al instante, era María, eso significaba que Luba debía estar también allí. 

    La pobre María estaba sufriendo el infierno en la tierra con los electrodos conectados a dos dildos metidos por el coño y por el ano y otros electrodos pinzados en el clítoris, los pezones y la lengua. 

    El cuerpo desnudo de María brillaba en ese momento intensamente por sus propios fluidos y por una pomada conductora de la electricidad que previsoramente le habían untado por todo el cuerpo. 

    —Mira preciosa —dijo el teniente golpeando con el puño en el ventanuco, te voy a presentar a Ismail, el verdugo más cruel y sádico de la prisión. 

            

    Al oir el ruido, Ismail se volvió molesto por la interrupción. Sin embargo, al ver  que era el teniente dejó por un momento el transformador sobre la mesa y se dirigió a la puerta. 

    —¿Qué demonios? —dijo el verdugo muy cabreado, pero al ver a Nadia la cara le cambió de inmediato. Eh ¿de dónde sales tú preciosa?. 

    —Es la nueva, la hemos detenido hoy mismo,.... indecencia y escándalo público. 

    —Qué pena —dijo Ismail, acariciándole los pechos y arañándole los pezones empitonados, con esos cargos sólo pasarás un mes con nosotros. 

    Nadia torció el rostro y se puso roja como un tomate al tiempo que un escalofrío de placer recorría todo su cuerpo. Ismail le atemorizó y le gustó. En general a Nadia le gustaban las mujeres pero en el caso de los hombres prefería que fueran tíos gigantones, musculosos y muy muy sádicos,...... e Ismail lo parecía. 

    —Ahora me la llevo donde el coronel pero al verla he imaginado que querrías conocerla mejor, si te parece, cuando Ahmed termine con ella te la traeré aquí y lo pasaremos  bien. 

    —¿Me van a torturar?, se atrevió a preguntar Nadia deseándolo. 

    —Por supuesto, por supuesto, te torturaremos y te follaremos toda la noche —dijo Ismail retorciéndole la punta de los pechos con sus dedos. 

    —AAAAH 

    —Ya veo que los tienes muy sensibles, preciosa, ya se me ocurrirá algo que hacerte en ellos.. 

    Nadia se estremecía de dolor y placer pues el tipo no sólo insistió en retorcerle los pezones sino que los estiró hacia arriba llegando casi a levantarla del suelo y obligándole a ponerse de puntas. 

    Por lo normal a Nadia le encantaba que jugaran con sus sensibles pezones, pero es que ese tío tenía los dedos de acero y parecía que se los iba a reventar. 

    —¿Te han torturado alguna vez en los pechos, preciosa? 

    —Sí, siii. 

    —¿Qué pasa últimamente que sólo detenemos turistas masocas? —dijo Ismail al teniente. 

    —No, no lo sé pero casi lo prefiero así, el teniente Mahmud decía esto empalmado sin poder apartar sus manos del suave trasero de Nadia.  Déjala ahora Ismail, Ahmed estará esperando, ya sabes que le gusta estrenar a las nuevas. 

    —Tienes razón, más tarde disfrutaremos de esta preciosidad como se merece. Muy bien, no tardes dijo Ismail y entró otra vez en la cámara de tortura. ¿Dónde estábamos? —le dijo a María desde la puerta. Ah sí, ahora toca una descarga larga en el culo. 

    Nadia aún pudo ver el gesto angustiado de María mientras Ismail volvía a coger el transformador. 

    Nadia recorrió muy excitada los últimos metros que le separaban del despacho del coronel Ahmed. Cuando llegó a la puerta, el teniente golpeó con los nudillos. 

    —¿Sí? 

    —¿Da usted su permiso? 

    —Sí, adelante. 

    





   





CAPITULO 7 

    Cuando vio que le traían a la prisionera, el Coronel se removió en su silla y la miró con atención. En realidad aún no se había acostumbrado a ver a todas aquellas bellezas desnudas y maniatadas. 

    El teniente llevó a Nadia delante de la mesa de Ahmed. 

    Este apartó los papeles que tenía delante y la miró atentamente recorriendo su impresionante anatomía con los ojos. 

    La joven Nadia le miró a su vez desafiante. Estaba un poco alterada y cachonda por todo lo que había visto. Los pervertidos  de Francia que sometían a Luba y Nadia  a sesiones de BDSM parecían hermanitas de la caridad comparadas con todos aquellos sicópatas de El Kemed. 

    Entonces Ahmed hizo un gesto circular con el dedo y el teniente hizo bruscamente que la joven diera la vuelta para que el coronel pudiera verla bien. 

    —¿La han limpiado como es debido? —preguntó sin poder apartar los ojos del trasero de  ella mientras la polla le crecía bajo los pantalones. 

    —Sí señor. 

    —A ver, inclina el torso hacia delante, que te veamos bien. 

    Nadia lo hizo sin resistirse. 

    —No está mal, ahora separa las nalgas con las manos. 

    La chica  lo hizo de inmediato mostrando con toda naturalidad sus orificios íntimos. 

    —Esta zorra está cahonda, ¿es que alguien la ha tocado ya? 

    —No señor, creo que se ha puesto así sólo de ver cómo torturan a las otras. 

    —¿Ah sí? Ya veremos cuando se lo hagan a ella. Muy bien, ahora vuélvete e incorpórate. 

    Nadia estaba roja, pero sólo por la postura. Muchas mujeres se hubieran sentido humilladas y avergonzadas por ser tratadas de esa manera, pero para Nadia la humillación era sinónimo de placer. 

    —Las piernas bien separadas zorra —le dijo el teniente palmeándole entre  los muslos. 

    Ella obedeció inmediatamente. 

    Ahmed se maravilló de su sumisión, se notaba a la legua que Nadia era una esclava entrenada.  Sin embargo seguía mostrando una actitud altiva y desafiante. 

    —¿Nombre?. 

    —Ya lo sabe, ahí mismo tiene mi documentación. 

    —Nadia Rurik, pero aquí pone que eres ciudadana francesa. 

    —Es cierto, mis padres eran ucranianos, pero yo nací en Francia. 

    —¿Sabes cuál es la pena en este país por lesbianismo? 

    El teniente Mahmud se extrañó al oír aquello. 

    —Pero señór sólo la hemos detenido por indecencia. 

    —Cállese teniente, ¿te reconoces en esta foto?. 

    El Coronel enseñó a Nadia una fotografía en la que aparecían ella y Luba en la playa nudista besándose apasionadamente. La joven recordó inmediatamente esa foto y le halagó que Luba la conservase consigo. 

    —¡Luba!, ¡entonces la tienen aquí!,¿dónde está? 

    —Tranquila muchacha, pronto te llevaremos con tu amante. Esa foto es prueba suficiente de que tu amiga Luba y tú sois lesbianas, ¿por qué has venido aquí? ¿acaso has venido a rescatarla? 

    El teniente se rio de la salida de Ahmed, pero enmudeció ante la resuelta respuesta de la joven rubia. 

    —No soy tan ingenua verdugo, lo que pasa es que la amo y quiero correr su misma suerte, ya sé que es imposible que un cerdo como tú entienda eso. 

    El coronel Ahmed frunció el ceño. 

    —¿Su misma suerte?, ¿acaso no sabes lo que te espera?, ¿es que eres masoca?. 

    —Tú lo has dicho, cerdo, me gusta el dolor. 

    Los dos hombres se miraron. 

    —Es como una epidemia, señor, cada vez tenemos más de éstas. 

    —¿Sabes a cuanto asciende la condena por lesbiana?, entre seis meses y dos años. 

    —Me da igual, puto sádico, llevame con Luba. 

    —Es dura esa Luba, y tú pareces de la misma pasta, llevo varias semanas intentando que firme un papel  sin conseguirlo. 

    —¿Qué le has hecho? 

    —De todo, lo mismo que te voy a hacer a ti si no firmas esto. 

    Ahmed le enseño un documento a Nadia y ésta lo leyó de cabo a rabo. 

    —Si firmo este papel quedaré completamente a tu merced, ¿te crees que soy tonta? 

    —No, pero imagino que tendrás un límite, todas lo tienen. 

    —Pruebame —dijo Nadia desafiante. 

    Los dos militares se quedaron otra vez estupefactos al oírla. 

    —No se puede negar que tienes valor, muchacha, eso me gusta,.... así será más divertido..... Muy bien llevala con su amante y dile a Ismail que lo prepare todo para mañana: tres pacientes. Estas dos lesbianas y la otra zorra que detuvieron con Luba, veremos cuánto soportan antes de firmar. 

    El teniente Mahmud se quedó decepcionado. 

    —Señor, ¿por qué no empezamos el “tratamiento” con esta zorra ahora mismo?. Ismail y yo la dejaremos suave en unas horas. 

    —No teniente —dijo Ahmed guiñándole el ojo—. Dejemos que las dos lesbianas pasen juntas esta noche y...... reflexionen sobre lo que les espera. 

    Un tanto contrariado, el teniente se volvió a llevar a Nadia de allí. Esta vez el comportamiento del coronel le había parecido muy raro. Con lo buena que estaba la nueva y ni siquiera la había tocado, y eso que Ahmed solía “estrenar” a todas las nuevas. Al salir de su despacho le pareció incluso que Ahmed sonreía enigmáticamente. 

    Nuevamente Nadia tuvo que recorrer pasillos donde se cruzó con más guardias y prisioneras, algunas de ellas haciendo mamadas o siendo folladas por uno o varios guardias a la vez. En un corredor pudo ver las “pajareras”, éstas eran cinco jaulas de castigo consistentes en nichos rectangulares de la pared formados por dos planos oblicuos y cerrados por rejas. Las cinco chicas condenadas a dichas jaulas sufrían un perverso castigo pasivo, pues la peculiar forma de los nichos les impedía sentarse, ponerse en cuclillas o estar de pie.  Nadia no pudo dejar de reparar en sus gestos de desesperación pues las muchachas ya llevaban varias horas allí y pedían por favor que las dejaran salir. Por último llegaron a las jaulas donde dormían  la mayor parte de las reclusas. 

    El número de jaulas había aumentado, pero el ritmo de ingreso de prisioneras era tan alto que ni aún así daban a basto. Dormir en esas cubículos era un tormento en sí mismo pues se trataba de claustrofóbicas jaulas de hierro de las siguientes medidas: 2 x 0,8 x 0,6 m.. Normalmente una reclusa hubiera estado muy incómoda en una de esas jaulas, pero es que encima las hacían dormir de dos en dos, totalmente desnudas y con las manos atadas o esposadas a la espalda para evitar que se masturbaran. 

    —¡Nadia! 

    Luba se llevó la sorpresa de su vida cuando vio aparecer a su querida Nadia desnuda y maniatada en manos de aquellos bestias y en aquel lugar infernal. De repente se dio cuenta de su error, y enmudeció, pero poco podía ya ocultar. 

    —Aquí tienes a tu novia, boyera, ha venido a rescatarte, debe ser muy tonta pues ha venido aquí por su propia voluntad, ja, ja. 

    Los guardias abrieron la jaula donde tenían a Luba y tras sacar a su compañera de celda, metieron a Nadia junto a ella. Las dos jóvenes se tuvieron que acomodar como pudieron dentro de ella, piel contra piel  y en cuanto las dejaron solas empezaron a besarse como locas. 

    —Nadia, mi amor, menos mal que estás aquí, ¿pero cómo?, ¿cómo has dejado que te....? 

    —Chhhst, eso no importa ahora, —Nadia bajó la voz y le habló en susurros—. Menos mal que te he encontrado, no había manera, al final no he tenido más remedio que entregarme a estos cerdos. 

    Las dos jóvenes no dejaban de besarse en la boca mientras hablaban. 

    —No debiste hacerlo Nadia, estos tipos son unos sádicos, no sabes las cosas que te van a hacer para que firmes ese dichoso documento. 

    —Tú no has firmado ¿verdad?. 

    —No, por supuesto que no, pero si siguen así, sé que acabaré cediendo. 

    —¿Te han torturado muy fuerte? 

    —Todos los días. Los guardias vienen a buscarme y me llevan donde ese cerdo del Coronel Ahmed. Él mismo se encarga de administrarme tormento, pero antes siempre me folla.  Al principio me resistía, pero ya estoy completamente emputecida y sólo soy un juguete en sus manos. 

    —Pero si es un sapo asqueroso. 

    Luba estaba avergonzada de confesarle aquello. 

    —Estaba sola y tenía miedo, Nadia, el rato que paso follando con ese cerdo es el único momento mínimamente placentero, casi deseo que me lo haga, menos mal que ahora estás tú aquí. 

    —Escucha Luba, tengo un plan, van a sacarnos de aquí. 

    —¿Qué?, eso no es posible. 

    —Baja la voz y confía en mí. Antes de salir de Francia me hice implantar un dispositivo electrónico en un empaste. Para accionarlo ni siquiera necesito los dedos, sólo tengo que hacer fuerza con la mandíbula en el punto indicado. 

    —¿Y de qué servirá eso? 

    —El plan era que en cuanto te encontrara accionaría el  dispositivo, éste enviará una señal por satélite que revelará nuestra posición. 

    Luba le miraba incrédula. 

    —He pagado mucho dinero a un mercenario para que nos libere y lo hará en cuanto sepa donde nos tienen. No te preocupes, mi amor, tiene gente preparada para esto. 

    Nadia se había entrenado para accionar el dispositivo electrónico de modo que al morder en el punto indicado lo puso en funcionamiento. Inmediatamente una señal apareció en el ordenador de Frederick Vouillé. 

    —Ya está —dijo éste sonriendo satisfecho mientras un punto parpadeante aparecía en un mapa electrónico. Frederick hizo zoom sobre el mapa y poco a poco de fue definiendo en su pantalla la inconfundible planta del Krak..... 

    —Ahora sólo tenemos que esperar, mi amor. 

    Nadia dijo esto y acto seguido se puso a besar a su amante. 

    —¡Cuánto te he echado de menos, preciosa!, —y a pesar de las estrecheces e incomodidades de la jaula, las dos lesbianas pasaron toda la noche besándose y haciendo el amor valiéndose de sus muslos y acariciándose las tetas entre sí.  Por supuesto, nadie las liberó esa noche y las dos durmieron pegadas una a la otra unidas por su propio sudor. 

    





   





CAPITULO 8 

    A la mañana siguiente muy temprano los guardias fueron a buscar a Luba y Nadia y tras despertarlas brutalmente con chorros de agua helada, las sacaron de la jaula tirándolas de los pelos y dándoles de bofetadas. 

    La rutina de las prisioneras siempre era la misma. Primero las llevaban hasta las letrinas para que hicieran sus necesidades delante de los guardias. Después un enema para vaciar los intestinos y una desagradable ducha con manguera y cepillos de puas. 

    Y por último el “desayuno”.  Este consistía en una especie de gachas o galletas deshechas en leche que las prisioneras tenían que beber en una escudilla en el mismo suelo. Dado que no les desataban las manos en ningún momento, las reclusas tenían que lamerlo arrodilladas en el suelo como si fueran gatos. 

    Lo normal era que los guardianes les exigieran una mamada y que se tragaran todo el semen como parte del desayuno. En algún caso les echaban el semen directamente en las escudillas y luego tenían que terminárselo todo. Por último las chicas tenían que limpiarse unas a otras los restos de lefa que les hubiera quedado por el cuerpo con su propia lengua. 

    Si alguna prisionera dejaba caer una gota de semen al suelo, no se lo terminaba todo, o simplemente hacía asquitos al repugnante desayuno, era llevada al patio inmediatamente y allí se le azotaba y crucificaba. Esa era la norma. 

    Luba y Nadia sufrieron todo el ritual y tuvieron que exprimir la polla de ocho guardianes y beberse sus asquerosos brebajes. 

    Tras esto las llevaron al patio a hacer ejercicio. Todas las mañanas, las prisioneras del Krak debían formar en el patio como si fueran un ejército. Una vez allí debían hacer ejercicio al ritmo del silbato: flexiones, abdominales, carreras, etc. Las chicas tenían que hacer todo esto desnudas y espoleadas por las varas y látigos de los guardianes. Si alguna se hacía la remolona, era apartada del grupo para ser azotada y crucificada delante de las demás. 

    Nadia y Luba tenían una complexión atlética y estaban en forma, por lo que no tuvieron problema en  mantener el ritmo del intenso ejercicio, a pesar de todo, después de cien flexiones casi seguidas estaban agotadas y en un baño de sudor. 

    Entonces empezó lo peor, los guardianes abrieron las puertas del Krak y al oir un disparo todas las chicas salieron corriendo como alma que lleva el diablo. Nadia no entendía por qué, pero igualmente siguió corriendo a Luba que entre jadeos la animaba a apresurarse. Una vez fuera, las jóvenes corrieron escaleras abajo hacia la falda de la colina donde se levantaba el castillo. Era una carrera enloquecida y peligrosa pues con los pies descalzos cualquiera podía tropezarse y caer escaleras abajo. Y sin embargo aquellas mujeres corrían frenéticamente con gesto de terror. Por fin, tras bajar corriendo todas aquellas escaleras llegaron al pie de la colina extenuadas. 

    Sin darles ningún respiro, los guardias les espolearon a seguir corriendo por una carretera polvorienta que rodeaba la colina y tras un par de cientos de metros llegaron al pie del camino de subida. Entonces con el corazón a punto de la taquicardia Nadia comprendió aterrorizada que tenían que volver a subir a la fortaleza corriendo por esa vertiente  donde había ¡más de trescientos escalones!. A las jóvenes ya casi no les respondían las piernas y el corazón les latía a toda prisa, sin embargo los guardias repartieron algunos latigazos y ellas encararon las escaleras de subida como si les fuera la vida en ello. Durante el ascenso algunas mujeres caían al suelo de puro agotamiento pero volvían a levantarse, así sin parar hasta volver a entrar en el Krak. 

    No era para menos, pues a las perdedoras de esa terrible carrera les esperaba el látigo y la cruz o bien ir a parar a las cámaras de tortura del Krak. Algunas veces los guardianes perdonaban a todas las corredoras, otras veces sólo la última en llegar era crucificada, otras veces las cinco últimas, diez, veinte..... Todo dependía del humor de los guardianes esa mañana. 

    Nadia y Luba llegaron sin resuello y en un baño de sudor al patio del Krak, allí les hicieron  formar y las volvieron a mojar de arriba a abajo con un nuevo manguerazo. Entre tanto llegaron las últimas casi cojeando y al borde del colapso. En esta ocasión las diez últimas chicas fueron aparatadas y llevadas hasta los postes de los azotes. Cinco de ellas serían crucificadas esa mañana mientras las otras cinco eran conducidas a las cámaras de tortura. 

    Ya estaban preparando el suplicio de estas diez cuando de pronto llegó  Ismail con María. Esta venía también desnuda con las manos esposadas a la espalda y amordazada por una ballgag roja brillante de sus propias babas. María se sorprendió de ver allí a Nadia y las dos se cruzaron miradas de odio.   Ismail ni siquiera se percató de esto sino que se dirigió directamente a Nadia y a Luba y tras sonreirlas con sadismo ordenó que las dos fueran esposadas, amordazadas y conducidas a la cámara de tortura n. 3. 

    Las chicas se miraron entre sí muertas de terror. 

    En cuanto el teniente dio la orden,  unos guardias crueles les esposaron los brazos a la espalda  y se las llevaron de allí junto a María haciéndolas caminar a latigazos. Cuando llegaron al pasillo de las cámaras de tortura había ya cinco mujeres colgadas boca abajo. Sin embargo,  Nadia, Luba y María no tuvieron que esperar turno para entrar en la mazmorra, esta vez las tres lesbianas tenían preferencia..... 

    .....Cuando dos horas después el Coronel Ahmed entró en la cámara de tortura n. 3 vio satisfecho que habían cumplido sus órdenes al pie de la letra. Desde hacía mucho rato le esperaban allí sus tres víctimas: Nadia, Luba y María. Les habían quitado las esposas y las bolas de goma pero las tres estaban atadas a unos grilletes de la pared una al lado de la otra.  A las tres les ataron con brazos y piernas abiertos y estirados al extremo formando tres grandes equis con sus cuerpos desnudos. 

    Por supuesto, para que no se aburrieran durante la espera les habían colocado cañas cortadas longitudinalmente y atadas entre sí por los extremos con gomas muy prietas. Con este ingenioso dispositivo les atraparon los labios de la vagina,  los pezones  y la lengua que lógicamente debían mantener exageradamente fuera de la boca. 

    Las tres tenían el torso brillante de babas, además los pezones y el sexo les dolía como el infierno. Luba y Nadia tenían más aguante, pero María lloraba sin cesar pidiendo por favor que le soltaran esas infernales cañas. 

    En una mesa situada a unos metros se encontraban los tres documentos que tenían que firmar y una gran variedad de instrumentos de tortura que parecían haber sido creados por el mismo diablo. 

    —Di a los otros verdugos que esta cámara estará ocupada todo el día —dijo Ahmed jovialmente a Ismail, quiero ir muy despacio con estas tres. 

    Cuando vieron entrar a los verdugos, las tres chicas se sorprendieron y el corazón se les aceleró. Sin siquiera dirigirlas una mirada, Ismail empezó a prepararlo todo, y cuando ya estaba listo se dirigió a las prisioneras esgrimiendo una picana eléctrica. 

    —Un momento, verdugo —dijo Ahmed. Antes de empezar tengo una sorpresa para la nueva. El coronel se fue a la puerta y la abrió.  ¡Pasa! le dijo a alguien que esperaba en el pasillo. 

    Luba vio entrar a un europeo  y entonces oyó la voz de Nadia a su lado, pero lo más llamativo fue el gesto de sorpresa e incredulidad de la joven. 

    —E-he-he-ic, trató de decir Nadia impedida por las cañas que atrapaban su lengua. 

    —Sí, soy yo preciosa. Efectivamente era Frederick Vouille, la persona que tenía que rescatarlas. 

    Luba comprendió consternada la reacción de su amiga. ¿Cómo podía ser? 

    —El mismo día que tomaste el avión para el Kemed, este hombre nos llamó para traicionarte —dijo el Coronel Ahmed triunfante.    

    Frederick sonrió con sádica crueldad al ver el gesto de consternación de las mujeres. 

    —Nos lo contó todo, quién eras, qué pretendías y cuál era tu plan. Muy ingenioso lo del dispositivo electrónico, sin embargo te ha servido de poco. Ya ves querida, tú misma te has metido en la boca del lobo para nada. 

    Las chicas miraron con furia al Coronel y a Frederick. 

    —Lo más increíble es que ni siquiera  ha pedido dinero  por traicionarte, su única condición ha sido dejarle participar en tu tortura y la de tu amiga. Por supuesto hemos accedido encantados, aquí lo que faltan son verdugos.  Ja, ja, qué estúpida. 

    —¿Puedo? —dijo Frederick impaciente. 

    —Por supuesto, adelante, la puta es suya, es lo acordado 

    Sonriendo con lujuria, el aventurero se acercó a Nadia y empezó a acariciar su cuerpo desnudo e indefenso. 

    La joven torció el rostro con desprecio cuando  ese puerco empezó a acariciarla y se puso a agitarse rabiosa e histérica intentando desatarse inútilmente. De pronto, con la traición de Frederick se había esfumado la esperanza de escapar de allí. Ahora estaban en manos de Ahmed y sus sádicos secuaces, en un lugar secreto sin posibilidad de escape ni de rescate. 

    —AAAYYYY 

    La joven Nadia gritó de dolor cuando Frederick le retorció los dos pezones a la vez usando las cañas como si fueran hélices. El tipo nunca había estado en una sesión de bondage y menos con una belleza escultural como Nadia, por lo que estaba excitado pero un tanto desorientado. 

    —Qué ingenioso es esto —dijo Frederick jugueteando con los pezones de Nadia sin parar de retorcerlos, sencillo pero efectivo. 

    —IIAAAYYY 

    —¿Te duele preciosa?, ja, ja, ja. Con esto no contabas ¿verdad?. 

    Al tipo le encantaba esa sensación de poder pues podía hacer lo que quisiera con ella sin que la joven pudiera defenderse, sólo retorcerse de dolor, gritar y llorar. 

    Efectivamente Nadia gritaba temiendo que los pezones se le reventaban y volvió a gritar cuando Frederick se los soltó y volvieron a su ser. 

    —Ayyyyy 

    La joven miró furiosa a su verdugo, jadeando de rabia e impotencia y entonces un incomprensible insulto salió de su boca. 

    —¿Qué vamos a hacer con ellas?. Dijo el francés sonriendo sin dejar de acariciar a la bella Nadia por todo  el cuerpo. 

    —Lo que guste, ya se lo he dicho, puede atormentarla cuanto y como quiera. Aquí lo que sobra es tiempo. 

    —Antes me gustaría follar un poco, desde el primer día que vi a esta tía en mi despacho lo llevo deseando. 

    —Buena idea, adelante —dijo Ahmed, no hay que perder las buenas costumbres ¿verdad Luba?. 

    Entonces los tipos se pusieron a acariciar a las tres prisioneras a la vez y pronto empezaron a quitarles las pinzas de bambú que aprisionaban los labios de su vagina. 

    Frederick estaba empalmado desde que había entrado en aquella cámara y había visto desnuda y maniatada a Nadia y a sus compañeras. Desde el primer momento que Nadia había aparecido en su despacho se la había imaginado desnuda y ahora su cuerpazo no le decepcionaba en absoluto. El tio se sacó tranquilamente la polla y empezó a acariciarle con la punta del capullo los labios vaginales y el clítoris. 

    Ella respondió negando con la cabeza e insultándole, haciendo lo indecible por soltarse. 

    Mientras Ismail y Ahmed penetraban a sus propias “novias”, Frederick no se apresuró ni lo más mínimo con la suya.  Antes de penetrarla quiso que Nadia estuviera cachonda y mojada así que siguió acariciándola en su sexo. 

    Al mismo tiempo, y aprovechando que la joven tenía la lengua fuera, Frederick se puso a lamerla con la suya propia y a besarle en los labios. Al principio Nadia lo rechazó torciendo la cabeza con rabia, pero al de un rato y ante la insistencia del hombre la muchacha tuvo que claudicar sin dejar de mirarle furiosa. 

    —Ven aquí preciosa, deja de luchar y goza ahora que puedes. 

    Frederick la cogió de la cintura y la empezó a penetrar comprobando que la joven estaba mojada y dispuesta. 

    —AAAAAAHHH 

    El francés estaba bien dotado y su aparato taladró literalmente la vagina de la mujer lentamente. Nadia se estremeció de placer y a pesar de que quería rechazarlo, en realidad, estiró su cuerpo acomodándolo al pene de Frederick. A su vez el hombre la penetró más profundamente y se puso a follar despacio pero con ritmo. Mientras se la follaba de esa manera, la joven claudicó por fin y acompasó con sus movimientos los del hombre. Mientras se la follaban y el orgasmo le llegaba, la joven  se puso a pensar en su nueva situación y repasó con la mirada los instrumentos de tortura de la sala y los tres documentos sobre la mesa. Si los firmaban, Luba y ella serían dos prisioneras más en el Krak, sin embargo, si no lo hacían, esos sádicos no pararían de torturarlas, y ¡sin safeword de ningún tipo!. 

    Ante tal perspectiva la bella masoquista sintió cómo el orgasmo se acercaba lento pero inexorable  y se prometió a sí misma que soportaría todo lo posible antes de firmar. 

    Ajeno a sus pensamientos, Frederick siguió follándola insistentemente y sonriendo con sadismo volvió a retorcerle los pezones con las cañas. 

    —AAAAAAYYYYYY 

    Nadia volvió a gritar como una descosida pero con el dolor le llegó un largo y profundo orgasmo. 

    Por su parte Frederick eyaculó dentro de ella al tiempo que la vagina de la muchacha se convulsionaba contra su propio pene. 

    Sudando satisfecho, el hombre sacó su pene aún húmedo y como premio le dio una bofetada a la joven cuando ésta le volvió a mirar con ira. 

    —Puta, ya te voy a enseñar a darme las gracias cuando te folle y te corras. 

    Por su parte, Ahmed e Ismail aún tardaron un rato en eyacular sobre el cuerpo de las otras dos dejándolas a medias. 

    Tras ese interludio de placer, empezó la sesión de tortura propiamente dicha. Ahmed repitió a las prisioneras que para librarse del tormento sólo tenían que firmar el papel pero  que esta vez no pararían hasta que lo hicieran las tres, no valía con que una sola lo firmara. Mientras el coronel hablaba, Frederick  se despojó de su ropa muy excitado para estar más cómodo. 

    —¿Alguna quiere firmar?, insistió Ahmed con el bolígrafo en la mano sabiendo de antemano la respuesta, pero ellas negaron decididamente. 

     - Muy bien Ismail, muestra a nuestro invitado cómo se usa una picana, empieza cuando quieras. 

    El sádico Ismail no se hizo de rogar y volvió a coger la picana. Esta era un bastón de color rojo con dos puntas metálicas como si fuera un gigantesco tenedor. La primera en probar su infernal contacto fue María que empezó a gritar desesperada sólo de ver cómo Ismail la miraba a la cara esgrimiendo el terrorífico instrumento. 

    María tembló y gritó como una energúmena al recibir las primeras descargas. Ismail se conformó por el momento con leves toques en las piernas y el vientre. Cada vez que le soltaba una descarga, María daba un respingo y soltaba un grito cerrando los ojos. 

    —¡Qué maravilla!, ¿verdad preciosa? dijo Frederick mirando a Nadia con deseo. Mientras tanto le acariciaba el clítoris con el dedo y anticipaba lo que le iba a hacer con ese bastón eléctrico. 

    La pobre María estuvo un buen rato aullando y soportando los crueles picotazos de la picana y preguntándose por qué ese bestia de Ismail no la dejaba en paz de una puta vez y se ocupaba de las otras dos. 

    —Eso parece fácil ¿Me la dejas? —dijo finalmente Frederick haciendo ademán de coger la picana. Ahmed hizo un gesto con la cabeza e Ismail se la dió muy a su pesar. 

    Frederick esgrimió el odioso aparato, se alejó un metro de Nadia y sonriendo con crueldad  acercó las puntas del instrumento a pocos centímetros de su piel. 

    —¿Tienes miedo preciosa? —le dijo tocándole con las frías puntas de la picana pero sin aplicar la descarga. 

    Por toda respuesta la valiente Nadia le miró con una mezcla de desprecio y lujuria y arqueó el torso como si le ofreciera sus pechos. Frederick hizo un gesto de sorpresa. 

    —Como quieras, y el tipo le soltó una descarga en la parte inferior de su pecho izquierdo. 

    Nadia blasfemó tras apartar su pecho en una décima de segundo. 

    Su rostro crispado mostraba que el contacto había sido muy desagradable, entonces ocurrió algo que alucinó a los verdugos y a sus dos compañeras de infortunio. Nadia se calmó, hizo lo posible por sonreir  y proyectando sus pechos más si cabe dijo. 

    —uea oa ve, ea ve o i-a-é. 

    El francés le quitó la caña de la lengua para ver qué decía. 

    —Digo que esta vez no gritaré, prueba otra vez, cerdo traidor. 

    Frederick se encojió de hombros y volvió a tocarle en el otro pecho. 

    La joven hizo una pequeña mueca pero no gritó, entonces miró desafiante y con un indescriptible gesto de lujuria al francés, volvió a arquear su cuerpo invitándole  a volver a hacerselo en las tetas. 

    En ese momento Nadia tenía los pezones tiesos y duros como dos piedras y las aureolas erizadas y arrugadas. 

    Esta vez Frederick le tocó la aureola del pezón y la descarga duró unos segundos. La bella Nadia temblaba sin gritar con los ojos cerrados y fuertemente crispados.. 

    A pesar de haber vaciado sus pelotas, los tres verdugos estaban otra vez empalmados al ver cómo la bella masoquista soportaba el tormento pues Nadia siguió proyectando sus pechos hacia delante a pesar del castigo. Su cuerpo mostraba que la tía estaba cachonda perdida. 

    —Vamos, házmelo otra vez,  impotente —dijo ella jadeando y sudando. 

    Ismail nunca había visto nada igual. 

    Frederick le volvió a tocar en los pechos y Nadia aguantó otra vez sin gritar. Eso sí, debía estar sufriendo mucho al juzgar por cómo temblaba al recibir las descargas y por los lagrimones que le caían de los ojos. 

    En realidad a todo sádico le gusta que su víctima llore y grite, así que en un momento dado decidieron dejar en paz a Nadia y empezaron con Luba. Ésta se inspiró en el valor de su amiga y resistió sin gritar los tres primeros toques de la picana en sus sensibles pechos, sin embargo, al cuarto empezó a gritar y a agitarse como una loca pidiendo piedad.   

    Ahmed sonrió por la sensual respuesta de su zorra al tormento  y tras insistir un buen rato con ella volvió a penetrarla y a follar con ella sin dejar de darle toques con la picana. Los gritos de Luba no dejaban claro ahora cuánto debían al placer y cuánto al dolor, pero la joven se retorcía sensualmente sin dejar de lanzar alaridos. 

    Los minutos pasaron muy lentos entre aquellas torturas, pero a pesar de eso ninguna de las tres lesbianas se   derrumbó por el momento. Un año o más en aquellas mazmorras se les antojaba eterno como el infierno y eso les animaba a resistir lo que fuera. 

    De todos modos, allí no hubo cuartel ni piedad. Así, tras un buen rato sufriendo los picotazos de la picana, los verdugos cambiaron de tercio y las tres mujeres fueron flageladas por Ismail. Este usó para ello diferentes látigos: primero fue un gato de colas, luego un single tail y por último un cable de alambre doblado. 

    Más de una hora duró la flagelación. Ismail no lo hizo de seguido sino que fue propinando azotes a una y a otra alternativamente jugando sicológicamente con ellas. Tras un buen rato de latigazos, la blanquecina piel de las tres muchachas brillaba de transpiración y babas, su piel estaba llena de leves marcas rojizas, sus ojos rojos de las lágrimas y sus gargantas se secas de tanto gritar. 

    Frederick estaba encantado por el sádico espectáculo. Aquellas muchachas habían soportado malamente los salvajes latigazos y sus bellos rostros se deformaban en gestos de desaprobación y angustia ante sus verdugos. Una sola firma, un simple trazo de bolígrafo les libraría de aquel suplicio al menos momentáneamente, y sin embargo seguían resistiendo. Pero ¿cuánto tiempo más? 

    Ismail se demoró con los látigos casi otra hora, al final de la cual parecía que aquellas tres ya no podrían resistir más. 

    Tras dejarlas descansar un rato y darles de beber, les dieron otro manguerazo de agua fría para reanimarlas y  Ahmed e Ismail les empezaron a poner de esos clips sujeta-papeles de metal,....  de esos cuyos pellizcos duelen como el infierno. Decenas de ellos por todo el cuerpo. A pesar de que las amordazaron otra vez con ballgags, las tres víctimas gritaron y lloraron cuando se los pusieron por todas partes, pero aún gritaron más cuando Ismail se los fue quitando otra vez, uno a uno,...... a golpes de fusta. 

    Dos horas duró aproximadamente esta nueva flagelación en sus diferentes variantes y al final de la misma, varias decenas de pinzas de metal se esparcían  a los pies de las tres jóvenes. 

    Allí seguían ellas en la misma postura, atadas de brazos y piernas en un brillante baño de sudor, babas y lágrimas. Ahora el frente de su cuerpo era puro fuego. La piel estaba enrojecida, irritada y llena de marcas. Incluso en algunos puntos las jóvenes tenían heridas de las que manaban pequeñas gotitas de sangre. 

    Totalmente agotadas, las esclavas pendían en ese momento de sus ataduras y su cabeza colgaba hacia delante de cansancio de tanto encajar y soltar berridos. 

    Frederick cogió entonces a Nadia del pelo y le hizo levantar la cabeza. La muchacha tenía la cara roja y manchada de tanto llorar, además babeaba de continuo de la mordaza. A pesar de eso mantuvo ante ese hombre su gesto entre el desafío y la lujuria. 

    —Ahora sí que están agotadas,dijo el mercenario soltando su pelo, quizá deberíamos dejarlas  descansar. 

    —No, no hará falta, contestó Ismail mientras cogía otra vez la manguera. Entonces apuntó la manguera hacia las prisioneras y accionando la llave dirigió un chorro de agua fría contra su cuerpo. Primero María, luego Nadia y después Luba. 

    Las chicas gritaron intentando apartar el  rostro del agua a presión. El verdugo estuvo un buen rato rociando de agua a cada una de ellas y para cuando cerró la llave, las jóvenes estaban otra vez despiertas y espabiladas para la próxima tortura.  

    Ahmed e Ismail acercaron una mesa de hierro hacia el centro de la sala con un ruido ensordecedor. Las tres muchachas estaban empapadas, tiritando de frío y miraban impotentes lo que sus sádicos verdugos preparaban para ellas. La mesa tenía cuatro grilletes en sus vértices para inmovilizar bien a la víctima. 

    —Os lo vuelvo a preguntar a las tres, firmad ahora o si no os acostaremos aquí y seguiremos. ¿Firmaréis? 

    Tras un momento de duda las tres jóvenes se miraron y contestaron que no con la cabeza. 

    —Muy bien —dijo Ahmed señalando a Nadia, empezaremos con la nueva y cuando acabemos con ella seguiremos con Luba. La última serás tú, zorra —le dijo a María. No pierdas detalle. 

    Ahmed abrió la puerta de la mazmorra y llamó a cuatro guardias para que les ayudaran con las prisioneras. 

    Éstos ni se inmutaron al entrar en la cámara de tortura y ver la sórdida escena acostumbrados como estaban desde hacía semanas. 

    —Colocad a ésta aquí —dijo Ahmed. 

    Los guardias desataron por fin a Nadia que habría caido al suelo si no la hubieran sujetado. La chica no hubiera podido resistirse a los cuatro hombres por falta de fuerzas, pero aún así ni siquiera lo habría intentado. Por experiencia sabía que era mejor someterse. 

    De este modo la llevaron a rastras hasta la mesa de metal y allí se dispusieron a acostarla cara arriba, separando bien sus miembros para atarlos. 

    —Un momento —dijo Ahmed. Y antes de que acostaran a Nadia sobre el lecho del dolor tiró por encima un bote lleno de chinchetas. El tipo las extendió con la mano por toda la mesa mirando con crueldad a su bella víctima y con una señal indicó a los guardias que ya podían acostarla  sobre la cama de pinchos. 

    Nadia gritó muy fuerte al sentir los mil pinchazos sobre su piel mientras sus verdugos se reían de ella y de sus sufrimientos. 

    Acto seguido la estiraron bien de brazos y piernas atándola fuertemente con los grilletes y correas de cuero de tal manera que no se pudiera soltar. 

    Frederick se maravilló mientras veía cómo inmovilizaban a la sumisa  víctima que no paraba de gritar de rabia y dolor. Mientras le ajustaban los grilletes a muñecas y tobillos, se notaba a la legua que Nadia estaba cachonda, pues tenía sus zonas erógenas hinchadas y no sólo de los latigazos.   La joven había dejado de gritar y trataba de resistir estoicamente las chinchetas clavadas en el culo, la espalda, brazos y piernas.  

    El aventurero acarició una vez más a su bella víctima preguntándose impaciente que nuevo tormento le aguardaba. 

    Este no se hizo esperar, pues Ismail cogió un soplete y girando la rueda hizo salir una llamarada azul y amarillenta. A las tres condenadas se les heló la sangre en las venas al ver aquello. Sin embargo, Ismail jugó un poco con su desconcierto y acercó la llama a centímetros del costado desnudo de Nadia hasta que ésta soltó un grito. 

    —Eh ¿qué vas a hacer con eso? —dijo Frederick, ¿no es un poco fuerte?. 

    





   





 

    CAPITULO 9 

    En lugar de responder a la pregunta de Frederick, Ismail se rió y pinchó un largo y grueso cirio de cera roja con un gancho. Entonces lo puso sobre el cuerpo desnudo de Nadia y proyectando la llama del soplete hacia éste, fue derritiendo la cera sobre el cuerpo de la mujer. 

    La joven masoquista había sufrido muchas veces la tortura de la cera derretida, pero nunca de forma tan intensa. Hasta entonces siempre se la habían echado desde una vela encendida, gota a gota. Sin embargo, por efecto del soplete, ahora le caía una auténtica cascada hirviente sobre su torso indefenso. 

    Nadia gritaba como una loca, retorciéndose de dolor y aullando como si le estuvieran echando aceite hirviendo. Deleitándose del sufrimiento de su víctima Ismail movió el bloque de cera atrás y adelante, echando un hirviente chorro rojizo sobre su pecho izquierdo hasta el vientre, y luego otro paralelo en la parte derecha del cuerpo. Después le tocó el turno a las piernas, y luego un abundante chorro de cera se fue derramando desde la entrepierna hasta el pecho de la joven. 

    —AAAHHHH, bataaaa, bataaaa, -ema mu-o, bataaa.. 

    —Firma el papel y paramos zorra. 

    Pero Nadia siguió negándose y aguantando el tormento como mejor podía, eso sí, no dejó de gritar. 

    Tras un rato, una gruesa costra roja cubría todo su cuerpo y las gotas de cera se habían solidificado por los costados de su torso y sus piernas. 

    La joven tenía la cara cubierta de lágrimas y miraba angustiada a Ismail. 

    Sonriendo como un diablo, éste apagó por fin el soplete y cogió un látigo de colas cortas con el que empezó a azotar otra vez a la muchacha sin hacer ningún caso de sus lloros. 

    —ZAAAS, ZAAAS, AAAYYY, AAYY. 

    El violento impacto de los latigazos hacía saltar trozos de cera seca mientras la bella Nadia se volvía a retorcer de dolor entre azotes y pinchazos y las otras dos prisioneras apartaban la cara incapaces de ver aquello. 

    Así estuvo Ismail otros diez minutos más hasta que le quitó toda la cera de encima a latigazos. Entonces volvió a encender el soplete y vuelta a empezar. Nadia sufrió ambos tormentos de forma alternativa: cera ardiente, latigazos, otra vez la cera, y así hasta cuatro veces. Al final la pobre Nadia tenía los ojos llorosos y tosía de tanto gritar. Sin embargo, se sobrepuso una vez más a sus verdugos y con un gesto pidió que le quitaran la mordaza. 

    Creyendo que era para rendirse por fin, Ahmed accedió 

    —Podéis seguir así hasta el día del juicio, no firmaré, ¿me oís?, no firmaré 

    —Desde luego, esta infiel es testaruda, pero terminará cediendo, vamos a seguir Ismail, ahora un poco de agua —dijo Ahmed mientras cojía una jarra de metal y la llenaba con la manguera. 

    Frederick asistió maravillado como el experimentado Ismail preparaba a Nadia para lo siguiente. Unos minutos después a la bella joven le habían inmovilizado la cara para que se viera obligada a mirar hacia el techo, y ya no podía seguir desafiando a sus verdugos pues le habían encajado en la boca un gran embudo de metal. 

    —Tú, francés —dijo Ismail, ¿has oído hablar de la Inquisición?, en tu tierra se practicaba mucho esto en la Edad Media. 

    Y diciendo esto Ahmed fue vertiendo agua en el embudo, poco a poco, pero sin pausa. Nadia intentaba no tragar, pero con esa avalancha de líquido, era materialmente imposible, la muchacha simplemente se ahogaba y aprovechaba para respirar entre trago y trago , tosiendo de forma angustiosa. 

    Lentamente la víctima fue obligada a tragar un litro de agua, luego otro,.... dos, tres, cuatro, así hasta veinte litros de agua tuvo que beber la pobre muchacha. Ahmed llenaba una jarra a medida que se vaciaba la anterior metódicamente sin mostrar ninguna piedad. 

    Entre tanto, Luba y María seguían impotentes la larga sesión de tortura, angustiadas de saber que todas esas cosas se las iban a hacer  a ellas cuando terminaran con Nadia. 

    Tras tres cuartos de hora tragando agua, la joven Nadia tenía el vientre visiblemente hinchado casi como si estuviera en cinta, y como no dejaba de orinar agua, Ismail le introdujo un grueso tapón en el coño. 

    Cuando Ismail consideró que su prisionera no podría tragar más, le sacó por fin el embudo y sin darle tiempo, Ahmed la amordazó con una gruesa bola de goma. 

    La pobre Nadia estaba en una brutal agonía. Había oído hablar mucho de esa tortura medieval, pero nunca la había experimentado. Incrédula, la mujer miraba su propio vientre hinchado y redondeado del que venía un insoportable dolor y unas indecibles ganas de vomitar. 

    De todos modos el suplicio no había hecho más que empezar. Ismail cogió dos pinzas dentadas de metal y sin más se las puso en la punta de las tetas mordiendo salvajemente sus pezones. De hecho, el verdugo se las retorció con saña y tirando de ellas llegó a levantar su cuerpo hasta dejarlo caer otra vez sobre la cama de chinchetas. 

    —MMMMMMHHH 

    La joven Nadia lanzó un violento alarido y cuando por fin le soltó se puso a llorar desconsoladamente. 

    —Vaya, parece que empezamos a rendirnos —dijo Ahmed triunfante. ¿Firmarás ahora? 

    Nadia tuvo un momento de debilidad y miró a Luba, pero entonces negó resueltamente mirando con odio a los verdugos. 

    —Está bien, sigue Ismail. 

    Entonces el muy bestia de Ismail cogió un palo largo y tras posarlo sobre el prominente vientre de Nadia lo levantó en el aire y le dio un fuerte golpe de arriba a abajo. La joven se convulsionó brutalmente y un chorro de agua le salió por entre la mordaza y los agujeros de la nariz. Nadia estuvo a punto de perder el sentido por la vomitona, pero para su desgracia permaneció despierta. Entonces Ismail levantó la vara y le dio otro golpe aún más fuerte. Esta vez Nadia puso los ojos en blanco y se convulsionó otra vez vomitando una gran cantidad de agua violentamente. 

    Hasta tres golpes más le dio con similar efecto provocando las mismas reacciones, pero Nadia siguió aguantando. 

    Entonces Ismail dejó el palo y cogiendo un cinturón de cuero, se lo pasó bajo la espalda y lo ató apretando el abdomen por su justo medio con todas sus fuerzas. La joven volvió a gritar de dolor sin dejar de vomitar más agua por la boca y la nariz. El verdugo apretó y apretó hasta que cerró el cinturón por la hebilla y le dejó a Nadia en su agonía con un gesto de tremendo sufrimiento. 

    Así la dejaron un buen rato, aunque de vez en cuando le hacían “cosquillas” con la picana. Tras casi veinte minutos así  Ismail le quitó la mordaza y encaramándose sobre la mesa se puso en cuclillas y empezó a botar con el trasero sobre la tripa de la joven una y otra vez provocándole que ella vomitara grandes chorros de agua por la boca. La pobre mujer no acertaba a pedir piedad, los ojos se le ponían en blanco y un profundo mareo a cada bocanada de agua la colocó una y otra vez al borde de la inconsciencia. 

    Finalmente, cuando casi había recuperado su vientre plano, Nadia perdió por fin el sentido y se quedó empapada y como muerta sobre la mesa del tormento. Había conseguido pasar su primera sesión de tortura sin firmar. 

    Viendo que no podían seguir con ella, Ismail la desató y quitándole las chinchetas que aún tenía clavadas en la espalda, Frederick la cogió en brazos y la depositó sobre un colchón sucio que había tirado en el suelo. 

    —Ahora te toca a ti preciosa —dijo Ahmed mirando a Luba con sadismo. Ayudado por los cuatro guardianes Ahmed desató a Luba y tras preguntarle otra vez si quería firmar el documento, y ella se negara, hizo que la acostaran sobre la mesa para torturarla a placer. 

    Mientras la ataban, Luba no pudo reprimir  temblar de miedo, sin embargo, el ejemplo de su amante le dio fuerzas para soportar aquel trance y la chica dejó que le ataran sobre la mesa sin mostrar la más mínima resistencia. En las próximas horas, la joven sufrió los mismos tormentos que Nadia con una ligera variación. Una vez le llenaron el estómago de agua la desataron de la mesa y la colgaron de los tobillos boca abajo. Cuando estaba en esa postura, Ismail le propinó un golpe tras otro en el abdomen para obligarla a vomitar todo el agua. Tras mucho torturarla de esta manera, Luba perdió la consciencia y así la dejaron, colgada del techo mientras iban a buscar a María. Así pues con Luba tampoco consiguieron nada. 

    Con mal disimulado sadismo, los verdugos se pusieron a desatar a María para proceder con ella. Después de lo que había visto, la joven estaba visiblemente histérica y no paraba de temblar. 

    —No, no, por favor, a mí no,..... no me hagáis eso por favor, piedad. 

    —Si firmas te librarás del tormento —dijo Ahmed, ¿vas a firmar? 

                  

    —Sí....sí, firmaré, firmaré lo que sea, por favor. 

    Y entonces María se echó a llorar. 

    Los rudos guardianes ya estaban a punto de atarla sobre la mesa cuando Ahmed hizo que pararan. 

    —Esperad, ha dicho que va a firmar. Entonces la cogió del brazo y le ofreció un bolígrafo. 

    María dudó un momento y entonces con un rápido garabato firmó el documento, tras lo que volvió a llorar desconsoladamente. 

    —Ja, ja zorra, no sabes lo que has hecho —dijo Ahmed guardando el papel, cuando estés sufriendo en la cruz te arrepentirás del día que tu madre te echó al mundo, pero ya será tarde. Y ahora acostadla sobre las chinchetas y empieza con ella Ismail. 

    —No, no, ¿qué hacéis? he firmado,.... he firmado. 

    —Te recuerdo que hemos dicho que las tres sufriríais tormento hasta que todas vosotras hayáis firmado el documento,  y que yo sepa, tus amigas aún no lo han hecho ¿acaso eres tan estúpida que no lo entiendes?. Vamos atadla de una vez, quiero oír berrear a esta puerca. 

    —NO  NNOOOO, PIEDADD. 

    En ese momento terció Frederick. 

    —Vamos, coronel, esto no es justo, la chica ha firmado, es cierto que esta lesbiana merece un terrible castigo, pero también le puede ser muy útil. Y diciendo esto Frederick invitó a Ahmed a salir de la cámara de tortura para hablar con él a solas. 

    En el largo rato que los dos hombres permanecieron fuera, los guardias terminaron de acostar y atar a María sobre la cama de chinchetas y desoyendo sus gritos de dolor, empezaron a follarla por  la vagina y por la boca tras pedir permiso a Ismail. Evidentemente que te follen unos bestias sobre una cama de pinchos no es lo más agradable, y ella lo demostró chillando y llorando. Hubo tiempo para que la regaran un par de veces de esperma, pero cuando  Ahmed y Frederick volvieron a entrar en la mazmorra, los hombres se retiraron  y dejaron a María confundida y asustada. 

    —Bueno, zorra, empezó Ahmed, mirándola estirada sobre la mesa. Has tenido suerte. Te lo voy a explicar para que me entiendas bien.  Tus amigas lesbianas han demostrado que son mucho más resistentes que tú, y mis superiores me están presionando para que les obligue a firmar el dichoso documento. El caso es que puedo hacer que les torturen de forma aún más severa. Sin embargo, existe el peligro de que mueran durante el interrogatorio y yo no estoy dispuesto a asumir un asesinato por dos putas lesbianas. Aquí es donde tú me puedes hacer un servicio. 

    María le miraba sin entender. 

    —¿Qué? ¿Qué quiere de mí? 

    —Es muy sencillo, tú misma te ocuparás de torturarlas y convencerles de que firmen, Ismail te mostrará cómo hacerlo. Eso sí, lo harás todo delante de una cámara por si se te va la mano y se mueren. 

    —¿Yo?, ¿Acaso se ha vuelto loco?, ni por todo el oro del mundo. 

    —Puede que por oro no, pero hay otras razones más poderosas. Te recuerdo que acabas de firmar tu confesión y tu renuncia al derecho de extradición. El delito de lesbianismo es muy grave y seguramente el juez te condenará a un año o más de cárcel que tendrás que cumplir entre estos muros. Si no haces lo que te digo, yo mismo me ocuparé de que tu vida en ese tiempo sea un infierno.  

    María se puso a llorar desesperada. 

    —Sin embargo, si consigues hacerles firmar, una hora después estarás en un avión rumbo a tu país y libre de cargos. 

    La joven le miró incrédula. 

    —¿De, de verdad? 

    —Sí, te lo prometo. En realidad se lo tienes que agradecer al señor Vouille a quien se le ha ocurrido la idea. Eso sí, es posible que tengas que hacerles cosas tan fuertes a tus compañeras que mueran, en ese caso, tú sóla cargarás con el asesinato. 

    María dudó un momento, pero entonces negó decididamente. 

    —No, no lo haré, estáis todos locos. 

    —En fin Frederick, ya ves que lo he intentado —dijo Ahmed. Ismail, prepara los instrumentos e inyéctale un fuerte estimulante, quiero que ésta nos dure más que las otras. 

    María vio desesperada cómo Ismail preparaba una jeringuilla y empezó a gritar histérica. 

    —No, no. Lo haré, haré lo que queráis, pero no me hagas más daño, por favor. 

    —¿Aceptarás torturar tú misma a tus amantes sólo por salvarte tú? 

    —SIIII 

    Nuevamente María lloró desconsolada mientras los hombres reían con crueldad. 

    —¡Qué zorra traidora!. Muy bien, así pues dejaremos que  la puta sea adiestrada por Ismail. Cuando esté lista se ocupará ella misma de sus amigas lesbianas. 

    





   





 

    CAPITULO 10 

    Luba y Nadia permanecieron inconscientes casi una hora sobre los colchones, pero cuando despertaron se las llevaron directamente a su jaula y ese día no volvieron a ser torturadas. De este modo, las dos pudieron descansar  y dormir  en la claustrofóbica jaula de costumbre. Esta vez no hicieron el amor. 

    Al día siguiente temprano volvieron a despertarlas a manguerazos y se repitió todo el proceso de la higiene matutina y el desayuno de las prisioneras. Tras esto, las dos hicieron los ejercicios, carrera incluida,  y tras limpiarlas de nuevo formaron en el patio con las demás. Cuál no fue su consternación cuando vieron que otra vez las venían a buscar para una nueva sesión de tormento. Esta vez las dos fueron conducidas a la cámara de tortura n. 4. 

    Lo que más destacaba en la cámara n. 4 era un gran potro de tortura de madera situado en el mismo centro de la habitación. Al ver el siniestro artilugio, las dos muchachas recularon instintivamente hacia atrás. Por supuesto no pudieron hacer nada pues los guardias las empujaron brutalmente al interior de la cámara. Sin embargo, por el momento, no las acostaron sobre el potro.   

    En su lugar, les colgaron  los brazos de sendos ganchos, de manera que las dos muchachas quedaron estiradas por su propio peso con los pies de puntillas. Entonces les pusieron unos cinturones de cuero muy prietos en rodillas y tobillos, luego metódicamente les ataron los pulgares de los pies a una anilla del suelo y  las amordazaron con sendas bolas de goma. Luego, tras cerrar la puerta las dejaron solas un buen rato. 

    Junto al potro había un brasero que despedía bastante calor. Las brasas parecían apagadas pero en realidad los carbones permanecían encendidos bajo ellas. Hincados en las brasas aún había varios espetones. Aunque ninguna de las dos lo sabía, esa misma noche una chica llamada Sara había sufrido tortura durante más de seis horas en esa habitación. Como si fuera una víctima de la Inquisición esa joven había soportado una salvaje ordalía sobre el potro, al tiempo que le aplicaban hierros candentes.   

    Las dos jóvenes desconocían a qué tendrían que enfrentarse, pero igualmente se aprestaron a soportar otra cruel sesión de tortura resueltas a no firmar. 

    El Coronel Ahmed entró al de poco rato. El tipo sonrió cruelmente a las dos mujeres al ver el terror en sus miradas.  Entonces, tras cerrar la puerta con llave comenzó a desnudarse también sin dejar de mirarlas con deseo. Luba ya estaba acostumbrada a ver a ese cerdo desnudo pero Nadia cerró los ojos muerta de asco. 

    —Imagino que será inútil que os pida que firméis los documentos de extradición, así que hoy me limitaré a pasarlo bien con las dos. Nadia miró horrorizada a su compañera. 

    El tío se acercó a las dos mujeres ya empalmado y por supuesto se fue directo a Nadia. Al sentir las manos de Ahmed en su cuerpo, la mujer cerró los ojos y torció el rostro. Simplemente era incapaz de soportarlo. 

    —Eres un bombón preciosa —le dijo el tío asqueroso echándole el aliento mientras le acariciaba los pezones con ambos pulgares. No me extraña que tu amiga boyera se haya enamorado de ti. 

    Nadia se estremecía de asco mientras ese tipejo no dejaba de tocarla ni sobarla por todas partes. Entonces el coronel la sorprendió arrodillándose ante ella y le cogió ambas piernas con las manos. Ahmed debía tener una fijación oral porque lo primero que solía hacer con las prisioneras era lamerles la piel con su gorda y pastosa lengua. 

    —MMMMMMHHMMM 

    La pobre Nadia temblaba de asco mientras ese puerco deslizaba la lengua a lo largo de  sus muslos. 

    Mientras la chupaba las piernas, el tipo subió sus dos manos por la parte trasera de los suaves muslos de ella. Las manos terminaron en sus glúteos estrujándolos con insistencia y entonces Ahmed utilizó sus gordos dedos para separar las nalgas de Nadia en busca de su orificio trasero. Mientras hacía esto, la lengua del coronel había llegado ya hasta la entrepierna de la joven y al sentir su olor a sexo deslizó  la lengua por los labia. 

    —MMMMMMMMHHHH 

    La pobre muchacha se sacudió  inútilmente en sus ataduras recorrida de escalofríos de grima. 

    —Ja, ja, ¿te doy asco preciosa? A tu amiga al principio también se lo daba y ahora no es más que mi perrita. Tú también te acostumbrarás. 

    —MMMMMMH 

    Nadia volvió a gritar. 

    —Y ahora vamos a ver qué tal sabes. 

    Lentamente Ahmed le desató los pulgares del suelo y sin dejar de sonreirle le soltó el cinto de cuero de los tobillos y tras él, las rodillas. 

    Evidentemente el rijoso coronel quería hacerle un cunnilingus a su bella prisionera e hizo todo lo posible por separarle las piernas, pero ella se resistía pataleando fieramente. 

    —Ja, ja, puta, eres una fiera. 

    Nadia siguió resistiéndose  hasta que accidentalmente le dio una patada  en la cara. 

    Ahmed dio con su cuerpo en el suelo y tras llevarse la mano a la cara, miró fieramente a  la muchacha que jadeaba satisfecha de lo que había hecho. 

    —Puta lesbiana, he tratado de ser bueno contigo pero ahora me las vas  a pagar todas juntas. 

    Ahmed cogió un látigo de colas y empezó a azotarla en el trasero y las piernas. 

    —Toma, toma 

    —SShhhaaack  MMMMHHH 

    —Y otra. 

    —MMMMHH 

    —Y otra, así aprenderás zorra. 

    Ahmed se dejó llevar por la rabia y le puso el culo rojo a latigazos. Él también estaba sudando y jadeando. 

    —Y ahora abre las piernas. 

    Ella negó apretando más los muslos entre sí 

    —Te he dicho que las abras, y le dio otro latigazo, pero ella siguió resistiendo.... Está bien tú lo has querido. Ahmed cogió un móvil de sus pantalones. Mahmud, ¿eres tú?..... que vengan cuatro verdugos a la número 4, tengo trabajo para ellos. 

    Nadia le miró jadeando y desafiante, no importaba lo que le hicieran, no cedería. 

    —Ahora verás, zorra 

    Los verdugos no tardaron ni dos minutos en llegar y tras abrirles la puerta entraron en la cámara de tortura. 

    —Acostad a la morena en el potro. 

    —Sí, señor. 

    Las chicas pensaron que iba a ser Nadia la que sufriría tormento sobre el potro, pero Ahmed era muy retorcido. 

    Los cuatro verdugos desataron en un santiamén a Luba y agarrándola de brazos y piernas la acostaron a lo largo de la madera del potro. Se notaba que los cuatro eran muy expertos pues no tardaron ni un minuto en inmovilizar a Luba sobre el ingenio. 

    —Así no, con las piernas abiertas, al máximo —ordenó Ahmed. 

    En ese potro había dos maneras de atar a las víctimas, la primera era con las piernas casi paralelas para atormentar las articulaciones de forma más efectiva. La segunda consistía en atar los tobillos a los extremos de un largo bastidor de modo que la rea quedara con las piernas bien abiertas. De este modo, por orden de Ahmed, Luba quedó con la entrepierna totalmente abierta y disponible. 

    —Vamos, empezad con ella y estiradla bien, que esta otra vea cómo grita. 

    Dos verdugos agarraron fuertemente los mandos del cilindro y haciendo fuerza empezaron a darle vueltas lentamente. Las dos mujeres se miraron entre sí  angustiadas y Nadia pudo ver cómo lentamente estiraban el cuerpo escultural de su bella Luba. Poco a poco el cuerpo de Luba se fue levantando del madero y sus brazos se fueron estirando por encima de su cabeza. Como si fueran de goma, los brazos de Luba parecían desprenderse lentamente de sus hombros y se fue dibujando en su rostro un tremendo rictus de angustia. 

    —MMMMMMMMHHH 

    La pobre Luba mostró un gesto de intenso dolor  y gritó con todas sus fuerzas.    

    —Un poco más, apretad más 

    Nadia miró entonces enfurecida a  Ahmed y se puso a lanzarle patadas inútilmente a diestro y siniestro. 

    —Os he dicho que apretéis más —dijo él ignorándola. 

    —MMMMMMMHHHH 

    Luba llegó a poner los ojos en blanco al sentir que sus brazos estaban a punto de dislocarse y empezó a gritar como una loca mientras los verdugos mantenían la tensión bufando y sudando. 

    —MMMMMMMHHHH 

    —Coronel, si seguimos le sacaremos los brazos. 

    —Está bien —dijo éste volviendo a la realidad, aflojad un poco y dadle unos latigazos. 

    Los verdugos obedecieron, aflojaron el potro de manera que el cuerpo  de la mujer se depositó sobre el madero. Luba respiraba agitadamente en un baño de sudor y con un intenso dolor en los hombros. Sin embargo casi no la dejaron descansar  y entonces un verdugo se puso a azotarle en medio del coño. La joven gritaba otra vez de dolor retorciéndose sobre el potro inútilmente. 

    Mientras tanto, Ahmed volvió a dirigirse a Nadia 

    —¿Ves lo que le ocurre a tu novia?, la culpa la tienes tú. 

    Nadia seguía furiosa, pero sus esfuerzos por darle una patada a Ahmed eran inútiles dado que él se mantenía a distancia.  

    En medio de ese tremendo castigo, Luba no dejaba de gritar. Sólo tras diez minutos pararon  y entonces el del látigo miró a Ahmed sudoroso en espera de órdenes. La joven tenía toda la entrepierna y la parte interna de los muslos marcada de latigazos. 

    —Bien, ahora vamos a hacer otra cosa otra cosa con ella, removed las brasas y sacad un punzón. 

    Efectivamente otro verdugo removió las brasas con un punzón y ahí se vio que aún estaban incandescentes. 

    Nadia las miró horrorizada adivinando lo que iba a ocurrir, entonces cambió de actitud y mirando implorante a Ahmed empezó a negar con la cabeza. 

    El verdugo sacó al aire el  delgado punzón y se lo acercó a Nadia para que viera que tenía la punta de un color rojo intenso. 

    —Tócale  en la cadera a la morena,....sólo un instante. 

    El verdugo sonrió con sadismo y se acercó a Luba con el punzón en la mano, por lo que ésta empezó a gritar y negar histérica. 

    Entonces Nadia reaccionó muy nerviosa, intentando llamar la atención del coronel y separando sus piernas al máximo. 

    —Ya es tarde zorra, ahora verás lo que le hacen a tu amante. 

    —MMMMMMMMHHHHH 

    El verdugo le colocó el punzón en la cadera y Luba tembló espasmódicamente mientras los ojos se le ponían en blanco. 

    Al retirar el punzón le quedó una pequeña marca roja. 

    —Coge otro, ese está ya frío —ordenó Ahmed. 

    El verdugo lo hizo y sacó otro punzón candente, esta vez Luba se puso a llorar y suplicar, pero con la mordaza no se le entendía nada. La herida era pequeña pero le dolía como el infierno. 

    El verdugo estaba para quemarle con el segundo punzón en un pecho cuando Ahmed le detuvo. 

    —¡Alto!. 

    Entonces el Coronel se arriesgó a acercarse a Nadia y ésta permaneció quieta y sumisa abriendo las piernas todo lo que era capaz. 

    —Así me gusta, zorra, veo que vas aprendiendo quién manda. 

    Entonces el muy puerco de Ahmed reanudó su intento anterior, se agachó, metió la cara  entre sus piernas poderosas y empezó a lamerle la cara interna de sus muslos. Nadia volvó a temblar de asco. Sentía como si una asquerosa babosa estuviera reptando lentamente por su entrepierna, sin embargo, esta vez se dejó hacer. Ahmed pronto llegó a su raja y entonces se la empezó a chupar manchándose la boca y el bigote con sus jugos. Por último, llegó a la parte superior del coño de la joven y se puso a lamer el clítoris con la lengua. 

    Al principio la mujer se resistió pero tras un rato de lamerle la pepita el verdugo notó cómo se le ponía gorda y tiesa. 

    —Mmmmhhhh 

    Ahmed oyó el inconfundible gemido de placer y sintió de repente cómo le caía la baba de Nadia sobre la calva. Entonces apartó la cara de la entrepierna y limpiándose la boca con el dorso de la mano, rio alborozado. 

    —Ja, ja esta boyera está cachonda, ¿verdad que lo estás preciosa? Y diciendo esto se incorporó y se puso a lamerle los pezones, mientras le masturbaba con los dedos. 

    A esas alturas Nadia se retorcía de placer, le jodió mucho que ese adefesio le estuviera poniendo tan cachonda con su lengua.  Sin embargo, Ahmed no apresuró su orgasmo sino que se  limitó a dejarla a medias, toda caliente y mojada.   

    Entonces aprovechando su desconcierto le dio una hostia en la cara y agarrándola del pelo le obligó a mirar hacia abajo. 

    —Bueno yo ya te he comido el coño, ahora te toca a ti hacerme una mamada. 

    En cuanto sintió ese olor nauseabundo Nadia negó instintivamente. 

    Ahmed estaba acostumbrado a que las prisioneras se resistieran a hacer el amor con él, pues aparte de feo, su cuerpo y especialmente su pene le olía a rayos. 

    La bella Nadia se juró que no le haría una mamadaa ese tipejo por nada del mundo. 

    —No quieres chupármela, ¿eh?, quémale a esa con el punzón. 

    El verdugo sacó otro punzon incandescente y se acercó a Luba, lo cual provocó que Nadia volviera a negar muy nerviosa. Otra vez la iban a quemar por su culpa. 

    —MMMMH, MMMMh 

    Estaba para aplicarle el segundo punzón cuando Ahmed le frenó otra vez. 

    —Espera, espera un momento, que la rubia quiere decirnos algo. 

    Entonces aceptó quitarle la mordaza a Nadia. 

    —No le haga más daño, se lo ruego —dijo ella. 

    —¿Me obedecerás en todo?, ¿me la vas a chupar por tu propia voluntad? 

    —Sí, se lo prometo. 

    —Pues vamos a sellar el acuerdo con un beso, preciosa, ven aquí. 

    Ahmed se puso a besar a la bella Nadia y ésta le respondió sin resistirse, morreándose con él, pero  con el gesto crispado y aguantando el asco a duras penas. 

    —Qué lengua tan suave —dijo él, volviendo a acariciarle los pechos, seguro que me corro en cuanto me lamas un poco la polla. 

    Entonces el Coronel se apartó de ella y se fue hacia Luba para acariciarla. 

    —Descolgadla pero atadle las manos a la espalda, no me fío de ella. 

    Los cuatro verdugos obedecieron. Mientras tanto Ahmed siguió acariciando a Luba inspeccionando al tiempo la pequeña quemadura. 

    —Espero que no seas celosa, pero tu novia me la va a chupar ahora mismo delante de ti  y lo va a hacer muy bien a no ser que quiera que te estiremos y te quememos otra vez. 

    Entonces el coronel cogió una silla y se sentó en ella mientras miraba cómo los verdugos descolgaban a Nadia y le volvían a esposar las manos a la espalda. 

    —Ven aquí esclava —ordenó Ahmed,.... no, no, así no,.......de rodillas, no mereces andar como las personas. 

    Nadia le obedeció y poniéndose de rodillas se fue acercando hacia Ahmed hasta llegar donde él. La muchacha vio entonces la polla que iba a tener que chupar y que el coronel se estaba meneando en ese momento mientras la miraba con cruel deseo. 

    Ya con la cara delante de ese asqueroso falo un intenso olor revenido le hizo abortar una arcada. Nadia torció la cara hacia un lado con los ojos cerrados y el gesto crispado. El Coronel la cogió de la barbilla y le obligó a mirarle otra vez. 

    —Vamos, ¿a qué esperas?, empieza ya. 

    Nadia dudó un momento y entonces le lanzó un escupitajo al pene. Hecho esto se lo empezó a lamer, redistribuyendo con la lengua su propia saliva. 

    —Ja, ja, qué bien lo haces, se nota a la legua que eres una profesional, zorra. 

    La chica ni siquiera se inmutó por el insulto y siguió lamiéndole la polla. Sin embargo, en un momento dejó de hacerlo y con un infinito gesto de asco escupió varias partículas sólidas. Ahmed sonrió como un niño travieso. 

    —No sé si te he dicho que yo nunca me limpio la polla, a mí siempre me la limpian las esclavas con su lengua.Vamos, puta —le dijo agarrándole del pelo, sigue lamiendo, buahh,..... qué gusto, creo que me la vas a limpiar así todos los días. 

    Nadia aún se la tuvo que sacar varias veces y escupir esas cosas que se le pegaban en la lengua. La muchacha estaba muerta de asco, pero tenía que seguir o la tomarían con su amiga. 

    Por su parte, el Coronel estaba encantado de haber doblegado por fin a la bella lesbiana y le volvió a agarrar brutalmente de los pelos. 

    —Y ahora adentro, métetela bien adentro puta y no la saques. AAAAASSssssii 

    Nadia le obedeció al instante y se metió la polla dentro de la boca chupando y mamando con ritmo. 

    —Así, así, zorra, ¡qué bien lo haces!, y mientras le decía eso palpaba y pellizacaba las tetas de la bella mujer. ¿Qué te pasa, Luba?, ¿estás celosa de lo que me hace tu novia?. ....Vamos muchachos, follaos a esa otra que se está aburriendo. 

    El Coronel no se lo tuvo que repetir dos veces pues los verdugos empezaron a acariciar a Luba y poco a poco se animaron a follársela, uno por el coño y otro se encaramó sobre el potro y tras quitarle la mordaza se la empezó a follar por la boca. 

    Entre tanto Nadia seguía lame que te lame e incluso en un momento dado se la metió hasta la campanilla y ahí aguantó hasta que Ahmed gimió de placer. A pesar de ser lesbiana la rubia era muy buena chupona así que le dio un gran placer a su verdugo, sin embargo, éste no quiso terminarle en la boca. 

    Por ello, tras varios minutos de mamada le agarró de los pelos y dándole varias nalgadas, la llevó hasta donde estaba Luba a la que en se momento le estaban eyaculando dentro de la vagina. 

    —Muy bien verdugo, ahora deja que su novia le coma el chocho. Ahmed  obligó a la joven a torcer el torso y lamerle la entrepierna a su amante. 

    La vagina de Luba estaba totalmente mojada en gran parte manchada del semen del verdugo que Nadia tuvo que chupar y escupir, a esas alturas pocas cosas le daban ya asco. 

    Aprovechando que Nadia estaba agachada, Ahmed la penetró entonces por la vagina profundamente y se la empezó a follar. 

    —AAAAAH 

    La bella joven lanzó un gemido de placer y entonces se agachó para seguir lamiento a luba sin  que nadie le obligara. 

    Ahmed se folló a Nadia brutalmente a lo perro  y tras un rato  de mete-saca se fijó en su ano. y se lo empezó a acariciar con el dedo. Se notaba que Nadia no era virgen por el culo, la joven no sólo no rechazó la caricia, sino que se limitó a volver la cabeza y tras mirar al coronel siguió con el cunnilingus. Ahmed sintió cómo ella se relajaba y no oponía resistencia a su dedo. 

    —Qué cerda eres, preciosa, se nota cómo me atrapas el dedo con tu culo, en el fondo quieres que te la meta por detrás, ¿verdad? 

    Ella no le respondió pero igualmente el Coronel empezó a sodomizarla. Cuando Nadia notó el pene de Ahmed en su cloaca se relajó todo lo posible para que no le hiciera tanto daño. 

    —AAAAHH 

    A pesar de eso la joven gimió dolorida cuando la polla le entró por el esfínter. Con su polla ya dentro Ahmed le dio por el culo durante unos minutos y ella volvió a ocuparse de su amante mientras le follaban por detrás. Así estuvieron hasta que Ahmed sintió que le venía. Como no quiso terminarle dentro, la cogió otra vez de los pelos y separándole de Luba le eyaculó a ésta sobre las tetas y el torso. 

    Luego cogió otra vez a Nadia brutalmente de los pelos. 

    —Y ahora límpiala con la lengua. 

    Nadia lo hizo y se deletió de lamer a su amante las tetas aunque fuera para quitarle la lefa de ese asqueroso. 

    Entonces el Coronel le obligó a incorporarse y le dio un tortazo en las tetas. 

    —Será puta, volved a colgarla, pero esta vez de los pulgares. 

    Nuevamente los verdugos agarraron a Nadia, la zarandearon brutalmente y se dispusieron a colgarla otra vez. La joven se dejó hacer y en unos minutos colgaba dolorosamente de los pulgares con los pies de puntillas. 

    —Más arriba, que cuelgue completamente. 

    —AAAAAAYYY 

    Efectivamente los verdugos la colgaron en vilo y Nadia sintió un horrible dolor en los pulgares.    

    —Y ahora ponedle una bola de hierro en los pies, que grite por sus dedos. 

    Los verdugos ataron una bola de hierro de cuatro kilos a los tobillos de Nadia y la dejaron caer por su propio peso. 

    —AAAAYY 

    La pobre Nadia volvió a gritar de dolor. 

    —Por favor, por favor, mis dedos, diooos. 

    —Ahora coged una picana cada uno y a divertirse, esa zorra se va arrepentir de la patada que me ha dado. 

    Así colgada e indefensa, Nadia fue torturada por esos cuatro bestias armados de picanas. 

    Mientras tanto Ahmed se encaramó sobre el potro encima de Luba y el muy asqueroso le colocó su gordo culo en la cara para que ella le hiciera un rimming. La joven sintió otra vez ese olor a mierda tan familiar pero  no se pudo resistir y como al principio no quería sacar su lengua Ahmed le retorció uno de sus pezones hasta que lo hizo. Mientras su perra le limpiaba el culo con la lengua el muy cerdo disfrutaba de cómo los cuatro verdugos torturaban a Nadia. 

    El precioso cuerpo de la joven rotaba en sus ataduras mientras esos cuatro no dejaban de tocarle con las picanas por todo el cuerpo y ella respondía con dolorosísimos espasmos y gritos, y así estuvieron minutos y minutos........Las dos jóvenes aún pasaron varias horas en aquella cámara de tortura pero sería tedioso narrarlas con detalle. 

    Por supuesto, por la noche Luba y Nadia fueron devueltas a su jaula a golpes y patadas donde se recuperarían para una nueva y dolorosa sesión. 

    





   





CAPITULO 11 

    La tercera noche junto a  su amada Luba, Nadia casi no pudo pegar ojo,  no podía quitarse de la cabeza la asquerosa sensación de follar con un puerco como Ahmed. Seguramente no había contado con eso cuando decidió entregarse para salvar a su amante. Ser la esclava de Ahmed durante más de un año entero ¡Eso sí que sería una horrible condena!, si al menos su amo fuera Ismail no serían las perras de Ahmed, o al menos no todo el rato,..... entonces, repentinamente se le ocurrió la idea. 

    —Eh tú, guardia —le dijo desde el interior de su jaula.Vete donde Ismail el verdugo y dile de mi parte que las dos lesbianas francesas estamos super calientes y que nos gustaría hacérnoslo con él. 

    El guardia la miró con una sonrisa lujuriosa y se sacó la polla de los pantalones. 

    —Qué pasa ¿no te basta conmigo? 

    —Vamos, haz lo que te digo. 

    El guardia se cabreó y dio un golpe en los barrotes de la jaula. 

    —¡Qué te has creído!, ¿que soy tu criado?. 

    Nadia decidió cambiar de táctica. 

    —Vamos soldadito, no seas malo, a cambio del favor, ......si quieres, te la chupo. 

    —Eso es otra cosa y entonces le puso el pene a tiro. 

    Nadia le hizo una mamada lo más rápido que pudo y una vez le eyaculó encima, el tipo fue a llamar a Ismail. 

    Éste se demoró un poco, pero finalmente acudió 

    —Hola preciosa —dijo el gigantón mirando lujuriosamente a Nadia y  mostrándole unos elegantes zapatos de tacón, me dicen que me has llamado. 

    —Sí, estamos deseando que nos folle un tío de verdad y aquí no hay ninguno. 

    —Está bien boyera, pero esta vez sólo te quiero a ti, no a tu amiga,..... sácala de la jaula. 

    El guardia lo hizo y obligó a la joven a salir de la jaula, luego la cerró, dejando a la otra dentro. 

    Las dos amantes se miraron anhelantes, pero no pudieron impedir que las separaran. 

    —¿Te gustan? —le dijo el verdugo mostrándole  los zapatos. 

    Nadia afirmó con la cabeza. 

    —Muy bien —dijo señalando una pequeña bolsa, pues ahora quiero que te los pongas y que te pongas guapa para mí. Diciendo esto, le soltó las esposas de una de las muñecas y Nadia pudo liberar sus manos. 

    La joven no se lo podía creer, en la bolsa había  un arnés de cuero negro con pequeñas anillas metálicas de esos que no tapan nada, unas medias, un lápiz de labios, un peine, un poco de colorete, otro juego de esposas, una cadenilla dorada con pinzas de cocodrilo y una ballgag. También le dieron un pequeño espejo. 

    Desde dentro de la jaula Luba  vio alucinada cómo Ismail se abrazaba a Nadia y ésta en lugar de rechazarlo se abrazó a su vez a él dándole un largo beso. 

    La verdad es que eso le molestó  pues el verdugo en ningún momento la forzó a que le besara. 

    —Vamos, date prisa y prepárate. 

    Nadia entendió lo que ese hombre quería, de modo que se peinó y se maquilló con rapidez pintándose los labios, luego se puso el arnés de cuero, las medias y los zapatos de tacón. Entonces se colocó frente a Ismail, separó las piernas y puso las dos manos en la nuca manteniendo la mirada en el suelo. 

    En cuestión de verdugos  Ismail era para Nadia mucho más deseable que Ahmed y ya que le gustaba  decidió que quería convertirse en su perra. 

    —Ya estoy, mi señor, haz conmigo lo que quieras —dijo entre escalofríos de placer. 

    —Dime tú que prefieres, esclava. 

    Nadia dudó unos momentos muy excitada, el verdugo le dejaba escoger su propia tortura. 

    —El,.... el  otro día trajeron a dos chicas gemelas y vi cómo las acostaron en un potro muy grande y hoy mismo han puesto a Luba en otro, yo nunca lo he probado, me pregunto si..... 

    —Ja, ja, el potro, buena elección preciosa, el potro pues, pero no esos que dices, voy a mostrarte otro mejor. Y ahora ponte la mordaza 

    Muy excitada Nadia cogió la bola de goma que era azul, seguramente para que hiciera juego con el carmín de los labios, y tras encajársela entre los dientes se cerró la correa tras la nuca cerrando la hebilla en el último agujero. 

    —Ahora esto y procura pellizcarte un buen trozo de carne voy a tirarte de ella. 

    Nadia cogió la cadenilla dorada y tras inspeccionarla unos segundos, ella misma se pellizcó los dos pezones con los dedos para que se le pusieran dudos. Mientras lo hacía miraba lascivamente al verdugo, la joven se demoró un poco jugando con sus sensibles pechos y siguió mirando con deseo a Ismail,  al que se le puso tiesa sólo con eso. Entonces una vez duros y empitonados se pinzó los pezones intentando disimular el dolor. 

    Ismail le sonrió sin contestar. 

    —Y por último ciérrate tu misma las esposas. 

    La chica obedeció otra vez y tras cruzar los brazos  a la espalda se cerró ella misma las esposas en la otra muñeca y con gran habilidad, corrió el cerrojo. 

    Una vez atada y amordazada por sí misma, Nadia respiró profundamente y ya que se le había entregado en cuerpo ahora se entregó también en alma a Ismail. 

    —Muy bien, preciosa, y ahora ven conmigo 

    Ismail tiró de la cadenilla y Nadia sintió ese maravilloso relámpago de dolor cuando te tiran ligeramente de los pezones y siguió a su amo taconeando como una perrita fiel. 

    En realidad el verdugo quería llevarla a una de las cámaras de tortura, pero no lo hizo directamente sino que antes decidió recorrer toda la prisión para que todos pudieran ver a su bella perrita y rabiaran de envidia.   

    De hecho Ismail la paseó y exhibió por todas partes: por las habitaciones de los guardianes, por el comedor, la cocina, las duchas, el patio. En todos esos sitios había guardias que al ver a la mujer dejaban lo que estaban haciendo y se quedaban medio embobados por tanta belleza. La esclava les miraba a todos desafiante y orgullosa mientras Ismail sonreía satisfecho por el efecto. 

    Al pasar por el cuerpo de guardia, Nadia provocó cierto revuelo, pues los soldados pensaron que Ismail les llevaba a esa tía buena para pasar un buen rato con ellos. Sin embargo, cuando se enteraron de que no iba a ser así al final se quedaron todo frustrados y protestaron por la decepción. 

    —Bueno, me habéis dado pena,  dijo Ismail, podeís tocarla un poco si queréis. 

    Entonces los ávidos guardianes se acercaron a la bella Nadia y se pusieron a acariciarla por todas partes. 

    La joven cerró los ojos y sintió con gusto cómo todas esas manos la tocaban por todas partes. A esas alturas y después de exponerse así ante tantos hombres Nadia estaba mojada y muy caliente. 

    Los tipos la acariciaron cada vez con menos recato y con tanta avidez que en un momento dado incluso empezaron a meterle mano en la entrepierna. 

    -Eh, eh, ya basta —dijo Ismail al ver que se animaban demasiado y tirando de la cadena reclamó a su prisionera. 

    Nadia ahogó un grito cuando le tiró de los pezones  y dando un traspiés siguió nuevamente a su amo con sumisión. De hecho mientras caminaba con esos tacones tan altos, movió el culo un poco más de la cuenta para que todos esos supieran lo que se iban a perder. 

    Por fin pasaron por las “pajareras” donde cinco muchachas desesperadas pidieron  piedad a Ismail sin resultado alguno. En realidad cuando vieron a Nadia de esa guisa imaginaron a dónde la llevaba y enmudecieron sabiendo que a ella le esperaba algo mucho peor. 

    Efectivamente en unos minutos estaban en el temible pasillo donde se alineaban las cámaras de tortura. A medida que se acercaban a aquel terrorífico lugar Nadia sentía una excitación creciente y el corazón le latía más aprisa. Con los nervios llegó a dar más de un traspiés con los tacones. 

    Pasaron  al lado de una par de mujeres colgadas que esperaban su turno, pero Ismail lo había previsto y había reservado la cámara n. 8. de modo que Nadia no tuvo que esperar. Al pasar por las demás mazmorras, la joven se dio cuenta de que había actividad dentro de todas ellas, pero no le dio tiempo a mirar dentro. 

    Entonces el verdugo abrió la n. 8 y su invitada entró en el interior. Nadia se quedó extrañada al ver el aparato que había en el centro de la sala. Parecía una extraña máquina metálica formada por engranajes y largueros de acero. En un lateral tenía una rueda metálica y terminaba en cuatro bastidores con grilletes. Sí que parecía un potro, pero Nadia nunca había visto uno igual. 

    Ismail cerró la puerta por dentro y cegó el ventanuco.    

    —Así nadie nos molestará preciosa, ¿sabes lo que es esto? —dijo palmeando el potro.... Nadia dijo que no con la cabeza. Es un “backbreaker” un “rompe espaldas”, me lo han traido hoy mismo. Funciona con esta rueda. Y accionando la rueda los largueros se levantaron como por arte de magia formando una curva joroba. 

    A Nadia no le hizo falta mucho más para comprender. 

    Ismail le sonrió y quitándose la camiseta de camuflage dejó al aire su torso intensamente musculado  y brillante de sudor. Entonces se acercó a Nadia y le quitó la mordaza. Nuevamente el gigante se besó con ella y Nadia no le rechazó. Tras un largo beso con lengua Ismail se separó de ella y tras quitarse los pantalones y quedarse totalmente desnudo se sentó en una silla. 

    —Ponte en cuclillas y acércate esclava. 

    Eso le recordó a Ahmed, pero esta vez la orden era mucho más agradable. Así pues Nadia lo hizo, dobló las dos piernas y dando unos torpes pasos a causa de los tacones  se acercó hasta ponerse entre las piernas de Ismail. 

    El hombre ya tenía el miembro tieso y el glande hinchado y brillante. No hacía falta que le pidiera nada, la joven sabía lo que tenía que hacer. 

    Entonces Nadia le miró a los ojos con deseo y sacando su lengua se puso a lamer delicadamente la punta de la polla sin dejar de mirarle. Como decimos, Nadia era una experta feladora así que se la chupó al verdugo como éste no recordaba que se lo hubiera hecho ninguna otra prisionera. A pesar de la incómoda postura, Nadia se demoró un rato largo lamiendo el gruego pene de Ismail con todo cuidado y delicadeza sin metérselo en la boca. Y sólo cuando el tipo lo tenía muy sensibilizado se lo metió de una sola vez hasta las pelotas y lo mantuvo dentro de su boca durante más de veinte segundos. Ismail sintió un calor húmedo muy agradable en su pene y llegó a suspirar de gusto.     

    Nadia sonrió para sus adentros y entonces inició una intensa y lenta mamada que duró más de cinco minutos. Mientras se la hacía, la inteligente Nadia pensaba en que después del “trabajo” que le estaba haciendo, Ismail reclamaría sus favores frecuentemente y no dejaría que cualquiera se la quitase así como así. “Si se lo chupas bien será tuyo para siempre”, ese era el lema de Nadia. 

    De hecho, el verdugo  estaba en la gloria, sin embargo en un momento dado ella interrumpió tan dulce felación  y dejando escapar un hilo de semen y baba le dijo. 

    —Mi señor, ponme en el potro y tira de mis pechos mientras te la mamo, por favor, tengo ganas de que me veas sufrir. 

    Ismail nunca había tenido una esclava como Nadia que adivinara sus sádicos deseos de esa manera y estuviera dispuesta a cumplirlos por propia voluntad. Sin embargo le hizo caso al instante, con una llave le soltó las esposas y entonces Nadia  se quitó los zapatos y las medias. 

    —¿Quieres que me quite también el arnés, mi amo? 

    —No, te favorece mucho, déjatelo.   

    Por supuesto, la chica obedeció y sin decir más se acostó sobre el potro y estiró brazos y piernas colocándolos cerca de los grilletes y facilitando así el trabajo del verdugo. 

    Ismail notó perfectamente la profunda excitación de su esclava mientras le ataba de pies y manos, entonces una vez inmovilizada accionó la rueda y el “rompespaldas” cambió de forma en cuestión de segundos. 

    —AAAAAAAHHHH 

    El blanquecino cuerpo de Nadia se adaptó perfectamente al ingenio y ella quedó con la espalda completamente curvada hacia atrás y los brazos y piernas estirados al límite. Un intenso dolor le llegó de las extremidades y la columna mientras su cabeza colgaba libremente. La sangre se le acumuló en el cerebro y la joven sintió un cierto mareo. Por la postura en la que estaba quedó en un estado de indefensión total que le produjo una honda excitación. 

    Por su parte Ismail estaba totalmente empalmado pues el precioso cuerpo de la joven quedó aún más realzado por el estiramiento, entonces se puso otra vez delante de su cara y tirando de la cadenilla repetidas veces estiró los pezones una y otra vez. 

    Eso fue suficiente para que la esclava obedeciera y nuevamente el verdugo cerró los ojos de gusto al sentir el inconfundible cosquilleo en su pene. La bella Nadia, a pesar de estar cabeza abajo se puso a lamerle la polla como antes y al de un rato ya se la volvía a mamar con ganas. 

    La sumisión de Nadia le era tan excitante como la felación en sí, Ismail sólo tenía que tirar un poco de la cadenilla y ella obedecía mansamente aumentando el ritmo de la mamada. Así estuvieron un buen rato hasta que Ismail decidió penetrarla. 

    El tipo sacó su pene enhiesto de la boca de Nadia dejando un rastro de baba y fue a buscar un capuchón de cuero. Entonces se lo puso en la cabeza y como ni siquiera tenía aberturas para los ojos la dejó completamente cegada. 

    Accionando el potro Ismail hizo que el cuerpo de la joven se estirara aún más y se doblara la espalda más intensamente. 

    —MMMMMMHHH 

    El gemido de dolor de ella fue suficientemente elocuente. 

    El hecho de estar a ciegas aumentó su sensación de indefensión y ella se preguntó muy excitada a qué nueva tortura pensaba someterla su sádico amo. En realidad no tuvo que esperar mucho más pues Nadia sintió de repente un agudo quemazón en su ombligo y tembló sorprendida. Entonces reconoció esa sensación, su verdugo le estaba echando cera caliente, pero esta vez, gota a gota,...... como a ella le gustaba. 

    De pronto, mientras seguía echándole gotas de cera aquí y allá, Ismail empezó a penetrarla. 

    —MMmmmhhhh, mmmmmh 

    Pronto unos tenues gemidos provenientes de la capucha acompañaron los movimientos del verdugo que siguió follando con Nadia lentamente pero sin pausa. Por supuesto siguió echándole cera líquida, de modo que al de un rato, buena parte de su cuerpo estaba cubierta de motas rojas sólidas. 

    Cuando se cansó de echarle cera caliente, Ismail pasó a otra cosa, sacó su pene enhiesto de la cálida vagina de Nadia y cogiendo un extraño bastón eléctrico con punta de plástico se puso a tocarle con él por todas partes. Cada vez que le tocaba la piel el aparato se encendía, se oía como un zumbido y Nadia se estremecía espasmódicamente soltando un tenue grito. 

    Ismail se lo pasó por los pechos, por los costados y por los muslos y finalmente le abrió los labia y se lo metió en la vagina provocándole una intensa y larga descarga. 

    —MMMMMMMH 

    A cada toque de ese bastón eléctrico Nadia gritaba y temblaba  por el calambrazo. 

    Tras jugar un poco más con su prisionera Ismail le quitó la cera a latigazos y seguidamente la preparó para torturarle un poco más con la electricidad. Para ello le puso un perno en la cadenilla que llevaba sujeta a los pezones y el otro se lo puso en el clítoris. 

    —MMMMMHH 

    Nuevamente Nadia volvió a gritar cuando sintió cómo el perno le mordía el clítoris  y no dejó de debatirse sobre el potro desesperadamente. En esto Ismail le soltó una descarga y ella se puso tiesa temblando sin poder controlar los músculos a causa de la electricidad. 

    La descarga eléctrica duró unos segundos y entonces cuando ella estaba jadeante y respirando en profundidad sintió cómo Ismail la volvía a penetrar. Aún estaba con el pene del verdugo follándola cuando otra descarga eléctrica volvió a tensar sus músculos mientras la joven volvía a temblar espasmódicamente. 

    Ismail  rio complacido pues notó parte de la descarga en propio pene mucho más aminorada que ella. Así siguió follándosela y provocándole descargas eléctricas en el cuerpo hasta que Nadia se corrió de gusto. Ismail tampoco tardó mucho en correrse sobre el torso de la chica.... 

    Cuando se cansó de follarla y torturarla durante cerca  de cuatro horas, Ismail abrió la puerta de la mazmorra  y se marchó de allí. Nadia se quedó sola sobre el potro durante varios minutos y entonces oyó ruido de varias personas que entraban y se acercaban a ella. Mientras le quitaban el gorro de cuero una serie de manos le acariciaron por todo el cuerpo y entonces se dio cuenta de que estaba rodeada por los mismos a los que había  dejado con un par de narices en el cuerpo de guardia. Estaban todos desnudos..... 

    Esos tíos se habian quedado con las ganas y por eso  no tardaron en seguir follando a Naida sobre el rompeespaldas, uno por el coño y otro por la boca. Uno por uno, los ocho guardias se la follaron cada uno dos veces y le dejaron el cuerpo como recién salido de un bukkake.   

    Sólo tras esto decidieron soltarla del potro  y tras quitarle el arnés, la llevaron de vuelta a su jaula a patadas y nalgadas. Luba se alegró de que le trajeran a su amante sana y salva. 

    





   





 

    CAPITULO 12 

    La  cruel rutina del penal   se repitió al día siguiente y las prisioneras tuvieron que afrontar otra vez las humillantes experiencias de la  higine, el desayuno, y el extenuante ejercicio de la mañana. Una vez terminada la agotadora carrera por las escaleras del Krak, se hizo formar a todas las reclusas en el patio. Tras subir corriendo aquellos odiosos trescientos escalones, Nadia y Luba estaban físicamente exhaustas y respiraban  agitadamente intentando recuperar el resuello. A pesar de eso las dos se pusieron en postura de sumisión mostrando sus esplendorosos cuerpos brillantes de sudor en espera del manguerazo de rigor. Seguramente los verdugos irían pronto  a buscarlas para soportar otra interminable sesión de tortura. 

    Sin embargo, esta vez no ocurrió así, el teniente Mahmud explicó a las prisioneras que se les había hecho formar para asistir a un castigo. Se trataba de  uno de los crueles suplicios que se practicaban periódicamente en el patio de la prisión. 

    En este caso, las víctimas eran cinco reclusas culpables de haber cometido pequeñas faltas. Una de ellas había derramado la escudilla del desayuno accidentalmente, otra había insultado a un guardián que le había hecho mucho daño al sodomizarla, otra se había hecho la remolona en los ejercicios de la mañana y las dos restantes no habían podido subir corriendo las escaleras d epuro agotamiento. 

    Las prisioneras debían permanecer completamente desnudas para contemplar el castigo de sus compañeras, pero al menos no les esposaron las manos y por un vez pudieron permanecer desatadas. Así, más de trescientas mujeres que había en ese momento en el Krak fueron obligadas a formar en el patio en lineas regulares y situadas de forma equidistante en frente de las cruces donde las cinco iban a ser castigadas. 

    Todas sabían de memoria que debían permanecer quietas, con la vista al frente, las manos en la nuca  y las piernas abiertas. Si alguna bajaba la vista durante el castigo, los guardianes la agarraban y la llevaban adelante para flagelarla con las otras.. 

    Por orden de Ahmed, Nadia y Luba  ocuparon un puesto de honor, justo delante de las cruces para que pudieran ver bien todo. Las dos se colocaron disciplinadamente una junto a la otra con las piernas bien abiertas y las manos en la nuca. 

    Mientras terminaban de prepararlo todo, los guardianes sacaron a las cinco condenadas que iban a sufrir el castigo y que fueron expuestas ante las demás para su propia vergüenza. Tres de ellas parecían resignadas, pero las otras dos lloraban desesperadas. A una de ellas llamada Penny sólo le quedaba un día de condena y a pesar de eso iba a sufrir el castigo igualmente. 

    La pobre Penny había sido condenada a dos meses sólo porque en la aduana le encontraron una novela erótica.  A pesar de que ella repetía que no pensaba estar haciendo nada malo, el juez le explicó que ese material estaba expresamente prohibido en el Kemed e introducirlo por la frontera se consideraba un grave delito. Penny fue sometida al potro durante horas hasta que firmó la confesión y pagó con la cruz su ingenuidad. Ahora lloraba quedamente con la vana esperanza de que se apiadaran de ella, pero no habría piedad.... 

    El Coronel Ahmed explicó que esta vez las cinco condenadas recibirían latigazos durante veinte minutos y después serían crucificadas como era costumbre. Una vez estuvieran en la cruz les prometió que les esperaban otros tormentos y una “agradable sorpresa”. Esto último lo dijo riendo el muy hijoputa. 

    Una vez hubo terminado de hablar el coronel, los guardianes llevaron a las mujeres hasta cinco cruces de San Andrés y empezaron a atarlas de pecho, es decir, dando la espalda a sus verdugos. Primero serían azotadas por detrás y después les darían la vuelta para azotarlas por delante. 

    De este modo, las cinco desgraciadas fueron atadas a las cruces en aspa con los miembros tan estirados que se veían obligadas a poner los pies de puntas. 

    Frederick  Vouillé, el aventurero que había traicionado a Nadia, se maravilló de la sumisión mostrada por las cinco víctimas a las que esperaba un cruel castigo. Las cinco se dejaron atar  sin resistencia, y  al de un rato mostraban sus preciosos traseros a la concurrencia. Por último a todas les pusieron una bola de goma entre los dientes atada a la nuca con unas correas. Con esto no se pretendía sólo amordazarlas, la bola impediría también que las muchachas se mordieran la lengua durante la flagelación. 

    Justo a la derecha de las cinco mujeres habían quedado dos cruces de San Andrés vacías y Ahmed torció el gesto contrariado. Entonces se dirigió a Frederick y le invitó a elegir a otras dos reclusas más, las que él quisiera, para ocuparlas.  

    —Pero si no han hecho nada, contestó el francés ingenuamente. 

    —No importa, escoge a dos más, es la costumbre 

    Al oír esto, y para sorpresa del aventurero, tres jóvenes salieron de las filas y bajando humildemente la cabeza, le pidieron voluntariamente que las eligiera para ser azotadas y crucificadas. Frederick se quedó anonadado pero finalmente asintió. 

    Ismail y los otros verdugos no tuvieron ninguna consideración porque aquellas jóvenes se hubieran presentado voluntarias así que las cogieron inmediatamente con cierta brusquedad para atarlas como a las otras. 

    Ismail no terminaba de entender ese comportamiento tan masoquista que tenían algunas prisioneras, pero el caso es que cada vez era mayor el número de mujeres extranjeras que eran detenidas en el Kemed por cosas tontas o por romper las reglas de  forma bastante burda. Aquellas tías estaban locas; se dedicaban a hacer top-less en la playa o se besaban entre ellas en plena calle delante mismo de los guardias. Y eso que había carteles por todos lados que prohibían explícitamente esas cosas. Parecía que esas dementes no deseaban otra cosa que ser detenidas por la policía. Alguna incluso se había entregado a las autoridades nada más bajar del avión acusándose  a sí misma de prostituta o de lesbiana. 

    Precisamente ese era el caso de Lola, una pelirroja preciosa y descarada de 23 años y piernas largas. La tía llegó al Kemed sin equipaje de ningún tipo y casi sin dinero y lo primero que hizo al bajarse del avión fue declarar ante la policía de la aduana que venía al Kemed para dedicarse a la prostitución. Naturalmente fue detenida inmediatamente y llevada al Krak. Una hora en el potro de tortura bastó para que firmara todo lo que tenía que firmar de modo que fue juzgada al día siguiente y condenada a nueve meses de prisión. De esto ya hacía quince días y aunque había sufrido ya tres veces el martirio de la cruz, la joven masoquista nunca parecía tener bastante. 

    Aunque aún mostraba sobre su piel huellas leves de latigazos, Lola se entregó nuevamente a los verdugos para ser crucificada por cuarta vez y mirando a Ismail con lujuria mal contenida ella misma se colocó contra una cruz de San Andrés y alargó brazos y piernas para que Ismail se los atara. 

    Mientras ataba y amordazaba a Lola, Ismail se preguntaba qué placer podía obtener esa mujer al entregarse de esa manera a esa condena inhumana. Sin embargo, al final se encogió de hombros y cogió uno de los látigos comprobando que estaba en perfectas condiciones. 

    Como no había cruces en aspa para todas, la tercera prisionera que se presentó voluntaria fue atada a una estructura de postes con los brazos y piernas atados en forma de aspa, eso sí, por capricho del verdugo fue atada cabeza abajo. Esta última no era otra que Lynn, una de aquellas quince animadoras que había sido  traída al Krak la primera noche.  Como el resto de sus compañeras, Lynn había cumplido ya su sentencia, sin embargo, la experiencia de la prisión le enganchó tanto que en lugar de volver a su patria, se presentó ante el juez y confesó que aún no se había rehabilitado del todo. El juez consideró su caso y la condenó a tres meses más de condena, eso sí, con los preceptivos castigos públicos. 

    Como decimos, Lynn fue atada entre dos postes, cabeza abajo, con los brazos y piernas separados y estirados a tope. 

    Una vez inmovilizadas las ocho víctimas, ocho verdugos se tomaron su tiempo para escoger látigos de longitud intermedia y cuero fino y cortante. Los latigazos con semejantes flagelos no serían brutales, pero el impacto  del látigo quemaría como el fuego y las heridas escocerían durante horas cuando ellas estuvieran en la cruz. 

    El ritual de la flagelación siempre era el mismo. Antes de administrar los latigazos, cada verdugo se acercaba a su víctima e hipócritamente le pedía  perdón por lo que estaba a punto de hacerle mientras se ponía a manosear  su cuerpo. De hecho, lo usual es que los verdugos terminaran poniéndose cachondos de tanto tocarlas y, aprovechando que las prisioneras estaban de espaldas, se sacaran su miembro y las penetraran por delante o por detrás, eso daba igual. Los primeros días, Ahmed había intentado impedir que los verdugos se follaran a las víctimas durante aquellas ordalías, pero ahora ya había dejado de hacerlo. 

    Así, los ocho verdugos estuvieron un buen rato follando con sus víctimas  entre los gritos de ánimo y las risas del resto de los guardianes. Las otras prisioneras eran testigos forzados de la morbosa escena. Probablemente la mayor parte de ellas se felicitaba de no estar atadas a aquellas cruces, pero muchas otras sentían envidia y se lamentaban de no haber tenido valor suficiente para entregarse voluntarias.  

    A medida que los tipos terminaban de follar y eyaculaban sobre la  espalda de sus víctimas o dentro de sus orificios, se alejaban unos metros con el látigo en ristre y empezaban a flagelarlas sin más preámbulos. Ocho látigos pronto zumbaron en aquel patio rasgando el aire  e impactaron con sonoros chasquidos en la piel desnuda de aquellas ocho muchachas. 

    Un coro de lamentos y chillidos respondió al sonido de los látigos y a éstos siguió otra vez ese espantoso  zumbido y el estallido del látigo, agudo y seco, sobre la piel. 

    Frederick nunca había visto un espectáculo semejante en directo. Una flagelación colectiva es un acto cruel y brutal, pero también muy erótico especialmente para un hombre: ocho mujeres desnudas y maniatadas, totalmente indefensas, cimbreando sus bellos cuerpos inútilmente sin poder escapar del flagelo.  Aunque al principio habían tratado de controlarse, al de cinco o seis azotes, las ocho condenadas berreaban ya como cerdas en el matadero retorciéndose de dolor y rozando sus pechos y rodillas contra la rugosa madera de las cruces. 

    Ahí ya daba igual que las víctimas fueran masoquistas o no, todas gritaban lo mismo. Los látigos cortaban casi como cuchillas dejando  a cada golpe unas finas líneas  que aparecían sobre la piel y al de poco algunas se ponían de color rojo o azul casi mágicamente. 

    Las víctimas estaban bien atadas y casi no podían moverse por lo que la reacción más evidente a los latigazos era agitar la cabeza. Todo era inútil, nada podía aliviar el cruel castigo ni un ápice. Algunas jóvenes gritaban y chillaban sin parar de llorar, mientras que otras intentaban pedir piedad desesperada e inútilmente. Las mordazas aseguraban que no se les entendiera nada y los látigos seguían hollando su blanca piel persistentes e inmisericordes, una y otra vez. 

    Como decimos, las más de trescientas jóvenes allí formadas veían la terrible escena la mayoría aterradas pero muchas otras   excitadas y cachondas como perras. Además había otras que ya habían experimentado allí mismo ese tipo de castigo y consideraban justo que lo sufrieran las demás por lo que apretaban los dientes con sadismo. 

    Durante la flagelación de sus compañeras, cinco mujeres más osaron bajar o apartar la vista, asqueadas de la tortura, cosa que como decimos les estaba prohibido. Inmediatamente fueron apartadas del grupo por los guardianes y atadas a unos postes para formar parte de una segunda tanda de crucifixiones. 

    Por su parte, para los sádicos guardias y verdugos del Krak aquello era como una fiesta y algunos no tardaron en meterse entre las reclusas y acariciar a alguna a la que le habían echado el ojo mientras asistían al lúbrico espectáculo. Por supuesto las prisioneras ya estaban acostumbradas a eso y sabían que se tenían que dejar tocar y acariciar por aquellos cerdos sin mover una pestaña. 

    A las caricias pronto siguió algo más fuerte y Nadia vio a derecha e izquierda cómo unas cuantas reclusas eran obligadas a ponerse de rodillas para mamársela a sus guardianes. 

    A esas alturas, viendo todo aquello Nadia estaba cachonda perdida, tenía el coño inundado de sus propios jugos y las tetas tiesas y desafiantes. Por supuesto, durante el castigo no bajó la mirada ni un momento, manteniendo la postura de sumisión con los pies de puntillas. 

    La bella Nadia se arrepentía ahora de no haberse presentado voluntaria y planeó por un momento abandonar la postura para que la llevaran con las otras. Sin embargo, decidió hacer algo más fuerte, de repente, la joven ya no se pudo contener más y abandonando su sitio se fue hasta Luba y abrazándola le plantó un beso en los morros. 

    —Pero ¿qué haces Nadia?, nos van a castigar. 

    —Eso espero, y siguió besándola y metiéndole la lengua hasta dentro, Luba bajó también los brazos y las dos mujeres empezaron a abrazarse y besarse apasionadamente. 

    Como era de esperar, el teniente Mahmud se fue hasta las dos amantes y tras separar a Nadia brutalmente, le dio un tortazo en la cara. 

    —¡Zorra lesbiana! 

    Por toda respuesta, la joven desafió al oficial poniéndole la mano en el paquete. 

    —¿Qué pasa soldadito?, ¿tienes envidia?, sácatela para que te la chupe.    

    El segundo tortazo dio con Nadia en el suelo, pero ésta se arrodilló otra vez de inmediato, puso las manos en la nuca, abrió la boca y cerró los ojos. 

    El teniente estaba fuera de sí 

    —Eh vosotros, llevad a estas dos lesbianas y crucificadlas inmediatamente, serán azotadas cuando estén en la cruz. 

    —Oh sí....., pensó Nadia con un escalofrío de placer. 

    Ya las agarraban para crucificarlas cuando de pronto intervino Ahmed. 

    —No, no, esperad, ya habrá tiempo, por ahora dejadles que disfruten del espectáculo. 

    De este modo Nadia y Luba volvieron a la fila y adoptaron la postura de sumisión, Mahmud pensó que era extraño que el coronel fuera tan benévolo con ellas, evidentemente Ahmed las estaba reservando para algo especial. 

    Un tanto frustrada, la joven Nadia volvió a adoptar la postura de sumisión. De pronto sintió que alguien se le ponía por detrás y acariciaba sus tetas con las dos manos. 

    —Joder que duros los tienes —dijo Frederick acariciándole insistentemente los pezones. Al ver que era ese cerdo traidor, Nadia estuvo a punto de protegerse las tetas con las manos, pero al instante se dio cuenta y obedeció. Estaba tan caliente que incluso admitiría follar con ese hombre. 

    El aventurero  se le puso entonces delante y la cogió de los dos pezones a la vez, primero se los apretó sádicamente con los dedos y luego se los retorció lo cual puso aún más cachonda a su bella prisionera. 

    —Nunca hubiera imaginado que eras así de masoca —dijo el tío poniendo su mano en el coño, caliente y empapado de la joven. Te gusta lo que ves, ¿verdad?. 

    Nadia cerró los ojos y asintió notando los dedos de ese hombre acariciándole el clítoris que para entonces lo tenía hinchado y muy excitado.  

    —¿De verdad que te gustaría que te hicieran eso a ti? 

    Nuevamente Nadia dijo que sí tras dudar un momento. 

    —Si te arrodillas y me la chupas bien puede que convenza al coronel para que te crucifiquen junto a tu amante. 

    Nadia se quedó un momento sin saber qué contestar, entonces, sin que le dijeran más la chica se arrodilló y abrió la boca sumisamente esperando que el Frederick se la sacara, es como si ya no le importara que le hubiera traicionado. 

    Éste no se hizo de rogar y siguió mirando como los verdugos seguían flagelando  a sus víctimas cuando una agradable caricia le llegó del pene. El hombre miró hacia abajo y vio a la bella joven lamerle  la polla lenta y sensualmente con los ojos cerrados. 

    —Joder que mala puta eres —dijo éste al de un rato de mamada sintiendo que le venía, sigue chupando pero despacio, no quiero correrme todavía 

    Entre tanto los látigos seguían golpeando sin misericordia. A esas alturas los verdugos manejaban el látigo presas de una gran excitación, sin parar y con rabia. Es posible que estuvieran un poco cansados pero tras un cuarto de hora de latigazos seguían compitiendo entre sí por arrancar  de sus víctimas los lamentos más desesperados. En realidad, las ocho condenadas estaban a punto del colapso como rebelaban sus gritos cada vez menos intensos. Todas ellas tenian ya la parte posterior de su cuerpo cosida a latigazos, enrojecida y surcada de líneas amoratadas y rojas cruzadas entre sí. El sudor se confundía con pequeñas gotas de sangre y tres de ellas colgaban ya literalmente de sus ataduras. 

    Por experiencia, Ismail sabía que no es bueno tensar demasiado la cuerda, así que aunque aún faltaban unos minutos —ordenó a los verdugos que pararan. 

    Para aquellas desgraciadas aquello fue como un regalo del cielo, todas habían perdido la cuenta de los latigazos y ansiaban ardientemente que cada uno fuera el último. Las que no rompieron a llorar desconsoladamente intentaban respirar a duras penas, sin dejar de jadear de tanto encajar azotes. Para algunas lo más humillante había sido perder la compostura  y comportarse como animales bajo el látigo ante sus compañeras, sin embargo, las más masocas estaban contentas de que la prueba hubiera terminado pues eso significaba que habían conseguido soportarla. 

    En realidad lo que venía ahora era horrible, pues aún faltaba la mitad de la flagelación y para que las reas estuvieran bien despiertas los verdugos les echaron baldes de agua fría por la espalda. Tras el grito de sorpresa por la gélida impresión las ocho jóvenes empezaron entonces a gritar más alto y sacudirse histéricas. 

    Tales fueron sus gritos que Nadia interrumpió su felación mirando extrañada a aquellas mujeres retorciéndose contra las cruces como si se hubieran vuelto locas. 

    —Ja, ja —dijo Frederick mientras le acariciaba la  cabeza volviendo a reclamar la felación, el Coronel me ha dicho que el agua lleva sal y vinagre. Así se aseguran de que estarán bien despiertas cuando las azoten por delante. 

    El efecto de la sal y el vinagre sobre las heridas abiertas fue devastador y las jóvenes tardaron unos cuantos minutos en dejar de aullar histéricas. 

    De todos modos, el agua salada consiguió el objetivo de espabilarlas y prestos, los verdugos empezaron a desatarlas para darles la vuelta. Gracias a su diligencia, pronto las ocho mujeres estaban atadas otra vez a las cruces de San Andrés, una al lado de otra, exponiendo totalmente la parte frontal de sus cuerpos desnudos e indefensos a los cuantiosos espectadores. Las ocho tenían los ojos rojos de tanto llorar. 

    Antes de continuar la flagelación, los verdugos repitieron el ritual anterior y se acercaron a las condenadas a acariciar esos preciosos cuerpos que  iban a fustigar. Los verdugos tenían la extraña creencia de que si estaban cachondas sufrirían los azotes con más intensidad. Tras pellizcarles los pezones para que se les pudieran duros, y masturbarlas todo lo que quisieron, algunos ya se habían sacado la polla para follarse a las llorosas jóvenes. En ese momento, Frederick le eyaculó una espesa lefada sobre la cara de Nadia, Ahmed lo vio  y viendo cómo ella se afanaba en tragar hasta la última gota de semen, se le ocurrió la idea. 

    —Eh vosotros, traeros aquí a esas dos lesbianas, van a hacer un trabajo más propio de ellas. 

    Un tipo rudo agarró a Luba del pelo y le retorció un brazo a la espalda, otro hizo lo mismo con Nadia que no pudo ni limpiarse el semen de la cara.. 

    Los guardianes agarraron así a a las dos y las llevaron hacia dos de las víctimas que en ese momento estaban siendo magreadas por sendos verdugos: Lola y Penny. Los verdugos obedecieron al Coronel sin chistar y les dejaron el campo libre a las lesbianas. 

    —Que lo hagan ellas —dijo el Coronel sonriendo, así será más divertido. 

    Tanto Luba como Nadia se miraron entre sí pero en cuanto recibieron un palmetazo en el culo empezaron  a lamer a las condenadas como dos fieles perras.   

    A Nadia le tocó follar con Lola. De hecho, y sin que hiciera falta que el guardia le obligara, se puso a lamerle los pechos, comprobando complacida que los pezones se le ponían duros al contacto con la lengua. 

    Luba miró más que molesta cómo su amante se lo montaba con otra y como si se tratara de una competición a ver quién era más guarra, se metió una de las tetas de Penny en la boca y empezó a succionar como si le fuera la vida en ello. 

    —Qué puercas son estas dos —dijo Frederick palmeando el culo a las dos lesbianas, tengo ganas de verlas en la cruz. 

    —Todo llegará francés, todo llegará, contestó Ahmed, ahora déjalas que consuelen a sus amigas, ja, ja. 

    Las tías de las cruces en aspa ya se retorcían de placer, pues las dos lesbianas seguían chupándoles las tetas sin dejar  de masturbarlas.  Lentamente, y sin que nadie les obligara, Nadia y Luba se agacharon para comerles el coño a aquellas mujeres. Lola  estaba tan cachonda que tras unos minutos de lame que lame se empezó a correr en la boca misma de Nadia. Esta última no dejó por eso de lamerle sino que hizo incluso más fuerza con los labios chupando más rápido y con más intensidad. Lola miró hacia abajo con deseo  y los ojos se le pusieron en blanco pues enlazó un segundo orgasmo más intenso aún que el primero. 

    —MMMMMHHH, MMMMMMM 

    La tía se retorció de placer gritando a todo pulmón y sin dejar de temblar mientras la lesbiana no dejaba de comerle el coño. 

    —Vale, vale, vale ya —dijo Ahmed tirando del pelo de Nadia, será puerca. Y la obligó a incorporarse dándole una bofetada. 

    Nadia se limitó a bajar los ojos y volver a la postura de sumisión, nuevamente las hicieron colocarse en su sitio para seguir viendo el espectáculo 

    Por fin, tras un rato más de folleteo, los verdugos se apartaron de sus presas y entonces se reanudó la flagelación. Como bien les había enseñado Ismail, en lugar de golpear directamente a las mujeres, los verdugos hicieron “bailar” los single tails de derecha a izquierda  a la altura de los pechos de las condenadas a unos centímetros de ellas y acercándose milímetro a milímetro. Esa era según Ismail la mejor manera de azotar a una mujer en las tetas. 

    Las jóvenes oían aterrorizadas el siniestro zumbido del cuero al cortar el aire y sentían perfectamente el aire rasgado en la punta de sus sensibles pechos. Los látigos bailaron más de veinte veces sin golpear a nada cuando  de repente Penny gritó y se retorció de dolor. Nadie pudo ver cómo impactó la punta del látigo en una de sus tetas, pero al momento fue definiéndose una fina linea roja que cruzaba el pezón de la chica por su justo medio. 

    —¡Qué puntería! —dijo Ahmed a Ismail, y entonces otra chica lanzó un agudo alarido de dolor dirigiendo la cara al cielo. Pronto todas ellas estaban aullando otra vez como animales pues los látigos acertaban ahora todas la veces  sobre sus mamas con una cadencia endiabladamente rápida. Pronto las rojizas huellas de los latigazos se hicieron evidentes en los pechos, luego en el vientre, las caderas y los muslos,....sólo la cara de las condenadas quedó libre de la marca del flagelo. 

    Las pocas veces que dejaban de berrear, las jóvenes miraban angustiadas a sus verdugos con la cara llena de lágrimas como pidiéndoles piedad, pero allí nadie se compadecía de su sufrimiento. Los latigazos por delante son aún más dolorosos y humillantes  que por la espalda y esta vez Ismail hizo que se completaran los veinte minutos de tormento hasta el final y sin ninguna concesión. Y eso que dos de las víctimas aparecían casi desmayadas al de un rato de azotes. 

    Por fin, cuando se dio por finalizado el tormento se les volvió a echar baldes de agua fría y hasta las más desfallecidas despertaron entre gritos angustiosos por el escozor de la sal. Aún les dejaron gritar un buen rato en las cruces de San Andrés y luego les fueron soltando de sus ataduras. Las ocho jóvenes quedaron en el suelo, hechas un ovillo protejiéndose con los brazos y sin dejar de llorar. 

    Ya era hora de proceder a las crucifixiones, cosa que se hizo  también de forma rápida. La primera en ser crucificada fue Penny.  Uno de los verdugos la cogió del brazo para que se levantara del suelo, pero ella se zafó con rabia de la mano del verdugo y tras enjugarse las lágrimas, ella misma se levantó y fue tambaleándose hasta su cruz. 

    Como decimos, los romanos hubieran denominado crux humilis a aquellas cruces bajas en forma de tau que había en el patio del Krak. Dadas las dimensiones de las cruces, las condenadas quedarían crucificadas con los ojos a la misma altura que si estuvieran de pie. 

    No era la primera vez que se lo hacían, así que la morena Penny se limitó a ponerse de espaldas a la cruz y subió los brazos poniéndolos a la altura del leño horizontal. Dos verdugos la ataron sólidamente por las muñecas de modo que ella quedó con los brazos abiertos levantados ligeramente por encima de su cabeza. 

    Mientras la crucificaban, la joven estaba muerta de vergüenza  pues sabía que lo siguiente era ser empalada por sus dos agujeros en el doble cornu formado por dos dildos de látex negro. Los dos verdugos la cogieron de las piernas y tras levantar su cuerpo  empalaron su coño y su culo en los dos falos. 

    —AAAAYYYY 

    El dildo del culo le debió doler mucho, pues la joven lanzó un grito de dolor estentóreo, sin embargo, su cuerpo le traicionó y pronto las mujeres y los guardianes que estaban más cerca se dieron cuenta de que tenía el clítoris y los pezones tiesos y duros como piedras. 

    —A estas zorras les encanta la doble penetración —dijo uno de los verdugos que la estaba crucificando. Mientras decía esto a su compañero, los dos le doblaron las piernas obligándola a adoptar la postura en cuclillas y le ataron los pies juntos al palo largo de la cruz. 

    La joven ya estaba crucificada, sin embargo, aún no habían terminado con ella, pues un verdugo trajo una serie de pinzas metálicas dentadas.de esas que pellizcan la piel haciendo mucho daño. Sonriendo sádicamente le mostró cómo le quitaba el protector de plástico  y le fue cerrando dos de ellas en medio mismo de los pezones. 

    —MMMMMMMH 

    La joven aulló de dolor con el rostro dirigido a lo alto  y tras esto agitó los pechos para librarse de la férrea mordedura de las pinzas. Esfuerzo inútil, Penny agitó sus tetas desesperada y al ver que no conseguía nada rompió a llorar desconsolada sin dejar de babear por la mordaza. Desentendiéndose de sus vanos intentos el verdugo trajo dos pesitos de plomo y los colgó de las pinzas proyectando los pezones hacia abajo y arrancando otro lastimero aullido a la condenada. 

    Una tercera pinza iba destinada a su clítoris. El verdugo se agachó y miró a Penny a los ojos  abriéndola y cerrándola con cara de sádico. Ella negó histérica pidiendo piedad pero el verdugo sin hacer caso de sus insistentes ruegos le pellizcó con ella agarrando un buen trozo de carne. Cuando la pinza mordió su clítoris Penny empezó a aullar como si estuviera loca y a agitar su cuerpo con lo cual lo único que consiguió fue masturbarse con los dildos. 

    Justo en ese momento empezaron a crucificar a la siguiente condenada que temblaba de miedo al ver lo que le esperaba. Casi todas la chicas fueron crucificadas en cuclillas con los pies juntos, pues esa era la forma tradicional de practicar el suplicio de la cruz en el Kemed, sin embargo,  Lola pidió a Ismail ser crucificada en strapado con los codos sobre el madero horizontal de la cruz y las muñecas atadas a los tobillos tras el madero largo por una cuerda muy tensa. Mientras la crucificaban de esa manera, los verdugos comentaban entre sí que esa mujer debía estar loca por solicitar ser sometida a semejante tormento. 

    Mientras terminaban de colocar a las ocho primeras en sus cruces, las cinco siguientes ocuparon su lugar y fueron atadas con brazos y piernas abiertos  a las cruces en aspa. Una vez atadas otros verdugos frescos  prosiguieron con la flagelación. El siniestro ritual se repitió con saña y crueldad y al final del largo proceso había 13 chicas crucificadas en dos filas.     

    El espectáculo era impresionante. Todas estaban desnudas con el cuerpo cosido a latigazos y debatiéndose en las cruces. Al principio les dejaron solas atormentándose ellas mismas en la cruz y masturbándose con los dildos al menor movimiento que hacían. Ninguna postura les ahorraba sufrimientos y las chicas la cambiaban constantemente sin obtener ningún alivio. 

    Los minutos pasaban lentos,..... muy lentos,.... expuestas al sol y con dolores en todas las articulaciones de su cuerpo.  Las heridas del látigo escocían horriblemente y la sed atenazaba sus gargantas. Como las chicas estaban amordazadas ni siquiera podían pedir piedad y sus babas se confundían con sus lágrimas mojando su torso desnudo.  

    Sin embargo lo peor eran las dificultades de respirar, las chicas intentaban evitar que los dildos las penetraran en profundidad haciendo fuerza con brazos y piernas. Sin embargo, en un momento dado todas dejaban de luchar y terminaban rindiéndose. Entonces se dejaban penetrar profundamente por los falos para respirar mejor. Luego, al volver a sentir dolor con eso clavado en el cervix y el recto todas volvían a hacer fuerza, y vuelta a empezar. 

    Tras dos horas sufriendo ese martirio hasta la más dura de aquellas mujeres lloraba desesperadamente porque le libraran de él rogando que la bajaran de la cruz. 

    Por su parte, Frederick Vouille miraba la escena muy excitado. Tenía verdadera curiosidad por las prisioneras que se habían entregado voluntariamente para sufrir semejante castigo y se acercó a Lola. A juzgar por su rostro en tensión, la joven debía sufrir indeciblemente por efecto del strappado. El francés estuvo un rato observándola e incluso se atrevió a acariciarle el culo pero no por eso entendió mejor aquello. 

    A pesar de que la crucifixión en sí era una tremenda tortura pasiva, al coronel no le gustaba quedarse en eso. Al de varias horas las prisioneras dejaban de luchar contra la gravedad y empezaban a desfallecer de modo que aquello se hacía aburrido, por eso  le gustaba insistir sobre sus víctimasy  hacer que las muchachas crucificadas “bailasen” ante sus ojos.  

    Ese era el momento que el Coronel estaba aguardando para rebelar su “sorpresa”. 

    —Que traigan a la renegada —dijo, ahora nos demostrará de qué es capaz. 

    A una señal suya dos guardianes trajeron a María  y la llevaron hasta una de las cruces que habían quedado vacías. 

    A la joven María la traían desnuda y con las manos atrapadas delante de su cara en un cepo de hierro cerrado también sobre su cuello. Antes de proceder con ella, el Coronel Ahmed se la mostró al resto de las reclusas y la obligó a dar una vuelta sobre sí misma para mostrar bien su cuerpo desnudo. 

    —Esta sucia tortillera que os traigo aquí ha reconocido su crimen y ha aceptado ya su justo castigo. El juez la ha condenado a un año de prisión y sólo esperamos que sus dos compañeras lesbianas firmen también su extradición para proceder a su castigo en público, de todos modos, la hemos sacado aquí para crucificarla ahora mismo. ¿Tienes algo que decir, zorra? 

    María habló sumisamente y repitió lo que le habían hecho aprender de memoria. 

    —Señor soy culpable y merezco el castigo pero pido humildemente que se me exima de la crucifixión y se me deje reparar mi falta de otra manera. 

    —¿Cómo? 

    —Déjeme castigar yo misma a las otras prisioneras. 

    Las otras reclusas se miraron entre sí sin creer lo que oían y algunas se atrevieron a murmurar algo. 

    —¡Silencio! ¿Hemos oído bien? ¿o sea que para librarte  estás dispuesta a hacer sufrir tú misma a tus compañeras? 

    María contestó bajando la cabeza 

    —Sí 

    —Más alto, quiero que te oigan todas. 

    —SI 

    —¿Sí qué?, dilo tú misma o mando que te crucifiquen ahora mismo. 

    —Deseo torturar a mis compañeras. 

    Nuevamente algunas reclusas murmuraron algo entre sí e incluso se oyó algún insulto. 

    —¿Lo oís?. Que asquerosa traidora, ¿y qué más?, ¿qué harás ahora con tus amantes? —dijo Ahmed mirando a Luba y a Nadia ¿las someterás también a ellas a tortura?. 

    María contestó sin atreverse a mirarlas a la cara. 

    —Sí 

    Nadia y Luba la miraron anonadadas. 

    —¿Y si mueren durante el tormento? 

    —Yo,.... yo seré la única responsable. 

    —Está bien, pero para que te creamos nos lo vas a tener que demostrar ahora mismo, quitadle el cepo a esta puerca. 

    Uno de los guardias le quitó el cepo y María quedó libre, entonces Ismail la cogió del brazo  y la llevó hasta la panoplia donde tenían las picanas eléctricas. 

    El verdugo le obligó a coger una de esas picanas en forma de tenedor cuyo infernal contacto María tanto odiaba. En realidad, ya sabía usarla bastante bien como habían comprobado el día anterior cinco reclusas con las que se estuvo entrenando en la cámara de tortura n. 5 durante seis horas. Evidentemente, Ismail no se había contentado con enseñarle la teoría y María se había estado entrenando para ser verdugo en el cuerpo de  algunas de sus antiguas compañeras. 

    María cogió así la picana y esgrimiéndola amenazadoramente se acercó hacia una de las desgraciadas que llevaba varias horas sufriendo el suplicio de la cruz. Nuevamente, la primera que tuvo que probar el dolor fue Penny. 

    Al verla acercarse hacia ella, la joven crucificada empezó a gritar y negar histérica apelando a la piedad de otra mujer. Sin embargo, eso no le sirvió de nada. 

    —Lo siento —le dijo María en bajo, sé que te va a doler, pero no quiero que me lo hagan a mí. Y diciendo esto le administró una dolorosa descarga en el Monte de Venus que le hizo dar un brinco y aullar de dolor. A éste siguió otro toque de la picana en un pecho y luego en el otro, después entre las piernas y luego en los sobacos. La joven Penny gritaba y gritaba agitándose como una loca y por tanto masturbándose sin cesar con los dildos. 

    Que se lo estuviera.haciendo otra mujer era aún más humillante, la joven de la cruz rogaba y suplicaba desesperadamente que le dejaran descansar un momento, pero María no cejaba, y cuando Ismail creía que la aprendiz de verdugo  flaqueaba le daba un fustazo en el culo. 

    Más de diez minutos estuvo María usando la picana con Penny, hasta que pasó a otra cosa.  Entonces dejó la picana en una mesa y fue a buscar unos simples alicates. Parece mentira que un objeto tan humilde y cotidiano pueda convertirse en  un instrumento para infligir tanto dolor. 

    CLAC, CLAC. El sonido seco de los alicates al cerrarse con fuerza atrajeron la atención de la pobre Penny que al verlos negó desesperadamente al adivinar lo que le iba a pasar. 

    Con una frialdad propia de un experimentado verdugo, María no hizo ningún caso de sus ruegos, en su lugar acarició a Penny su trasero y sus muslos  antes de empezar, y tras comprobar la suavidad de su piel empezó a cogerle pellizcos y a retorcer los alicates ahí donde la carne es más sensible. 

    Penny gritó y gritó una vez más cuando le cogieron pellizcos en  los muslos,  en las nalgas, y en los labia, María no paró hasta dejarle más de treinta marcas en esa parte de su cuerpo y siguió y siguió sin ninguna piedad. 

    Muchas reclusas miraban a María con odio, pero especialmente Luba y Nadia. ¿No se atrevería a...?. No, Luba estaba segura que su amante no haría nada contra ella.  María la amaba y en el último momento se arrepentiría y aceptaría cumplir su condena a su lado como había hecho Nadia.  

    En ese momento Ismail exigió a María que le retorciera los pezones a Penny. Efectivamente y desoyendo los gritos histéricos de la joven crucificada, María le abrió la pinza que mordía su pezón a lo que la joven respondió con un aullido de dolor y un brutal estremecimiento de su cuerpo. Hecho esto María le atrapó el pezón con los alicates y pellizcándolo con toda su fuerza se lo retorció todo lo humanamente posible. 

    María retorció su pezón casi una vuelta completa y estiró de él hasta que parecía un pellejo informe. La joven Penny tensó todo su cuerpo y empezó a dar cabezazos contra la cruz entre alaridos desesperados, pero como la verdugo no soltaba su presa puso los ojos en blanco y tras echar un abundante chorro de orina se desmayó. María se quedó parada sin saber qué hacer. 

    Ismail le dio entonces un latigazo en el culo. 

    —Zorra estúpida, te has pasado y se ha desmayado, prueba ahora con esta otra, pero si se desmaya te pondremos a ti en la cruz y te haremos lo mismo. 

    Atemorizada María tuvo mucho más cuidado con la segunda de sus víctimas y con la tercera, y luego con todas las demás. Fría y calculadamente la lesbiana reconvertida a verdugo hizo sufrir indeciblemente a todas aquellas desgraciadas sólo por librarse ella de tan espantoso castigo. 

    Tras las torturas de María, aquellas mujeres permanecieron en las cruces entre cuatro y cinco horas más, hasta que la puesta de sol puso fin al terrible castigo. En un momento dado los médicos dictaminaron que sería peligroso seguir con las que estaban más desfallecidas y poco a poco éstas fueron bajadas de las cruces. Las demás volvieron a sus jaulas. Por cuarta noche Nadia y Luba volvieron a compartir su estrecha jaula. Las dos sabían que al día siguiente les volvería a tocar a ellas. Quizá por eso y por lo que habían visto en el patio esta vez se besaron y follaron como posesas. 

    





   





 

    CAPITULO 13 

    Por la mañana del quinto día nada más amanecer los guardias fueron a buscar otra vez a las dos amantes lesbianas. Esta vez sí les esperaba una larga jornada de dolor y sufrimiento. Como era costumbre, las despertaron con un  chorro de agua helada y tras pincharlas en el culo y en los muslos con un gran tenedor, las sacaron de la jaula tirándolas de los pelos. Una vez en el suelo las obligaron a ir a cuatro patas hasta el baño sin ahorrarles patadas ni pinchazos en el culo. 

    Como buenas esclavas, Nadia y Luba no esperaron a que les dieran la orden. Pegaron la cara a los azulejos del baño y manteniendo sus culos en alto se abrieron bien las nalgas con las manos aún esposadas para que les administraran el correspondiente enema. Una vez con el vientre lleno de líquido tibio les introdujeron unos tapones anales tan gruesos que las dos chicas gimieron de dolor. 

    Entonces las colgaron de los brazos encima de un sumidero y tras atarles los tobillos les hicieron levantar las piernas a ambos lados del cuerpo hasta que los pies quedaron por encima de su cabeza. Nadia y Luba no eran gimnastas así que no pararon de quejarse cuando las obligaron a doblar tanto las piernas de esa manera tan antinatural. Ya sólo faltaba amordazarlas con ballgags. 

    Una vez colgaron a las dos lesbianas, a los ocho guardias que se ocupaban de ellas, se unieron otros veinte curiosos  que no se querían perder cómo “duchaban” a esas dos lamechochos esculturales.   Por lo visto su fama se había extendido por toda la prisión, 

    Sin embargo, antes de la ducha había que hacer otra cosa. Uno de los barberos de la prisión se acercó a Luba y le empezó a embadurnar la entrepierna con espuma de afeitar. Tras esto sacó una navaja y mientras le afeitaba el coño y el culo, le aclaró con sadismo que eso lo hacía para facilitar la tortura que le iban a aplicar esa mañana. Después hizo lo mismo con las axilas y cuando terminó con Luba siguió con Nadia. 

    Al de un rato las dos tenían los sexos completamente pelados y al ver cómo los guardias se echaban a suertes quiénes iban a tener el placer de frotarles con los cepillos de púas las dos se pusieron muy cachondas como revelababan sus sexos y pezones hinchados. 

    —Esta vez le va a costar mucho al coronel que estas dos firmen se nota a la legua que son dos masocas. 

    Esto lo dijo uno de los soldados mientras ponía en posición una manguera. Un segundo después un chorro de agua a presión impactó de frente contra el cuerpo de Nadia haciéndolo oscilar en el aire. 

    —MMMMMMHHH 

    La joven gimió de dolor por el fuerte impacto en su entrepierna y el desagradable contacto del agua helada por todo su cuerpo. Nadia torcía la cara para evitar que el potente chorro le diera de lleno. El tipo de la manguera se reía cruelmente de ella sin parar de rociarla aunque ya no era necesario. Por supuesto tras un rato más de ducha le tocó el turno a su compañera que gritó tanto o más que ella. 

    Así las dejaron a las dos desnudas y chorreando colgadas de manos y piernas y totalmente indefensas. Entonces los hombres cuchichearon algo entre sí, parecía que se estaban jugando algo a suertes, pero ellas no podían oírles. En realidad bastante tenían las dos ateridas de frío y temblando totalmente empapadas. Por otro lado, hacía rato que el enema había hecho su efecto y las dos jóvenes sentían unos dolorosos retortijones. Es ese momento en la que lo que menos quiere una en el mundo es follar. 

    Y sin embargo, eso mismo fue lo que les tocó hacer. Como aún les quedaba un rato antes de descargar sus intestinos, algunos tipos habían jugado a cara o cruz el derecho a follárselas así colgadas.  Así se acercaron a ellas con la polla fuera y contentos de su buena suerte.  Alguno se desnudó del todo para follar más a gusto. 

    A las dos las penetraron casi a la vez y sin apenas resistencia pues estaban cahondas y muy calientes. Mientras las follaban, el resto las tocaba y sobaba a placer por todas partes. Los tipos debían tener las pelotas llenas pues no tardaron mucho en terminar. A medida que aquellos bestias eyaculaban  dentro de su vagina  con violentas sacudidas eran sustituidos por otros con la polla ya tiesa. Luba se corrió un par de veces, pero a Nadia los violentos dolores de sus intestinos no  se lo permitieron. 

    Al final  se las habían follado siete u ocho guardianes a cada una, la verdad es que perdieron la cuenta, pero el caso es que cuando decidieron sacarles los tapones anales las dos destilaban abundante esperma de sus entrepiernas peladas. 

    —Quiero que lo mantengáis ahí adentro, no se os ocurra poneros a cagar antes de que os lo ordene cerdas, gritó el tipo de la manguera. Como buenas esclavas, las dos muchachas obedecieron y eso que se morían por soltar sus intestinos y se retorcían en sus ataduras como lombrices en el anzuelo. 

    Los hombres se burlaron ante sus gestos de desesperación y se rieron con ganas tras oír un sonoro pedo que se le escapó a Luba. Finalmente ésta no pudo soportar más y un chorro de mierda a presión salió de su ano hacia el sumidero. El enema era esta vez tan potente que la joven sintió un profundo mareo y se retorció en sus ataduras poniendo los ojos en blanco . Nadia no tardó en imitarla sin importarle lo humillante y asqueroso que era todo eso. 

    Esos cerdos se reían de las dos bellas jóvenes soltando aquella asquerosa diarrea, mientras se tapaban la nariz y hacían comentarios obscenos y despreciables sobre ellas.  Las dos tardaron un buen rato en soltarlo todo con sonoras pedorreras y cuando por fin acabaron volvieron a accionar la manguera y no pararon de ducharlas hasta que no quedó ni rastro de la porquería. 

    Tras la toilette vino el enjabonado. Uno de los guardias roció de gel a las dos chicas por todo el cuerpo mientras otros seis armados de cepillos se dispusieron alrededor de ellas sonriendo como niños traviesos esperando su turno. 

    Efectivamente cada una de las dos fue convenientemente “atendida” por tres guardias que no dejaron ningún rincón de su cuerpo sin cepillar. Los cepillos debían estar hechos de cerdas metálicas o eso al menos les pareció a las dos pobres masoquistas que gritaron y lloraron de dolor mientras les frotaban con rabia hasta casi despellejarlas.    

    Más de diez minutos invirtieron en lavar bien a las dos esclavas hasta dejarlas toda la piel enrojecida. Para alivio de ellas dejaron por fin de cepillarlas y entonces vino otra abundante rociada de agua para quitarles el jabón. 

    Casi una hora había durado esta vez la “ducha”. Cuando descolgaron  por fin  a Nadia y Luba las dos estaban tan desfallecidas que al principio siguieron tambaleandose a los guardias. 

    Nuevamente les ataron los brazos a la espalda con gruesas sogas y las llevaron a la sala continua para desayunar. Allí se las entregaron a un grupo de guardias distinto. Alguno de los cuales tenía ya la minga fuera anunciando a las dos esclavas en qué consistiría el desayuno. De hecho en cuanto les quitaron la mordaza las dos se agacharon para lamer la leche  de costumbre de dos escudillas. Estaban ya agachadas para empezar a lamer, cuando un tipo muy rudo les dio una patada a los cuencos derramando todo por el suelo. 

    —Ja, ja, ja, hoy no vais a tomar nada en todo el día, así que si os queréis llenar el estómago tendrá que ser con lo que nos sale de la polla. 

    El tipo se sacó su polla maloliente de los pantalones y se la puso a Nadia delante de la cara.  La joven le miró con sus bellos ojos y sumisamente le empezó a lamer el glande mientras veía cómo otros cuatro guardias más se acercaban a ella con las pollas fuera. A dos metros más allá estaba Luba también arrodillada con un miembro abultando su carrillo y con el coño empapado a pesar de que la habían limpiado hacía poco. Las dos lesbianas nunca habían comido tantas pollas seguidas ni tragado tanta lefa, pero se tiraron casi  otra hora felándosela a todos los que pasaron por allí. 

    A pesar de que las dos trataron de tragar todo lo posible, al final tenían la cara y el torso lleno de esperma líquido, por lo que los guardias les obligaron a lamerse la una a la otra hasta que no quedó ni gota. 

    De todos modos, en la múltiple mamada, las chicas no pudieron evitar que cayera una cierta cantidad de semen al suelo. Un guardia lo limpio con un par de trapos que quedaron empapados de esperma y luego se los metió en la boca a las dos esclavas asegurándose con cinta aislante de que no los pudieran escupir. 

    Luego con cierta brutalidad les pusieron unas capuchas de cuero negro que las cegaron por completo y que daban un calor insoportable en la cabeza.     

    Entonces, tras desorientarlas haciéndoles dar varias vueltas sobre sí mismas, las dos jóvenes fueron arrastradas a golpes y puntapies por los pasillos del Krak, hasta el pasillo donde se alineaban las cámaras de tortura. Como todas ellas estaban ocupadas en ese momento, los guardias las colgaron del techo cabeza abajo tras otras seis mujeres que esperaban su turno. Así colgadas les abrieron unas pequeñas cremalleras laterales y  les pusieron unos cascos en las orejas para que pudieran oír todo lo que ocurría en la cámara de tortura número uno. 

    De este modo, Luba y Nadia pasaron cerca de cuatro horas colgadas del techo como dos reses, saboreando el semen de los guardias y  sin poder evitar oir los desesperados gritos de las víctimas que sufrían tormento en la Cámara número 1 que era donde ellas mismas estaban destinadas.   

    Cuando por fin les tocó el turno a ellas, Nadia y Luba fueron descolgadas  del techo y arrastradas al lugar donde les esperaba el infierno. Antes de cerrar la puerta de la cámara, Ismail les quitó las capuchas pues quiso que ellas vieran lo que les esperaba. 

    Las dos jóvenes quedaron cegadas momentáneamente pero recularon instintivamente hacia atrás cuando vieron la tortura que les tenían preparada. Se trataba de las sillas de las brujas, dos tronos de madera erizados de puntas en la base, el respaldo y las abrazaderas. Varias correas de cuero estaban desatadas en ese momento. 

    Tras las sillas se encontraba un gran caldero lleno de agua hasta el borde sobre el que pendía una jaula metálica. Aquello era verdaderamente siniestro pues parecía una mazmorra de la inquisición. 

    Delante de la silla de las brujas, se encontraba una mesa con una caja de alfileres de esas con la cabeza redonda de diferentes y llamativos colores.  

    Por último había una cámara de video sobre un trípode para grabar toda la sesión. Ahmed se quería asegurar de que todo el mundo viera que María sería la única responsable en caso de muerte. 

    —Empezad con la rubia —ordenó Ismail. 

    Los verdugos así lo hicieron y tras desatarle las manos obligaron a Nadia a sentarse en uno de los tronos. 

    La joven intentó patalear, pero la habían cogido entre cuatro y no pudo hacer nada por impedirlo, entonces la obligaron a sentarse sobre el trono. Cuando Nadia sintió las decenas de puntas de madera clavándose por todo el cuerpo gritó y protestó pero eso no le sirvió de nada. Los verdugos la inmobilizaron completamente con cintas de cuero en brazos, piernas, torso, etc. y finalmente le ataron las manos a las abrazaderas y cada uno de los dedos se lo fijaron con alambres exponiendo sus uñas a las alfileres. 

    Totalmente indefensa Nadia sudaba muy nerviosa intentando aguantar el dolor de las puntas. 

    Luba miró compadecida  a su amante, pero ella misma  fue la siguiente y ocupó la silla de al lado. Luba también gritó de dolor al sentir las puntas de la silla clavándose por toda su piel. A ella también le prepararon los dedos para el tormento ajustando cada uno con un alambre. 

    Las dos amantes se miraron una a la otra intentando darse valor mutuamente. 

    En esto, el Coronel Ahmed trajo a María. A la joven la traían también desnuda y maniatada. Venía directamente del cuerpo de guardia donde había pasado la noche en manos de ocho guardianes. Puede que María se hubiera librado de ser castigada pero no de ser follada por todo aquel que lo desease en la prisión. De hecho tenía el cuerpo todo manchado de esperma  y el agujero del ano cedido y dolorido de todas las veces que esos bestias la habían dado por el culo. 

    Desde su trono, Nadia la vio llegar y le dedicó una mirada de odio y desprecio. 

    —Desatadla —ordenó entonces Ahmed.  Y mientras lo hacían le explicó las condiciones. ¿Ves este reloj? Tienes ocho horas para obligarles a firmar, si al cabo de este tiempo se te mueren o no consigues que firmen, entonces mandaré que te lleven al patio y te crucifiquen a ti, entonces ya nada podrá librarte de cumplir tu condena. ¿Lo has entendido?. 

    María asintió muy nerviosa. Entonces miró fugazmente a las dos prisioneras subidas a los tronos y ni siquiera pudo mantenerles la mirada. En su lugar se dispuso a comenzar el tormento, así  sentándose en un banco delante de Nadia, cogió un alfiler de la caja. 

    A María le temblaba la mano con el alfiler entre los dedos, ni siquiera se atrevió a mirar a Nadia a los ojos. 

    —Firmad por favor —dijo con la aguja a pocos centímetros de los dedos de Nadia, no me obliguéis a hacer esto. 

    —Empieza ya puta, ¿a qué esperas? 

    María no dudó esta vez, cogió la aguja y se la introdujo con diligencia bajo la uña del meñique derecho. 

    —IIIIAAAAAAA 

    Un espantoso alarido salió de su boca cuando Nadia sintió la punta del alfiler pinchándole en la carne bajo la uña.  

    La bella Nadia miró con reproche a los ojos de María, nunca le habían introducido agujas bajo las uñas. 

    —Hija de puta, ¡Dios que dolor, cómo duele!. 

    —¿Vas a firmar? 

    —Vete al infierno zorra, puta. 

    Entonces María se dispuso a clavarle la segunda. 

    —IIIIIIIAAA JJJOJOOOOODDEERR qué daño. 

    A ésta siguió la tercera en el dedo corazón y luego la cuarta en el índice. 

    —AAAAYYY Puta, cerda, ya verás cuando te pille JJJJOOOODER 

    Nadia lloraba de rabia en un infierno de sufrimiento, pero eso no le doblegó y continuó manteniendo una obstinada resistencia. La joven estaba ya en un baño de sudor con un fuerte stress y respirando con rabia a la espera de cada nueva aguja. 

    Como le habían enseñado, María empezó introduciendo una sola aguja en cada dedo de la mano hasta llegar a diez, pero luego introdujo una segunda aguja y luego una tercera en cada uña. 

    A pesar de todo Nadia seguía resistiendo la tortura, eso sí, sin parar de insultar a María ni de llorar y quejarse a grito pelado.. 

    —Aguanta mi amor, aguanta  le decía Luba a pocos metros provocando las risas de los hombres. Nadia intentó sonreirla pero entonces le clavaron otra aguja y la mujer volvió a maldecir. 

    —JJOOOOODDERRRRR. Puta de mierda, deja de hacer eso, ostias. 

    Cuando María acabó con los dedos de Nadia ordenó a los guardianes que la amordazaran con una bola de goma y le pusieran un brasero con carbones encendidos bajo el trono.  Entonces cogió otra aguja y con lágrimas en los ojos se la enseñó a Luba. 

    —Tú sabes que no quiero hacerlo mi amor....firma por favor. 

    Por toda respuesta Luba dijo que no con la cabeza. 

    —Por lo que más quieras, firma, no, no quiero hacerte daño, a ti no. 

    —¿Sabes una cosa? Nadia tiene razón, eres una puta, no sé cómo pude sentir amor de una alimaña como tú. 

    Esta respuesta decidió finalmente a María que apretando los dientes empezó a clavarle el alfiler en el dedo meñique.    

    —IIIIIAAAAA DDIIIOOOOOS 

    La joven Luba gritó aún de manera más desesperada cuando su ex amante le clavó la primera aguja y no paró de llorar ni de suplicar  a partir de  la tercera. Al contrario de Nadia, Luba no insultó a María. Simplemente no podía creer que su amante fuera tan cruel como para no apiadarse de sus ruegos. 

    —Por favor María, por favor, no, no lo hagas NOOOO, NOOOOOAAAAAAYYY. 

    Esa fue la aguja número doce y esta vez María apretó con la yema del pulgar un poco más de la cuenta. 

    —Vamos, firma, ya, ¿es que no te das cuenta de que no voy a parar?. 

    Luba siguió y siguió soportando el tormento entre lágrimas y gritos de manera que tras más de media hora tenía treinta alfileres clavadas bajo las uñas. 

    —Vamos, firma ya te he dicho que firmes. María miraba el inexorable paso del tiempo en el reloj. Tenía que conseguir doblegarlas o ella misma se convertiría en la víctima.  Tenía que conseguirlo como fuese, así  que apretó con sus manos todas las alfileres de las manos de Luba. 

    —Vamos, tienes que firmar, tienes que firmar, hazlo.. 

    —MMMMMMMHHHH 

    La pobre mujer sólo pudo responder a esa oleada de dolor con un sordo gemido pues los verdugos la habían amordazado para que no se mordiera la lengua. 

    Como vio que ni aún así  obtenía nada de Luba, María volvió con Nadia y le apretó a su vez todas las alfileres al mismo tiempo. 

    —MMMMMMHHH 

    Nadia también gritó y se agitó pero no por eso fue doblegada. 

    —Vamos zorra —dijo Ahmed impaciente, hazles firmar de una vez o si no lo de las agujas te lo vamos a hacer a ti. 

    —Sí, sí señor. 

    Como lo de las alfileres no funcionaba, María decidió pasar a otra cosa que le había enseñado Ismail. Así cogió un soldador y lo enchufó a la red eléctrica. 

    Mientras esperaba a que se calentara la resistencia, María se acercó a Nadia que en ese momento estaba empapada de su propio sudor con ese brasero abrasándole las nalgas bajo la silla. María le acarició el rostro y le dijo al oído. 

    —Vamos Nadia, sé que te has entregado para salvar a Luba, sabías que te arriesgabas a esto y a pesar de todo lo hiciste. Mira lo que le voy a hacer ahora, voy a calentar las alfileres con ese soldador y ahora sí que gritará pues el calor se transmitirá a sus dedos, ¿acaso quieres verle sufrir de esa manera? 

    Nadia la miró con odio y sobreponiéndose al insoportable calor en su trasero le dijo que no. 

    —Si no quieres que se lo haga, firma, firma de una vez. 

    Entonces Nadia  esbozó una extraña sonrisa que la mordaza aún deformó más y volvió a negar. 

    Muy impaciente, María le dio una bofetada y en lugar de usar el soldador con Luba se lo hizo a Nadia. La joven miró cómo le colocaba el soldador sobre varias alfileres a la vez y en unos segundos un insoportable calor penetró por las sensibles terminaciones de sus cuatro dedos.     

    —MMMMMMHHH 

    Con un espeluznante grito Nadia se agitó de dolor echó la cabeza hacia atrás e inmediatamente ésta cayó sobre su pecho. 

    Al verlo, Ahmed le puso los dedos en el cuello. 

    —¿Ha, ha muerto? 

    —Por tu bien espero que no.... no vive, aunque se ha desmayado. 

    —Estúpida —dijo Ismail, ya te dije que antes de eso había que inyectarles un estimulante, ahora está ahí tan tranquila. 

    —Está, está bien, inyéctaselo a Luba, mientras tanto reanimad a la otra. 

    La pobre Luba tembló de miedo cuando vio cómo Ismail le inyectaba el cocktel de estimulantes.  María esperó unos momentos a que hiciera efecto y entonces se dispuso  a aplicarle el soldador. Como hipnotizada Luba siguió la trayectoria de este en el aire. Pero en el último momento  María paró. 

    —Luba, mi amor, hazlo por mí, firma, por lo que más quieras. 

    —Mmmmmh 

    La bella joven negó con la cabeza. 

    —Entonces no me dejas otra alternativa. 

    —mmmmMMMMMMHHHH 

    Unos instantes después de que el soldador hiciera contacto con las agujas, la pobre Luba sintió un dolor insoportable y empezó a gritar y llorar sin parar. Al contrario que  Nadia, la bella Luba no tuvo la suerte de perder el sentido inmediatamente de modo que tuvo que soportar temblando ese dolor inhumano durante varios minutos en los que María no dejaba de apremiarla para que firmara. 

    —Si quieres que quite el soldador firma el papel,  le decía desesperada. Luba ponía los ojos en blanco mientras la baba se escapaba a borbotones del ball-gag y ella pedía a gritos que pararan de atormentarla, pero la joven no cedió. Finalmente se quedó también inconsciente.   

    María estaba desesperada. Sus dos víctimas habían perdido el sentido a pesar de las drogas y se seguían negando a firmar el dichoso documento. Ya iban casi dos horas de tortura y no obtenía nada de nada. 

    Finalmente la joven se dio cuenta de que no le quedaba otro remedio. 

    —Encended el fuego —dijo resignada señalando el caldero. 

    —¿Estas dispuesta a sumergir a tus amigas en agua hirviendo? —dijo Ahmed. Sería una muerte espantosa ¿es que no te das cuenta?. 

    —Siii 

    —Más alto, dilo más alto y a la cámara.....Vamos hazlo o mando que te crucifiquen. 

    —Está bien —dijo María mirando a la cámara. Voy a hacer que estas dos putas firmen el documento, y si no las haré hervir en ese caldero, y acto seguido se echó a llorar. 

    Tras unos minutos los verdugos consiguieron reanimar a las dos mujeres. Mientras se calentaba el agua del caldero María quiso agotar todas las posiblidades y siguió torturándolas sin piedad durante otras tres horas. Así les introdujo alfileres en las uñas de los pies. Después les puso unas férulas con las que atrapó y deformó sus pechos y por último les atravesó los pezones con alfileres calentadas en la vela. 

    Esta vez ninguna de las dos víctimas perdió el sentido en ningún momento, pero las dos soportaron la prolongada tortura sin rendirse. 

    —¿Cuánto tardará en hervir el agua? —preguntó María muy impaciente. 

    —Aún le falta media hora, pero ya está bastante  caliente.   

    —Vamos a hacerlo, desatad a Luba y meterla en la jaula —dijo María mientras extraía las alfileres de su cuerpo. 

    En unos minutos los verdugos habían metido a Luba en la jaula. Primero hicieron un ovillo con su cuerpo, le obligaron a doblar las piernas y las ataron entre sí y al torso. Por su parte los brazos se los ataron a la espalda con dos juegos de esposas en muñecas y antebrazos.   La jaula había sido especialmente diseñada por Ismail de manera que una vez la metieron dentro sólo asomaba por encima la cabeza. 

    Diligentemente, colgaron la jaula de un gancho e izándola gracias a un pequeño motor,  situaron a Luba encima mismo del caldero. 

    —No por favor, eso no, Luba sudaba de miedo al ver el enorme caldero lleno de agua caliente y sentir ese intenso calor en sus piernas. 

    Antes de proceder, María quiso comprobar la temperatura del agua y metió un dedo. Lo sacó casi de la misma y poniendo un gesto de disgusto sacudió el dedo en el aire y miró a Luba mientras se lo metía en la boca. 

    —Esto está ya muy caliente, vamos, metedla ya. 

    —Tendrás que meterla tú misma, tú eres la asesina, recuérdalo. 

    Entonces María desoyendo los gritos de piedad de Luba accionó el motor y fue sumergiendo su cuerpo en el agua caliente. 

    En cuanto la parte baja de su cuerpo entró encontacto con el agua  Luba empezó a gritar. 

    —AAAAHH, AAAAAAAAYYYY por favor, NNNNO  NOOO sácame, .......está, está  muy caliente.....me escaldo... SACAME por favor. 

    —¿Vas a firmar? 

    —No, ¿me oyes?, nunca. 

    María la sumergió aún más y decidió dejarla allí dentro un minuto entero para darle tiempo a pensar. 

    —Me suplicarás que te deje firmar zorra. 

    Luba siguió pidiendo piedad, pero nadie la tuvo con ella. 

    —Dime Ismail —dijo Ahmed lo suficientemente alto para  que se le oyera por encima de los gritos de Luba, ¿Cuánto puede tardar en morir una de estas putas sumergida en agua hirviendo?. 

    —Es difícil decirlo pues nunca he visto hacerlo. ¿Diez minutos?, ¿un cuarto de hora, quizá?. Sin embargo, yo no la sumergiría de una sola vez, iría poco a poco, diez segundos dentro del agua, luego quince, cada vez un poco más, así el suplicio puede durar horas. 

    Las mujeres oían esas palabras muertas de terror. 

    —Por favor sacadme, sacadme de aquí no puedo más, gritó Luba desesperada. 

    Los segundos pasaron lentos y dolorosos en el agua caliente, pero María no escatimó ni un solo segundo de sufrimiento a su antigua amante. 

    Finalmente María pensó que era suficiente por el momento y accionando el dispositivo consiguió izarla sólo a unos centímetros por encima del agua. De todos modos, Luba no dejó de gritar de dolor, pues los barrotes de la jaula aún tardaron un rato en enfriarse. 

    Realmente cabreada y nerviosa, María se volvió entonces hacia Nadia y después de presionar otra vez las alfileres de sus dedos le dijo agarrándole del pelo. 

    —Dentro de un rato vas a ver cómo sumerjo a tu amante en agua hirviendo, y como dice Ismael lo haré poco a poco para que veas cómo grita hasta que muera, y después, después te lo haré a ti, maldita. 

    Nadia se agitó gritando de dolor otra vez, pero finalmente dirigió una mirada de odio hacia María acompañada de un insulto.   

    Durante los minutos siguientes, el agua de la olla se siguió calentando. Desde su jaula Luba sentía perfectamente el intenso calor que venía de abajo. La joven estaba en un baño de sudor como si estuviera en una sauna. No podía creer lo que estaba pasando, María no se atreverá a tanto, se decía. 

    Sin embargo, sí que era capaz, su antigua amante no tenía su valor y haría lo que fuera por librarse de todo aquello.    

    —Vamos zorra, le recordó Ahmed a María, el agua ya  hierve ¿a qué esperas?. 

    Efectivamente, desde hacía una rato ya se veían las burbujas en superficie y cada minuto éstas eran más gruesas. Luba también lo vio y un escalofrío de terror recorrió todo su cuerpo. Nadia no podía verlo pero podía oir perfectamente el borboteo. 

    —Es tu última oportunidad —dijo María junto al botón que accionaba la jaula. 

    Luba no contestó sino que volvió a decir que no con la cabeza. 

    Entonces María accionó el pequeño motor y la jaula fue bajando lentamente hacia el agua. 

    —No, no, por favor, NNNOOOOOO. 

    —Firma y lo paro 

    —No, por favor. 

    —Firma 

    —Para esto,.... no dejes que me queme, POR FAVOOOR. 

    —Pues firma 

    Las gotas de agua hirviendo ya salpicaban el trasero de Luba y cuando estaba a sólo unos centímetros de la superficie la joven se puso a gritar histérica. 

    —PARAAA, FIRMARÉ, FIRMARÉ 

    Eso fue suficiente para que María parara la cadena. 

    —¿Lo harás? 

    —SIIII, PERO SÚBEME, ME QUEMA MUCHOOOO 

    —Espera un poco, no tan deprisa, terció Ahmed, tienen que firmar las dos. 

    —¿Y tú, so puta? ¿vas a firmar o qué? 

    Nadia volvió a mirarla con odio, ojalá fuera María la que estuviera a punto de que la cocieran en aquella olla como un  huevo. 

    —Por favor, Nadia, firma ya, subidme por piedad —dijo luba llorando. 

    La olla cada vez estaba más caliente y el agua en ebullición salpicaba en el culo y los pies de Luba 

    —Dios que dolor, firma por favor. 

    Por fin al ver el sufrimiento de su amante Nadia claudicó.  

    —Está bien, firmaré, pero subidla. 

    —Sí súbela pero sólo unos centímetros —dijo Ahmed, antes esta zorra tiene que firmar, no me fio de ella. 

    —De este modo Ismail le fue quitando a Nadia las alfileres de la mano derecha arrancándole con cada extracción un dolorido grito. 

    Hecho esto y sin siquiera liberarle la mano, Nadia tuvo que firmar malamente el papel que aseguraba que ella cumpliría su previsible condena en el Krak. Sólo tras esto accedieron a izar a Luba lejos del agua hirviendo y tras sacarla de su jaula le hicieron firmar otro papel igual. 

    Con una sonrisa, Ahmed se guardó satisfecho los dos documentos y ordenó que se diera por terminada la sesión. 

    Esa misma noche, las dos lesbianas fueron devueltas a su jaula y María liberada. Efectivamente como  le había prometido Ahmed, horas después ella estaba en el avión de vuelta a casa. 

      

    





   





CAPITULO 14 

    Al día siguiente Luba y Nadia fueron juzgadas en  una sala del Krak por un severo y despiadado juez. Por respeto al tribunal a las dos mujeres se les permitió cubrirse por unos momentos con unos ásperos uniformes carcelarios, pero por lo demás tuvieron que acudir a la sala del juicio amordazadas y con las manos atadas a la espalda por unos pesados grilletes  que se conectaban a los tobillos por una larga cadena. 

    En realidad, aquello fue un simulacro de juicio, y a las acusadas sólo se les concedió un abogado de oficio.  Nadia y Luba debieron pensar que ese tipo había hecho la carrera de derecho  por correspondencia pues apenas abrió la boca para defenderlas y todo el rato se comportó ante el juez de una manera mendaz y sumisa. Entre tanto, un rosario de testigos de la acusación relataban con todo lujo de detalles los depravados crímenes que esas dos lesbianas habían cometido contra la moral y la ley, la mayor parte de ellos infundados. A las acusadas ni siquiera les permitieron quitarse la mordaza para poder hablar o defenderse. 

    Finalmente, tras poco más de una hora de juicio, el juez las declaró culpables de todos los cargos y las condenó a un año de prisión. Las dos jóvenes oyeron la sentencia con la cabeza baja y no pudieron evitar un escalofrío cuando el juez relató los detalles de la que sería su primera ordalía pública. 

    Según dictaba la sentencia, Nadia y Luba serían conducidas al día siguiente muy temprano hasta la plaza mayor y allí  sufrirían tormento sobre un patíbulo.... “hasta que el sol se encuentre en su cénit. Entonces se procederá a su crucifixión y no se les bajará de las cruces hasta el ocaso a menos que su vida corra peligro”. 

    Las dos jóvenes se miraron entre excitadas  y avergonzadas. 

    Además el juez consideró que  su tozudez en confesar sus faltas debía ser considerado un agravante por lo que  sentenció a las dos lesbianas a un castigo especial y nada usual. 

    “..por último, una vez crucificadas se les marcará la piel con un hierro al rojo. La marca revelará a todos su depravada condición de lesbianas por el resto de su vida.” 

    Al oir esto último la pobre Luba ahogó un grito y casi se cayó al suelo. Incluso la valiente Nadia sintió cómo se le aflojaban los esfínteres de miedo. 

    Con un mazazo sobre la mesa, el juez sancionó la sentencia y dio por finalizado el juicio poniendo a las condenadas bajo la custodia del teniente Mahmud y sus hombres. 

    Era costumbre que antes de sufrir su primera  ordalía pública, las condenadas pasaran la noche en una celda especial custodiadas por los mismos ocho guardianes que las conducirían al suplicio. Éstos tenían la obligación de prepararlas. Así un barbero debería afeitarles la cabeza al cero y procedería a volver a afeitarles la entrepierna y los sobacos. Todo ello para “facilitar  el trabajo a los verdugos”. Además una hora antes de conducirlas al castigo deberían administrarles el correspondiente enema y limpiarlas concienzudamente por dentro y por fuera. Por último se les drogaría con un cóctel de estimulantes. De hecho, a lo largo de la jornada se les tendría que drogar repetidamente para evitar que perdieran el sentido durante la tortura. 

    Aún faltaba mucho para eso, la espera hasta el día siguiente iba a ser larga y tediosa, por eso  los  guardianes acostumbraban a divertirse con las prisioneras. Ahmed lo permitía pues lo consideraba un pago por los servicios especiales que esos hombres tendrían que hacer con ellas. 

    Como decimos, la fama de esas dos lesbianas masoquistas se había extendido por toda la prisión, de modo que decenas de guardias pugnaron por disfrutar del privilegio de “encargarse” de ellas esa noche. Sólo a ocho de ellos les había tocado en suerte tan dulce tarea, pero eso no impidió que éstos se dejaran corromper para que varias decenas de guardias más pudieran tomar parte en la orgía nocturna. 

    De hecho, nada más terminar el juicio, a Nadia y Luba se las llevaron al cuerpo de guardia donde ya les esperaban unos cuarenta lujuriosos soldados medio borrachos que habían pagado un buen dinero por estar allí. Al verlas entrar, los soldados se pusieron a silbar y gritar y al de unos segundos todos repetían a coro que las dos mujeres se desnudaran. Probablemente las dos amantes  pensaron que las iban a permitir descansar en su jaula hasta el día siguiente pero se equivocaban. 

    Sonriendo con cruel lujuria, un soldado se puso a rasgarles los uniformes y en pocos segundos las dos estaban otra vez completamente desnudas e indefensas ante todos aquellos machos salidos. Éstos no tardaron en abalanzarse sobre ellas..... 

    Nadia sintió como un montón de manos le sobaban y tocaban todo el cuerpo al tiempo que la separaban de su amante. Un guardia borracho la agarró entonces por la cintura e hizo todo lo posible por besarla en la boca. La joven se resistió todo lo que pudo apartando la cara, pero al final claudicó y dejó que ese tipo le metiera la lengua hasta dentro mientras otros pervertidos les estrujaban la tetas y le metían mano por todas partes. 

    En un momento dado alguien obligó a Nadia a ponerse de rodillas y entonces la mujer se vio  rodeada por no menos de seis pollas que olían a orina que echaba para atrás. Fugazmente la joven vio entre las piernas de los hombres a Luba también arrodillada, que ya tenía una polla metida en la boca abultándole el carrillo. Eso le provocó un mareo de placer y se dispusó a meterse en la boca el miembro que tenía justo delante. 

    Nadia se puso a felar todas esas pollas sin orden ni concierto, entregándose a la orgía sin importar con quién follara. Entre tanto, los soldados la zarandeaban brutalmente sin dejar de magrearle las tetas hasta dejárselas doloridas y enredarle en sus intimidades sin ningún freno. 

    En cierto modo ese era el paraíso tan ansiado de la bella masoquista. Ya sólo era un objeto de placer en manos de decenas de sádicos y pervertidos completamente desconocidos. Ya no había contraseña ni safeword que le librara de meses de esclavitud, sólo el consuelo de que junto a ella se encontraba su amada Luba corriendo su misma suerte.    

    Algunos de esos tipos debían tener las pelotas llenas, pues sólo con chupársela durante unos minutos empezaron a correrse en la cara de las dos muchachas, transformando aquello en un asqueroso bukkake. Nadia sintió los goterones tibios de lefa impactándole en la cara y cerró la boca sin poder evitar que parte le entrara dentro. De hecho, al ver que escupía, los soldados le obligaron a abrir la boca para correrse dentro y tragarse el esperma. Por supuesto las dos obedecieron. 

    Decenas de tíos les echaron así su simiente, pero lógicamente las chicas no pudieron tragar todo de modo que al de unos minutos tenían toda la cara y el cuerpo perdido de ese pringue viscoso y blanquecino. 

    Llegado un cierto momento, a los guardias les debió parecer desagradable seguir follando por la boca con dos tías que estaban tan sucias así que decidieron limpiarlas, pero en lugar de hacerlo con las mangueras, le cogieron a Luba de los pelos y la llevaron hasta su amante. 

    —Limpiaos con la lengua una a la otra, zorras. 

    —Sí como si fuérais gatos, ja, ja. 

    En realidad y a pesar de la asquerosa perspectiva, las dos mujeres no se resistieron ni lo más mínimo. En su lugar empezaron a besarse y lamerse la una a la otra con pasión limpiándose el esperma sin mayor problema. Al principio empezaron a besarse y lamerse la cara la una a la otra compartiendo el semen con las lenguas, luego Nadia se metió los pezones de Luba en la boca succionando los goterones de esperma que se le habían acumulado allí. Luego volvió a su boca y las dos juguetearon un rato más con sus lenguas compartiendo el semen. 

    Los guardias estaban sorprendidos de tanta sumisión, no era la primera vez que se follaban a las condenadas, pero nunca habían visto tanta disposición a hacer cochinadas entre ellas. 

    Sin que nadie les dijera nada, las dos lesbianas siguieron limpiándose  una a la otra convirtiendo aquello en un sensual polvo. De hecho al de un rato, Nadia le comía el coño a Luba en el suelo, con la excusa de dejárselo bien limpio. 

    Los guardianes les dejaron hacer a las dos amantes  un buen rato animando con nalgadas a Nadia a hacer su trabajo, así hasta que Luba se corrió  de gusto. Entonces, un tipo que ya estaba desnudo y muy caliente se encaramó al redondo trasero de Nadia con ánimo de follársela. 

    El instinto de aquellos ignorantes se dirigía más hacia el ano de las mujeres que hacia su sexo, de modo que sin prepararla ni nada se dispuso a sodomizar a la bella lesbiana. 

    —AAAYYY, qué daño, cabrón. 

    Nadia elevó el rostro del coño de Luba mostrándole un gesto de disgusto. Ese tío ni siquiera sabía dar placer a una mujer por el culo. 

    —Espera, espera un momento —dijo entonces Luba incorporándose, déjame prepararla. 

    En realidad eso era algo a lo que ellas estaban acostumbradas pero los guardias se quedaron de una pieza al ver cómo Luba le daba un largo “beso negro” a su amante. Nadia permaneció a cuatro patas, pero pronto pegó su cara al suelo y se abrió las nalgas con las manos todo lo humanamente posible para que Luba le metiera la lengua bien adentro. 

    Luba le hizo el rimming como nos gusta a las mujeres, lamiendo alternativamente por delante y por detrás, despacio pero sin parar. Algunos guardianes no podían ni cerrar la boca y miraban embobados a las dos mujeres haciendo el amor, alguno se corrió sólo de ver aquello. Al de un rato Nadia tenía el gesto transido de lujuria pues tenía el ano totalmente dilatado mientras Luba la sodomizaba poniendo la lengua dura. 

    Estaba la bella Nadia a punto del orgasmo cuando un guardia apartó brutalmente a Luba y sustituyó su lengua con su propia polla. 

    —AAAAAYYY 

    Esta vez Nadia gritó pero de placer cuando aquel bestia la enculó de una sola embestida. Eso dio pie a que varios hombres más se animaran y entonces continuó la orgía turnándose todos ellos en penetrar a las jóvenes. Volvieron a separar a una de la otra y se las follaron entre dos o tres a la vez por todos sus agujeros. 

    Llevaban así casi una hora cuando de repente alguien les interrumpió. Por un momento, los hombres dejaron de follar con las prisioneras pues les traían una tercera víctima. 

    Nadia no podía creer lo que veía, era Ahmed que traía a María de vuelta. 

    La joven María venía vestida con unos vaqueros y un sueter  y se notaba que había llorado a moco tendido. 

    Ahmed la llevó del brazo hasta donde estaba Nadia. 

    —Ja, ja, imagino que te habrás llevado una sorpresa zorra,...... la que se ha llevado tu amiga ha sido mucho mayor. 

    María apartó la cara y dos lágrimas recorrieron sus carrillos. 

    —Ya se creía a salvo en el avión y a punto de despegar cuando he vuelto a detenerla personalmente. Tenías que haber visto qué cara se le ha quedado cuando le han puesto las esposas y le han obligado a bajar del avión. 

    —Usted me prometió..... por favooor.. y María se volvió a echar a llorar. 

    —La culpa no es mía muchacha —dijo el muy hipócrita. El problema es que tuve que notificárselo al juez y él se ha  negado a ratificar tu indulto hasta estudiarlo en profundidad. Ahora está en una misión de vigilancia de la moral en una región bastante apartada así que no volverá en dos semanas. Entre tanto, ha ordenado que se cumpla la sentencia como estaba previsto, de modo que  ya sabes lo que te espera. Aquí  Ahmed no pudo disimular un rictus de sadismo. 

    —¡NO!. 

    —Si preciosa, mañana serás conducida al patíbulo con tus amigas boyeras y sufrirás tortura con ellas todo el día. 

    —No, por favor, no. María se arrodillló suplicando pero Ahmed no le hizo ningún caso. 

    Al oír eso Nadia y Luba se miraron entre sí y no pudieron evitar sentir cierta satisfacción. 

    —Bueno muchachos, os dejo aquí esta zorra, por cierto, afeitadles la cabeza ahora mismo y quitadles todos los pelos del cuerpo que luego siempre hay que andar con prisas. Luego os podréis seguir entreteniendo con ellas el resto de la noche. 

    Ahmed se marchó del cuerpo de guardia y los soldados se dispusieron a cumplir la orden. Para afeitarles la cabeza a las tres condenadas habían habilitado un cepo situado a un metro del suelo y sostenido por varios sólidos pies derechos dispuestos a intervalos regulares. Mientras llevaban a Luba y a Nadia hacia el cepo, otros soldados fueron desnudando a María que no dejó de llorar y patalear como si eso le sirviera de algo. 

    Por contra, las otras dos mostraron una sumisión total y dejaron que las ataran al cepo sin ejercer ningún tipo de resistencia. De algún modo, ellas aceptaron mejor su suerte desde que supieron que esa asquerosa de María no se iba a librar. 

    Nadia y Luba colaboraron en meter la cabeza por un agujero del cepo y las manos en dos agujeros más pequeños que había a ambos lados de la cabeza. Los tobillos se los ataron a las patas mediante unas esposas, de manera que las dos quedaron en cuclillas, con el coño y el ano abiertos y goteando lefa. Cuando las iban a amordazar con bolas normales, uno de los guardianes sacó dos mordazas de latex en forma de polla y entre risas y burlas se las metió con la punta hacia adentro. Los dos penes-mordaza eran tan largos que las dos jóvenes tuvieron que abortar una arcada cuando se las metieron brutalmente y las ataron con una correa a la nuca. 

    Entonces se acercó el barbero y con una esquiladora eléctrica le empezó a cortar el pelo a Nadia.  La joven vio cómo los mechones de pelo intensamente rubio caían de su cabeza  al suelo, mientras los guardias que tenía delante se reían de ella. 

    De hecho, el barbero no tardó mucho en dejarla calva del todo y entonces se fue hasta Luba que esperaba indefensa a que la pelaran. Otro barbero tomó el relevo del primero y enjabonó la cabeza, los sobacos y el coño de Nadia para apurar bien hasta el último pelo con la navaja. 

    Entre tanto, los otros guardias habían conseguido arrancarle los pantalones y el sueter a María y tras rasgar la ropa interior la pusieron en el cepo junto a Luba a pesar de su rabiosa resistencia. De hecho tuvieron que doblegarla con varios toques de picana para que aceptara abrir la boca y que le metieran otra mordaza en forma de polla. 

    Los barberos eran muy diligentes así que no tardaron demasiado en pelar a las tres prisioneras y dejarles la cabeza como una bola de billar. Luego, como si estuvieran en una peluquería les acercaron un espejo para que vieran como habían quedado, mientras los guardias seguían burlándose de ellas y les decían cosas obscenas. 

    —¡Oh qué pena, con el pelo tan bonito que tenías! Le dijo un barbero a Nadia acariciándole la calva. 

    Las tres muchachas estaban ridículas totalmente calvas y ciertamente, con su cabellera  habían perdido algo de su belleza. Esa era una manera más de humillarlas y deshumanizarlas en el patíbulo. 

    Tras lo del afeitado los guardias las soltaron y volvieron a follarlas una y otra vez, así hasta que se cansaron. Sin embargo cuando ya parecía que sus guardianes empezaban a pasar de ellas, alguien propuso jugar a los dardos y entonces la orgía continuó. 

    Evidentemente no era la primera vez que jugaban a los dardos con las prisioneras pues todos los que estaban allí, en seguida entendieron de qué iba aquello. 

    Para ello utilizaron unos cepos similares a los que se había usado con las japonesas que fueron torturadas con avispas. A las tres chicas les obligaron a colocar las tetas en unos rebajes circulares del cepo y luego cerraron el madero superior sobre ellas. María las tenía un poco más pequeñas pero las generosas mamas de Luba y Nadia quedaron aprisionadas por el cepo semejando grandes globos violáceos. 

    Eso les echó finalmente para atrás. Los guardias juzgaron que podía ser peligroso clavarle dardos a María pues sus pechos no eran suficientemente grandes, así que la soltaron del cepo. De este modo se la llevaron a la otra esquina del cuerpo de guardia y allí la ataron de espaldas a los hombres con brazos y piernas bien abiertos. Alguien trajo una pistola de paint ball y empezaron a dispararle en el culo y las piernas desde diez metros de distancia. Ante los violentos impactos de las bolas de pintura en su trasero María empezó a gritar y a agitarse inútilmente. 

    Mientras tanto a Nadia y Luba siguieron preparándolas para el sádico juego de los dardos. Por la parte superior del madero que cerraron sobre los pechos  había otro rebaje circular donde  obligaron a las chicas a poner la cara. Hecho esto les colocaron  unos yelmos infamantes de metal que reproducían caras de animales y que servirían para protejerles la cara y el cuello de los dardos. 

    La última parte de la preparación fue pintarles unas dianas en forma de círculos concéntricos en los pechos. Éstos se los pintaron de vivos colores y con números crecientes según se acercaran al centro. Por supuesto el número 10 lo reservaron para un círculo rojo que no era otro que la aureola de los pezones. 

    Luba y Nadia fueron testigos mudos de la preparación del siniestro juego y finalmente cuando los jugadores se colocaron en posición de lanzar los dardos, uno de ellos  cogió una pluma de ave y se puso a hacerles cosquillas en los pezones para que se empitonaran y los lanzadores pudieran ver mejor su objetivo.      

    Los dardos tenían una punta corta de poco más de un centímetro  y terminaban en plumas de colores. Al principio, los tíos estaban tan borrachos que al lanzarlos no acertaban ni una y todos los dardos se clavaban en la madera. Las chicas veían aterrorizadas e impotentes cómo  esos bestias apuntaban y tiraban tomando sus mamas como objetivo. Como digo, al principio fallaron todas las veces y los dardos golpeaban secamente contra la madera clavándose en ella. Sin embargo, en un momento dado uno de los dardos se le clavó a Luba en la teta derecha a unos tres centímetros del pezón. 

    —AAAAYYYY 

    Luba gritó como una descosida y su grito sólo quedó apagado por el yelmo. Los tíos vitorearon al lanzador que había acertado y siguieron con el juego. Por lo visto, poco a poco fueron atinando, pues otro dardo se clavó en la teta izquierda de Luba y casi inmediatamente otro más en la teta derecha de Nadia.   

    —UUUAAAAY 

    Las dos mujeres lanzaban alaridos de dolor cada vez que se les clavaban en sus tetas aquellos odiosos dardos que quemaban como el fuego. Hasta treinta dardos fueron lanzados en pocos minutos  y siete de ellos acertaron en su objetivo. Cinco para Luba y dos para Nadia. Los hombres reían alborozados cada vez que acertaban y uno de ellos iba apuntando los resultados. Al parecer, el que ganara tendría derecho a acostarse con las dos lesbianas a la vez durante una hora y en una cama. 

    Por fin, los lanzadores se quedaron sin dardos, pero eso no fue problema pues arrancaron los que estaban clavados en la madera y en los pechos de las mujeres. Estas volvieron a gritar de dolor cuando les sacaron  los dardos y como tenían los pechos turgentes inmediatamente empezaron a manar gotitas de sangre que se deslizaron hacia abajo en  regueros serpenteantes que pronto se secaron. 

    Entonces los tiradores volvieron a los lugares de partida y comenzaron una segunda tanda. 

    —AAAAYYYY 

    Esta vez fueron bastante más certeros y nueve  dardos se clavaron en las tetas de las dos muchachas mientras que sólo cuatro de ellos fallaban. 

    —UUUUUUAAAYY 

    Esta vez el alarido de Nadia fue especialmente sonoro y espeluznante y la chica tembló de dolor y de rabia cuando un dardo lanzado con toda la fuerza le acertó en el centro justo del pezón izquierdo.  

    —¡Diez puntos!. 

    —¡Qué puntería!, ja, ja. 

    Esta vez el dolor no remitió de la misma y Nadia siguió gritando y temblando, pero eso no frenó a los tiradores que siguieron tirándoles dardos y acertando en sus mamas. Aquello era profundamente humillante, que tus tetas sirvan de diana a unos tipejos borrachos que te hacen sufrir sólo para divertirse. Nadia podía ver a través de la celada del yelmo cómo le apuntaban a sus propios pechos y cada vez que tiraban un dardo le daba un salto el corazón. Muchos no acertaban pero cuando uno se le clavaba con toda la fuerza sentía un relámpago de dolor en todo su cuerpo. 

    —AAAAAAYYYYYYY 

    Dos dardos se le clavaron en las dos tetas casi seguido y como esos bestias la habían tomado con ella otro dardo le acertó de lleno  en el pezón derecho. 

    —AAAAAAYY 

    Tras temblar de dolor otra vez la joven no pudo evitar mearse encima y desmayarse. Su cabeza cayó hacia delante y la muchacha quedó inerme. 

    —Vaya, ha perdido el sentido, qué suerte ha tenido. Bueno tirad a la otra. 

    Inmediatamente Luba recibió una lluvia de dardos que le acertaron en las tetas con una diabólica cadencia. 

    —AAAAYYYY 

    La pobre Luba gritó y gritó hasta que también le acertaron en las dianas de los pezones y ella misma perdió el sentido pocos minutos después.  

    Con las dos dianas desmayadas se terminó el juego y proclamaron al vencedor. Este se fue a recoger su premio y para despertarlas otra vez les fue sacando los dardos de las tetas. 

    —Una, dos y tres, el tipo le sacó de un tirón los dos dardos de los pezones y Nadia despertó con un grito de dolor.  Entonces liberaron a las dos lesbianas, les quitaron los yelmos y el ganador se las llevó para follar a solas con ellas a una habitación aparte. 

    El resto de los guardianes que ya estaban bastante beodos, se quedó con un par de narices, pero en realidad aún les quedaba María para divertirse con ella. De hecho, la desataron inmediatamente y la llevaron hasta donde estaban los demás. La muchacha venía con la cara sucia de haber llorado. De todos modos lo peor era el culo que lo tenía con pequeñas moraduras de los impactos del paint ball. Uno de los guardianes que había estado disparándola se la mostró a los demás dándole vueltas para que la vieran  bien. 

    —Bueno, y ahora los, dardos, preciosa. 

    A pesar de no tener tetas grandes María no se libró de los dardos, esos bestias le obligaron a meter la cabeza en el cepo y así de rodillas y a cuatro patas le pintaron una enorme diana en el culo. 

    Evidentemente acertarle en el trasero era mucho más fácil y María gritó de dolor cuando le clavaron el primero de los muchos dardos con que hicieron puntería. 

    Tras lo de los dardos, decidieron seguir humillando a las lesbianas, por eso las pusieron nuevamente en los cepos y uno de los guardianes especialmente habilidoso se puso a decorarles el cuerpo. 

    A Nadia le pintaron la cara de blanco y luego dos círculos rojos en los carrillos. Después le  pusieron nariz de payaso para lo que utilizaron la bola de una mordaza. Los labios se los pintaron muy gruesos y de un rojo intenso, luego el ojo derecho enmarcado en un gran rombo  verde chillón y el izquierdo  de azul. Sobre el ojo derecho le dibujaron una gruesa ceja negra haciendo un arabesco y por último una lágrima. Ese maquillaje le hacía parecer un clown con gesto entre triste y patético. El último aditamento fue una peluca rizada de color rosa chillón. 

    A Luba también le pintaron cara de payaso pero además le buscaron unos apósitos para que pareciera una cerda, así le buscaron un hocico y orejas postizos y donde termina la raja del culo le pintaron una cola enroscada de cerdo. 

    Por último, a María también le pintaron la cara de clown pero además  tuvo que llevar  un gorro ridículo de bufón medieval adornado de cascabeles. 

    Como Luba y Nadia tenían las tetas aún pintadas con las dianas, les clavaron varios dardos haciéndoles gritar de dolor y lo mismo hicieron en el trasero de María. 

    Una vez maquilladas de esa manera les soltaron de los cepos y les esposaron las manos a la espalda. Luego les ataron una cadena en la cintura formando una recua  con las tres Por último,  tras amordazarlas con las mordazas-pene las pasearon por toda la prisión espoleándolas con unos tenedores gigantes acabados en agudos pinchos. Lógicamente, muchos de los guardias con los que se cruzaron quisieron abusar de ellas y lo hicieron tras pagar la cantidad correspondiente. 

    Las humillaciones y violaciones aún continuaron toda la noche y cuando empezó a amanecer decidieron que era hora de hacerles la toliette. De este modo, una hora después de recibir el consiguiente enema, metieron a las tres condenadas en un furgón y las llevaron a la ciudad para sufrir el suplicio. 

      

    





   





CAPITULO 15 

    En lugar de llevarlas directamente hasta la plaza donde habían instalado el patíbulo, las tres víctimas  fueron conducidas a un lugar distante de allí dos kilómetros. El Coronel Ahmed quería que caminaran esa distancia con las cruces a cuestas a la vista de la gente. 

    Efectivamente, cuando se bajaron del furgón, las tres chicas se encontraron con que Ismail les llevaba un rato esperando con los guardias y los tres leños de más de metro y medio de largo que ellas tendrían que transportar sobre los hombros. 

    Cuando el cruel verdugo vio cómo traían a las tres mujeres lanzó una carcajada cruel, pues aparte de venir calvas y en pelotas, aún venían disfrazadas y con la cara y las tetas pintadas. 

    —Ja, ja, ja, además de putas, payasas, la gente se va reir mucho, arrodillaos y abrazad el palo, ja, ja. 

    Las tres obedecieron  sumisamente ¿acaso podían desobedecer? 

    Entonces los guardias les colocaron el patibulum, es decir el madero corto de la cruz sobre los hombros y les obligaron a colocar ambos brazos a lo largo de él rodeándolo como si lo abrazaran. Con varios nudos de una aspera soga les ataron los brazos a la madera de manera que ellas ya no se pudieran soltar. 

    —Y ahora de pie, que se hace tarde, Ismail hizo zumbar su látigo en el aire. 

    El leño pesaba unos veinte kilos o sea que no les fue fácil levantarse pero con ayuda de los guardias lo consiguieron. 

    Ismail las miró satisfecho, al principio  el leño les hacía encorvarse pero pronto aprendieron  a ponerse derechas y mantener el equilibrio con eso en los hombros. Entonces sacó sus cachivaches de un cofrecillo y se dirigió hacia Nadia. 

    Primero el tipo se rio de ella palmeándole en la calva y volviendo a mofarse de su cara. 

    Sin disimular su sadismo, Ismail sacó una delgada cadena acabada en tres pinzas de afilados dientes de cocodrilo e hizo bailar las pinzas delante de sus bellos ojos. 

    El verdugo ni siquiera le dijo nada, en su lugar se puso a lamerle los pezones y mordisqueárselos hasta ponérselos bien duros. 

    Nadia cerró los ojos excitada de lo que le estaba haciendo  su amo. 

    Ismail se limpió la baba con el dorso de la mano y acto seguido le pellizcó  los pezones con las infernales pinzas dentadas. 

    —AYYYYYYY 

    Con los brazos agarrando el madero de la cruz Nadia no  pudo protegerse los pechos y el bruto de Ismail le pinzó a placer los dos pezones a la vez pellizcando una buena porción de carne. Nadia tembló de dolor y clavó las uñas en la madera aguantando como pudo.  Entonces el verdugo le retorció los dos pezones sólo por el placer de hacerla sufrir más. 

    —IIIAAA 

    Entonces enseñándole la tercera pinza le dijo 

    —Y ahora abre la boca y saca esa lengua, preciosa. 

    Nadia comprendió al instante con un escalofrío y esta vez se negó a obedecer, pero Ismail no estaba acostumbrado a pedir una segunda vez así que le volvió a retorcer los pezones en direcciones divergentes. 

    —IIIAAAAYYY 

    Esta vez la chica lloró con gruesas lágrimas y jadeando sacó la lengua todo  lo que pudo. Ismail sonrió por la obediencia y tras darle un beso y morrearse con ella le pinzó la lengua con la pinza en pleno medio arrancándole otro alarido de dolor. 

    Nadia ni siquiera podía pensar con ese dolor tan intenso en su sensible lengua, pero estaba ante su amo y tenía que mostrar entereza. La joven siguió destilando lágrimas pero dejó de agitarse y permaneció quieta tratando de no temblar para que el verdugo siguiera con la tortura. 

    De hecho Ismail terminó de prepararla tensando bien la cadena de manera que Nadia quedó con la lengua exageradamente estirada fuera de la boca y con peligro de tirar de los dos pezones al menor movimiento del cuello. 

    Para terminar el verdugo le echó un escupitajo en la lengua y riéndose ordenó a otro verdugo que hiciera lo mismo con Luba y María. Mientras éstas gritaban de dolor, Ismail sacó otra cosa del cofrecillo y se la enseñó diabólicamente a Nadia. Era un dildo largo lleno de protuberancias del que colgaban tres pinzas de cocodrilo y un cilindro metálico erizado de pinchos muy afilados. 

    La joven no entendió al momento de qué iba aquello. 

    —Abre bien las piernas —le dijo él amenazándole con el dildo. 

    Entonces ella comprendió y otro escalofrío de terror recorrió todo su cuerpo. 

    —ZAAAASS 

    —AAAAAAA 

    —Te he dicho que abras las piernas, no lo volveré a repetir —dijo Ismail después de propinarle un latigazo en los muslos. 

    Nadia no tuvo más remedio y con dificultad abrió las piernas. Entonces Ismail le penetró poco a poco  con el dildo e incluso le folló con él. 

    —AAAYY, AAAYYY 

    La joven lloró y gritó pero se dejó penetrar sin resistirse. 

    —¡Qué zorra eres!, ¿acaso no puedes esperar a que te follen con pollas humanas?. 

    Y diciendo esto le cerró una de las pinzas en uno de los labia exteriores. 

    Nadia gritó otra vez manteniendo a duras penas el equilibrio y lo mismo hizo cuando le pinzaron el otro labia. A Ismail le maravillaba que esa tía resistiera tanto, pero eso sólo le animaba a ir más lejos. Así, cuando la tercera  pinza dentada le pellizcó el clítoris la mujer puso los ojos en blanco y lanzó un brutal alarido retorciéndose de tal manera que los guardias tuvieron que sujetar el patíbulum para que no se cayera. 

    Para cuando se calmó, gruesas lágrimas le caían por la cara de clown haciendo que la pintura se le corriera. Entonces notó un leve pinchazo en la cara interna del muslo. Era el cilindro de pinchos que colgaba entre los muslos a diez centímetros por debajo del coño. ¡Y con eso entre las piernas tendría que andar dos kilómetros!. 

    Ismail se alejó riendo perversamente con otros dos dildos para las otras dos esclavas pintadas de clowns. 

    Mientras las preparaban para la cruel marcha se habían ido agolpando decenas de curiosos y aunque los guardias los mantenían a cierta distancia, un buen número de ellos se acercó a las prisioneras para ver lo que les estaban haciendo. 

    Algunos les insultaban y otros les decían guarradas o se reían de ellas, tampoco faltaban los que se masturbaban abiertamente. Asimismo unos animaban a los otros a ir a la plaza para ver el espectáculo del martirio de esas tres extranjeras ridículas. 

    Nadia y luba eran dos esclavas  entrenadas, sin embargo, ninguna de las dos había sido nunca expuesta desnuda y maniatada en plena  calle delante de toda esa gente, y menos de una manera tan humillante. Por eso las dos estaban entre excitadas y avergonzadas. 

    En esto un tío se coló entre los guardias y se fue directo hasta Nadia. Al principio se quedó parado ante su espectacular cuerpo pero inmediatamente las manos se le fueron a las redondas nalgas de la chica y se abrazó a ella para besarla en la boca. 

    Entonces la joven se dio cuenta de que era un ser repulsivo y deforme, seguramente un retrasado o algo así. 

    —Ah, ah, un besito, un besito. 

    Nadia intentó zafarse echando la cabeza a un lado  pero no pudo hacerlo y sólo consiguió herirse el pezón derecho y la lengua. Además, como tenía la lengua fuera de la boca, ese asqueroso empezó a lamerle llenándole de babas.  La joven protestó cerrando los ojos de grima, pero no pudo resistirse. 

    Uno de los guardias le cogió del brazo al intruso con ánimo de echarle de allí,  pero en esto apareció Ahmed. 

    —Alto, dejale —ordenó el coronel, y entonces se fue hasta el retrasado. 

    —¿Cómo te llamas? 

    —Yasim, ah, ah, Yasim. 

    —Hola Yasim, dime, ¿te gusta la puta?. El coronel dijo esto acariciándole el culo a Nadia. 

         

    —SIIII Yasim gusta culo de puta 

    —¿Te la quieres follar? —dijo mirando a Nadia cruelmente.......yo te dejo. 

    —SI SI, el subnormal empezó a aplaudir de gozo mientras a la bella joven le daba una arcada de asco pues aún sentía sus babas en la lengua. 

    —Muy bien, luego te la podrás follar todo lo que quieras, incluso le podrás dar por el culo, pero ahora nos tienes que hacer un favor, ¿ves esto?. Ahmed le mostró un enorme tenedor de acero con dos puntas muy agudas, observa. 

    —AAAAYYYY 

    El Coronel le clavó a Nadia el tenedor en las nalgas con toda su mala leche y ella dio un brinco. 

    —Bueno pues vas a utilizar esto para llevarla hasta el sitio donde la van a crucificar, prueba tú. 

    —AAAYYY 

    Yasim cogió el tenedor y se lo clavó varias veces todo contento. 

    —Ahora dile CAMINA PUTA y vuelve a clavárselo, ya verás lo que hace. 

    —Ah, ah, CAMINA PUTA. 

    —IIIAAYY 

    Efectivamente al sentir otra vez el odioso pinchazo Nadia intentó dar un paso  comprobando que el cilindro oscilaba y  le pinchaba  a su vez en los muslos cuando hacía al menor movimiento. Sin embargo, no le quedó otra y empezó a caminar. 

    La joven se movía torpemente en un infierno de dolor y humillación y ese anormal de Yasim no dejaba de pincharla con el tenedor. No era para menos pues el tipo se colocó tras ella y no perdía de vista su perfecto trasero desnudo. El coronel le había prometido que podría sodomizar a esa preciosidad y él tenía prisa por hacerlo. 

    —CAMINA PUTA ah, ah 

    —AAAYYYYY 

    La pobre Nadia gritaba a cada pinchazo mientras la baba le caía sin freno de la lengua. Esta ya le dolía como el infierno y tras unos cuantos pasos tenía la cara interna de los muslos en carne viva. 

    Entre tanto más y más gente se agolpaba a los lados de la calle viendo la penosa marcha. La mayor parte de la gente vociferaba e insultaba a las prisioneras, pero no faltaban los que se reían, les escupían o les tiraban cosas asquerosas como fruta podrida o cosas peores.  Una vez pasaba de largo la procesión, la gente iba corriendo a la plaza para coger un buen sitio y disfrutar del espectáculo. 

    Dos largas horas duró ese paseo al cabo de las cuáles las tres condenadas estaban literalmente agotadas. 

    Según se iban acercando a la gran plaza un ruido sordo y amenazante se fue apoderando del corazón de Nadia que empezó a palpitar descontrolado. Entonces la joven comprendió que miles de personas iban a ser testigo de su suplicio y eso le hizo sentir un miedo atroz. 

    El rumor pronto se convirtió en estruendo y cuando las tres jóvenes comparecieron ante su público con la cruz a cuestas, un coro de gritos y aplausos surgió de aquella multitud vociferante. Allí debía haber miles de personas y, de hecho, los guardias se tuvieron que emplear a fondo para abrir un pasillo por donde pudieran pasar las condenadas que caminaban torpe y lentamente con sus escasas fuerzas a punto de agotarse. 

    Mientras se acercaban al patíbulo, Nadia pudo ver lo que les tenían preparado. Lo que más destacaban eran tres cruces de San Andrés situadas en la parte  delantera de la tarima y de cara al público para que todo el mundo pudiera ver bien el espectáculo. Las cruces en aspa tenían en sus extremos cuatro grilletes que colgaban de unos pocos eslabones de acero. 

    A un lado de las tres cruces se levantaba una compleja panoplia de la que colgaban todo tipo de látigos y picanas. Al otro lado había una mesa en la que un verdugo limpiaba y disponía ordenadamente distintos instrumentos de tortura que Nadia no pudo ver desde donde estaba. 

    También habían dispuesto un gran brasero en el que previsoramente ya habían encendido el fuego. Aún pasaría un buen rato para que los verdugos pudieran disponer de brasas con los que poder calentar sus diabólicos instrumentos. 

    —CAMINA PUTA 

    —AAAAYYY 

    A pesar de encontrarse a escasos metros del patíbulo Yasim no le ahorró  a Nadia unos cuantos pinchazos más en el culo, sin embargo , pronto se le acabó el juego, pues un guardia le quitó el tenedor. Nadia llegó hasta la base del patíbulo y extenuada se arrodilló trabajosamente con cuidado de que el madero de la cruz no le desequilibrara. 

    Diligentemente  dos guardias se dispusieron a soltarles los maderos cortos de los brazos.  

    En ese momento la joven vio los palos largos de las tres cruces  donde las iban a crucificar dispuestos en el suelo. De hecho, según les quitaban el palo corto los guardias fueron montando las cruces  que quedaban finalmente en forma de tau gracias a que el palo largo tenía una especie de encaje que entraba perfectamente en un agujero cuadrado situado en el centro del patíbulum. 

    A su lado también se encontraban varios  cepos  donde las condenadas solían esperar el comienzo del tormento. 

    Sorprendentemente, al quitarles el patíbulum las tres chicas quedaron libres y les dejaron en paz por un momento, por lo que nadie pudo impedirles que se quitaran las dolorosas restricciones que les habían estado martirizando todo el camino. 

    Nadia empezó quitándose la pinza de  la lengua que le estraba haciendo ver las estrellas, pero eso le provocó dar un doloroso quejido. Luego hizo lo mismo con las pinzas de los pezones. Muy apurada la joven se cogió ambos pechos y  acercándolos a la boca se lamió los pezones que a esas alturas estaban tan hinchados e intensamente irritados que parecían dos grandes fresones. Por último ese odioso dildo. Nadia se volvió a quejar al liberar sus labia pero no pudo reprimir un alarido cuando soltó la pinza de su clítoris y se sacó el dildo. La pobre muchacha se escupió en la mano y con la saliva intentó aliviar el intenso dolor que provenía de esa zona. 

    De esta guisa le encontró Ismail. 

    —Arriba zorra, deja de masturbarte, ¿qué va a pensar esta gente?. 

    La joven no dudó ni un segundo, se incorporó y de forma automática se puso las manos en la nuca y abrió las piernas poniendo los pies de puntas. 

    —Je, je, se nota que esto te gusta, puta —le dijo al oído. Ahora vas a ser buena y tú misma vas a poner la cabecita y las manos en el cepo para que te follen todos esos. 

    Nadia se dio cuenta entonces que un montón de hombres ya habían formado una fila   y algunos discretamente daban unas pocas monedas a los guardias. Efectivamente éstos las estaban vendiendo a los hombres del público como si fueran putas, pero eso sí las estaban vendiendo muy baratas. 

    Nadia se puso toda cachonda ante la perspectiva de ser follada de una manera tan humillante  y  abandonó la postura de sumisión, miró a Luba y mansamente ella misma colocó la cabeza y las manos  en los rebajes semicirculares del cepo. 

    Ismail le encajó entonces  la madera superior y la cerró sobre la inferior gracias a unos pasadores metálicos. 

    Luba y María también se dejaron atrapar  en los cepos. María por fin parecía haber aceptado su cruel destino. Además ¿qué otro remedio le quedaba?. 

    Una vez inmovilizadas, terminaron de atarlas esposándolas de los tobillos a las patas del cepo. 

    Tal y como las ataron, las tres jóvenes quedaron en una postura ciertamente innoble e incómoda: las piernas dobladas y separadas entre sí  como si se fueran a agachar para hacer de vientre. Ismail se puso detrás y pudo ver los culos de las tres perfectamente alineados. Como tenían las piernas muy separadas las tres muchachas  mostraban abiertamente los orificios del coño y del ano abiertos y disponibles sin un sólo pelo que escondiera un milímetro de su suave piel. 

    En María el efecto no era tan impresionante, pero con esas tetazas, Luba y Nadia parecían por detrás dos vacas a punto de ser ordeñadas con las mamas colgando obscenamente. Además si una se fijaba podía advertir los orificios de entrada de los dardos con los que las dos habían sido martirizadas esa noche. 

    Las tres tenían la cara interna de los muslos enrojecida por los cilindros de puas y los labia y el clítoris bastante irritados. A pesar de todo Ismail pudo ver perfectamente cómo estaban ya húmedas y destilando. 

    El rudo verdugo no podía entenderlo, a esas tres les esperaba un doloroso suplicio en las próximas horas y ya estaban cachondas perdidas. 

    —Vamos, empezad cuando queráis, les dijo a los guardianes, las brasas estarán listas  en una hora, hasta entonces podéis hacerles lo que queráis.  

    Entonces los guardianes dejaron pasar a todos los hombres que les habían pagado por disfrutar de los cuerpos de las condenadas en grupos de veinte. Allí había de todo, viejos, jóvenes, padres de familia normales, auténticos pervertidos acostumbrados a frecuentar a las prostitutas más tiradas, tipos repulsivos y sicópatas a los que una mujer no se acercaría ni a un kilómetro. 

    Toda esa escoria rodeó a las mujeres y aprovechando que estaban desnudas y maniatadas empezaron a abusar de ellas de todas las maneras posibles. Nuevamente Nadia sintió como mil manos le tocaban por todas partes y le pellizcaban especialmente en las partes de su cuerpo más sensibles e irritadas. Un olor familiar a sexo de hombre, mezcla de orina y semen le llenó la nariz y la joven vio delante de sus ojos un glande que en ese momento le pareció gigantesco y ya con una gota de semen aflorando por su punta. La muchacha ni siquiera quiso mirar a la cara a su dueño, sacó la lengua y se puso a lamerle la punta llevándose por delante una viscosa gota de semen.   

    Eso era lo único que le podía dar algo de placer en ese momento, chupar una buena polla. Y sin embargo, en pocos segundos se la quitaron de la boca. 

    Era Ahmed que pidió al hombre que cediera el sitio por un momento. 

    —No, no, espere un momento le dijo, he prometido a Yasim que él sería el primero, ven aquí Yasim, aquí la tienes toda para ti. 

    La pobre Nadia tuvo que aguantarse las ganas de vomitar cuando vio a Yasim  delante de su cara con su pequeña y patética pollita fuera de su bragueta. 

    —Ah, ah, camina puta —le dijo el tío sonriendo como un imbécil y con un pequeño tenedor en la mano que había conseguido en un bar cercano. 

    —No, no Yasim, deja ahora ese tenedor, luego te daremos el grande para que la pinches a la puta todo lo que quieras, ahora disfruta de su cuerpo. Es toda para ti. 

    —Ah, ah 

    Yasim volvió a   reirse y al ver a su derecha cómo Luba tenía ya metida una enorme polla en la boca, quiso que Nadia le chupase la suya. 

    —Chupa, puta, chupa, y diciendo esto le acercó su colita a la cara, como todos los demás, Yasim estaba circuncidado, pero no cuidaba precisamente la higine de modo que tenía el pene plagado de restos sólidos. 

    Nadia sintió una arcada de asco y estuvo a punto de vomitar cuando el tipo la acarició la cara con la polla. Esta vez la joven cerró los ojos y apretó los labios resuelta a no chuparsela a semejante gorrino. 

    —PLAAAAS 

    —AAAAAAAYYY 

    —Abre la boca puta, gritó Ahmed imitando a Yasim tras propinarle un fuerte palazo en el culo con una pala de madera.    

    Nadia apretó aún más los labios 

    —PLAAAAS 

    —MMMMMHH 

    —Te he dicho que obedezcas. 

    —Doce palazos le costó a Ahmed que Nadia  cediera y con lágrimas en los ojos sacó la lengua para lamer el pene de Yasim. Aquello era nauseabundo y Nadia tuvo que sacarse la polla de ese subnormal para escupir los restos sólidos que se la pegaron a la lengua. A Nadia le daba de entera meterse esa picha floja que sabía a rayos, sin embargo, poco a poco consiguió que a Yasim se le pusiera dura y le creciera entre los labios. 

    —AAAHHH 

    El tipo debía tener las pelotas llenas y seguramente era la primera vez que le hacían una mamada en su vida, pues tras sentir un mareo y ponérsele los ojos en blanco las piernas le temblaron y empezó a eyacularle en la boca. Parecía mentira, pero aquel tipejo producía semen como un caballo. A Nadia se le llenó la boca y aunque  trató de escupir todo lo posible, al final tuvo que tragar una buena cantidad de esperma. 

    Al retrasado le dio tanto gusto la felación que de la misma se empezó a mear en la cara de Nadia borrándole los restos de maquillaje. 

    —AAAAHh, puaaag, so cerdo, deja de mearte en mi cara, aaagg 

    —Ja, ja, ja, ja. 

    Los hombres que rodeaban a la bella mujer no dejaron de reirse y con ellos Yasim. Un tanto impacientes de follársela le dieron un empujón al retrasado y uno por delante y otro por detrás penetraron a la vez a la bella joven. 

    En adelante todo fue así, uno tras otro, docenas de hombres exigieron follarse a las mujeres en los cepos, por la vagina y por la boca, aunque también hubo unos cuantos que para su desgracia escogieron el agujero más pequeño. 

    María odiaba que la encularan. Cuando llegó al Krak aún era virgen por detrás y, a pesar de haber sido sodomizada innumarables veces en la prisión aún  no estaba acostumbrada y le hacía mucho daño. Sobre todo odiaba a esos tipos que la tenían gorda como una morcilla. Ahmed escogió especialmente entre los que esperaban al que la tenía más grande y antes de sodomizarla quiso que el tipo le mostrara el monstruoso pene con el que se lo iba a hacer. Asimismo  le obligó a chupárselo. 

    —No, no por favor, métemelo por delante, por detrás no por favor, es enorme. 

    —Oh es sólo para compensarte preciosa, y darte las gracias por los servicios prestados,. La polla más grande para tu estrecho culito, ja, ja. 

    María se la metió en la boca sin pensar y se la feló con todas sus ganas con la vana esperanza de que el tío se corriera. 

    Desgraciadamente para ella, no fue así y cuando aquel bestia la sodomizó la chica gritó y gritó de dolor al sentir que le rompían el culo. 

    Por supuesto, aparte de penetrarlas por todos sus agujeros muchos de los de la fila vieron cómo usaba Ahmed la pala y le pidieron permiso para usarla ellos. Por supuesto el Coronel asintió encantado. 

    Eso significó que las tres chicas recibieron un montón de palazos extra en sus culos de manera que las tres acabaron con las nalgas rojas o moradas.   

    Al de media hora de violaciones, las tres condenadas estaban exhaustas y cubiertas de semen y orina. Entonces les lanzaron unos cubos de agua para alimpiarlas y dejaron que las mujeres de la plaza se acercaran a las prisioneras. Por supuesto éstas no las usaron para follar, pero sí les dieron de puntapies, les golpearon y les escupieron en la cara mientras proferían todo tipo de insultos. Por supuesto, muchas usaron la pala de madera e incluso algunas se trajeron cepillos de casa de esos de puntas de metal para “rascarles” con ellos por todo el cuerpo. 

    Por fin tras otra media hora de sufrir la ira de las mujeres, Ismail dijo a Ahmed que las brasas ya estaban preparadas y que por tanto era tiempo de que las condenadas subieran al patíbulo. 

    





   





CAPITULO 16 

    Los guardias soltaron a las tres condenadas de los cepos, pero ellas, al verse libres adquirieron inmediatamente la postura de sumisión. Estaban bien entrenadas. Durante su violación múltiple, Nadia, Luba e incluso María se habían corrido varias veces delante de todos y eso les hacía sentirse avergonzadas. 

    —Arriba con ellas —ordenó Ahmed sin mostrar ninguna piedad. Los guardias agarraron a las chicas por los brazos y les obligaron a subir las escaleras del patibulo. Sobre la alta tarima les esperaban los verdugos que mantenían la cara cubierta. El propio Ismail se había puesto un capuchón rojo que le cubría la cara pero le distinguía de los demás como jefe. 

    Al ver que las subían al patíbulo, la muchedumbre prorrumpió en gritos e insultos pidiendo que comenzara el espectáculo. Para aquella gente era muy excitante ver a aquellas tres mujeres completamente calvas y desnudas en medio de más de doce verdugos totalmente vestidos con uniformes de camuflage y con la cabeza cubierta. Es como si ellas estuvieran aún más indefensas y eso despertó los sádicos deseos de la plebe. 

    Al oír ese bramido, a Luba y a Nadia les faltó el valor por un momento y las dos se abrazaron  entre sí como si eso les valiera de protección. Muchos se rieron y las señalaron con el dedo, otra  gente empezó a protestar y los verdugos intervinieron para separar a las dos lesbianas. Obedientemente las tres volvieron  a ponerse en posición de sumisión con la mirada baja. 

    El Teniente Mahmud subió al patíbulo con un papel y pidió a la gente silencio con gestos. Entonces cuando éste se fue imponiendo, cogió un micrófono y se puso a leer en alto la sentencia. 

    Entre tanto, Nadia miraba de reojo lo que tenían preparado sobre la mesa y un escalofrío de terror recorrió su espalda. Junto a varias tenazas, alicates, dildos y demás, había tres peras vaginales y tres peras anales totalmente limpias y relucientes. La joven tenía bastantes conocimientos sobre instrumentos y técnicas de tortura así que no le costó reconocerlas. Junto a ellas también había un cilindro de plástico lleno de agujas de acero de más de quince centímetros de largas. 

    Mientras a las reas les daban a beber un cóctel de estimulantes con un gigantesco biberón, el teniente anunció que lo primero que harían con ellas sería azotarlas lo cual provocó un aullido de entusiasmo en el público. Sin embargo,  antes de eso,  Ismail quisó humillarlas un poco más. 

    El verdugo cogió a Nadia de los brazos y retorciéndoselos a la espalda llevó a la joven hasta el borde del patíbulo para mostrar bien a todos su cuerpo desnudo. El verdugo le soltó los brazos por un momento y la acarició lentamente recorriendo con sus manos desde las piernas a los pechos con la intención de despertar aún más la lujuria y sadismo de esa gente. 

    —Zorra, puta, vamos verdugo haz tu trabajo y azótala, que grite. 

    —Mirad, esta masoquista tiene el coño mojado desde que sabe lo que le van a hacer, ja, ja. 

    En realidad era cierto que Nadia estaba bastante excitada, pero la mayor parte de lo que le destilaba era esperma de las múltiples violaciones. Ismail le dijo algo a través de la capucha y tras soltarle las manos, ella misma se expuso ante la gente, separó las piernas y se abrió con los dedos los labios vaginales para que todos pudieran ver su rosado sexo. 

    Nadia lo tenía fuertemente enrojecido y el clítoris aún crecido y tieso. Entretanto un líquido viscoso y blanquecino se desprendió de su sexo y se deslizó por la cara interna de sus muslos en grandes goterones. La muchacha no pudo aguantar más la verguenza de las cosas terribles que le gritaban todos aquellos energúmenos a pocos metros y tuvo que apartar el rostro cerrando los ojos.   

    Sin embargo, el verdugo no se lo permitió, cogiéndole del mentón le obligó a mirar otra vez a la gente y le dio otra orden al oído. La joven obedeció  y sin cerrar las piernas volvió a mirar lascivamente al público esta vez cogiéndose ambas mamas con sus manos, jugando con ellas y bamboleándolas arriba y abajo. Nuevamente la verguenza le pudo ante las guarradas que le dijeron y se tapó los pechos con las manos, pero Ismail le agarró de los brazos y le dio dos nalgadas. Lentamente Nadia volvió a jugar con sus tetas como si fuera una stripper y tras otra nalgada de Ismail se llevó el pecho derecho a la boca y se puso a lamer su pezón hasta ponerlo duro. Luego hizo lo mismo con el otro. 

    —Cerda,.... puta asquerosa,.... mira lo que hace,..... azótala verdugo —los insultos llovían sobre ella y también algunas frutas podridas que impactaron en su cuerpo. 

    Entonces Ismail le dio una bofetada, la hizo volverse brutalmente y la obligó a agacharse. La bella joven colocó una mano en cada nalga y se las separó todo lo que pudo mostrando así sus orificios a todos aquellos pervertidos. Aparte de destilar esperma por ambos agujeros lo más llamativo es que el agujero del ano lo tenía de un color rojo intenso y aún abierto de todas las veces que le habían dado por el culo. 

    A pesar de la humillante postura ante todo ese público Nadia estaba excitada como nunca lo había estado en su vida. Nunca en sus sesiones de bdsm había experimentado tanto placer. 

    Repentinamente Ismail la cogió en vilo y echándosela al hombro como si fuera un saco, paseó a Nadia por todo el patibulo para regocijo de su público. El verdugo mostraba el impresionante trasero de la joven que así parecía más grande dándole cachetazos y provocando la hilaridad general. En un momento dado, Ismail se agachó lo suficiente para que los de primera fila pudieran tocarle y acariciarle las nalgas y los muslos a placer. 

    Finalmente volvió a depositar a Nadia en el suelo y entonces se puso a dar las órdenes para que los otros verdugos procedieran con la flagelación. 

    Así señalando a María ordenó que empezaran por ella. A Luba y Nadia les ordenaron que permanecieran de rodillas con las piernas abiertas, la cabeza baja y las manos en la nuca en espera de que les tocara a ellas. Las dos obedecieron a rajatabla sin poder ocultar su ansiedad. Entonces Ismail ordenó que llevaran a María hacia el lugar donde iba a ser flagelada. 

    Este consistía en una estructura de madera rectangular sobre un sólido caballete en cuyos vértices había cuatro sogas  ancladas a las correspondientes poleas. La víctima era atada de pies y manos y gracias a cuatro manivelas se le podía estirar de sus cuatro miembros en direcciones divergentes con un efecto similar al de un potro de tortura. 

    Al saber que iba a ser la primera en ser azotada, María se puso a llorar desesperada, pero no ofreció resistencia cuando los verdugos la llevaban hacia la estructura. Mientras la ataban de pies y manos, dos fornidos verdugos hacían zumbar dos single tails contra el aire sin dejar de mirar el cuerpo desnudo de la muchacha. 

    Entre tanto la gente gritaba rítmicamente exigiendo que empezaran los latigazos de una vez. Ante ese terrible bramido, la pobre María se meó de miedo allí mismo provocando que mucha gente le señalara con el dedo riéndose de ella. 

    Una vez atada con los brazos separados le acercaron un micrófono para que dijera unas palabras. La gente guardó silencio para oírla. A María le temblaba la mandíbula. 

    —Pi-pi-pido perdón al pueblo del Kemed y a su gobierno revolucionario por mis terribles pecados y  le doy las gracias por permitir que los redima con dolor y sufrimiento. Por favor, tened piedad por lo que más mmmmMMMMhh. 

    El verdugo interrumpió sus súplicas metiéndole una mordaza de bola entre los dientes y brutalmente se la ató haciéndole daño en la boca.  Casi de inmediato, otros cuatro verdugos empezaron a accionar las manivelas y mágicamente el cuerpo desnudo de María empezó a elevarse en el aire. María era de complexión delgada pero ligeramente atlética de manera que su estiramiento le debía resultar muy atractivo al populacho que se puso a silbar y gritar desaforadamente todo tipo de obscenidades. 

    —Más, más, apretad más —ordenó Ismail con sadismo.   

    —MMMMMHHHH        

    Las sogas crujieron y María gritó de dolor por el  estiramiento de piernas y brazos. 

    —Más fuerte, ¿es que no me oís? 

    Bufando y resoplando los verdugos apretaron aún más las manivelas y María sintió un crujido en sus articulaciones y un fuerte dolor 

    —MMMMMMMMHHHH 

    Evidentemente ya la habían estirado al máximo, y si seguían le dislocarían los miembros, por lo que pararon de apretar y casi inmediatamente empezaron los latigazos. Un verdugo se le puso delante y otro por detrás y tras hacer zumbar los látigos le empezaron a fustigar a una señal de Ismail. 

    El primer latigazo le cruzó el culo y el segundo se lo dieron por delante, en el vientre. María aguantó estos dos primeros golpes sin emitir ningún sonido pero puso un desesperado gesto de angustia. Sin embargo, al tercer latigazo soltó un agudo grito liberador y ya no dejó de gritar ni berrear en ningún momento. Al principio, los verdugos le dieron los latigazos alternativamente, por delante y por detrás, con una cadencia casi rítmica, pero poco a poco fueron acelerando la cadencia de modo que casi ya no quedaba espacio entre un azote y el siguiente.  En un momento dado le llegaron a dar los dos a la vez. 

    La gente del público se mantenía expectante aguantando el aliento e inusitadamente silenciosa para oír bien los latigazos al impactar contra el cuerpo de la muchacha y sus desesperados gritos de angustia ahogados por la mordaza. Ante un castigo tan cruel, la joven no paraba de gritar y soltar estentóreos alaridos. 

    En pocos minutos de tortura, María tenía todo su cuerpo lleno de marcas rojas entrecruzadas que debían escocer muchísimo. La pobre muchacha no dejaba de aullar de dolor y pedir piedad a gritos. Apenas se podía cimbrear dado el estiramiento y sólo podía agitar su calva cabeza como una loca. 

    En principo estaba previsto darle cincuenta latigazos, pero nadie los contó y seguramente la muchacha recibió muchos más. Sin embargo, cuando ya llevaba una veintena o así la chica dejó de gritar pues había perdido el sentido. Y eso a pesar de los estimulantes.  La gente murmuró entonces decepcionada viendo el cuerpo enrojecido y brillante de esa preciosa mujer, inerte y suspendido en el aire. 

    Normalmente, cuando ocurría eso solían despertar  a la condenada echándole agua muy fría, pero esta vez Ismail había preparado algo especial.  Cogió dos objetos de la mesa  y perversamente  se los mostró a Nadia y Luba. Se trataba de dos mordazas de látex negro en forma de doble polla. Las dos jóvenes entendieron sumisamente que debían ponerse las mordazas y lo hicieron a pesar de que el falo casi les tocaba la campanilla con la punta. Reteniendo la arcada, las dos se ataron la correa en torno a la nuca. Lógicamente la otra polla se proyectaba hacia delante de la boca como el largo cuerno de un unicornio. 

    Antes de proceder, Ismail mostró a las dos mujeres con eso tan obsceno en la boca para volver a provocar a la concurrencia. Entonces las llevó hasta donde colgaba María y les dio unas instrucciones que sólo ellas pudieron oir. 

    Al principio se miraron la una a la otra, pero como buenas sumisas obedecieron casi al momento. 

    Ismail les había ordenado que follaran a María con los dildos por el coño y por el culo a la vez. Por eso Nadia y Luba se situaron entre sus piernas una delante y otra detrás y, poniéndose en cuclillas, se dispusieron a penetrarla. A Nadia que se encargaba del culo le costó algo más, pero Luba penetró con facilidad la vagina de María. 

    Así las dos lesbianas se agarraron a las piernas de  María y se la follaron con sus bocas moviendo sus cabezas trabajosamente mientras ésta permanecía desfallecida sin terminar de despertarse. Entre tanto los verdugos las animaban dándoles fustazos en el culo. 

    Al ver tan lúbrica escena, la gente empezó a gritar y protestar llamándolas lesbianas e insultándolas de las peores maneras. 

    Viendo que María no se despertaba, Ismail se acercó a ellas y explicándoles que era un lubricante embadurnó los penes de latex de un extraño líquido. En realidad era un abrasivo hecho a base de ortigas y otras plantas. Por eso, cuando la volvieron a penetrar con los dos dildos María empezó a gemir y cuando despertó del todo se puso a gritar como una loca.  Al oir esos gritos las dos chicas hicieron ademán de sacar los dildos pero Ismail las espoleó dándoles nalgadas. 

    —MMMMMMHH 

            

    La pobre María gritó y gritó con ese fuego quemándole el sexo y el ano pero las otras dos siguieron follándosela animadamente. 

    Una vez despierta del todo, Ismail permitió que le sacaran los falos y se reanudó la flagelación. 

    Esta vez María gritaba por los latigazos y también por ese horrible escozor dentro de su sexo. Los latigazos siguieron sin misericordia y en esta segunda tanda  le dieron como treinta o así. 

    Finalmente, cuando tras de más de un cuarto de hora más se desmayó por segunda vez, los verdugos pararon de darle latigazos y acto seguido destensaron las cuerdas para soltarla y colocar en su lugar a la segunda víctima. 

    De hecho, ésta no era otra que Nadia, a la que ataron como habían hecho con María. A Nadia ni siquiera le quitaron la mordaza por orden de Ahmed al que de repente se le había ocurrido otra de sus perversas ideas. 

    Como decimos, esos castigos públicos buscaban ser ejemplarizantes. Por eso se solía castigar a esas mujeres inmorales en la parte de su cuerpo con la que habían pecado y a ser posible de la manera que habían pecado. De este modo, cuando Nadia estaba atada con brazos y piernas separados, decidieron atar a Luba pegada delante de ella y mirándola, pero eso sí, cabeza abajo. 

    Ismail intuyó lo que quería el Coronel y sonrió sádicamente. Mientras las flagelaban por la espalda, Nadia y Luba simularían estar haciéndose un sesenta y nueve delante de esa multitud de pervertidos. Pero antes Ismail se aseguró de volver a embadurnar los falos de abrasivo y acto seguido obligó a Nadia a meter su falo en el sexo de Luba atando luego su nuca a las piernas de ella para que no pudiera sacarlo. 

    Casi inmediatamente Luba empezó a gritar y agitarse sin control al sentir esa dolorosa quemazón dentro su sexo. 

    Entonces Ismail se agachó y obligó a esta última a penetrar con el dildo de la boca a su amante Nadia y le ató de la nuca provocando el mismo efecto. 

    —Así aprenderán —dijo Ahmed en alto para que le oyeran, y los cuatro verdugos empezaron a tensar las sogas. 

    Nuevamente el público aplaudió enfervorizado al ver los cuerpos de las dos lesbianas izados en el aire en esa grotesca postura. 

    Las dos muchachas no paraban de gemir de dolor y de temblar por ese fuego dentro de sus sexos pero es que en unos segundos los verdugos les dieron otro motivos para gritar y empezaron a darles de latigazos  de manera inmisericorde. 

    Lo único bueno de aquello fue que se libraron de recibir latigazos por delante, pero en compensación los verdugos se centraron en sus traseros dejándoselos casi en carne viva. 

    Nadia y Luba gritaban de dolor y las dos se estremecían con los latigazos. Además era inevitable que las dos se movieran una contra la otra y por tanto se follaban recíprocamente con esos odiosos dildos abrasivos.  Al contrario que María, ninguna de las dos se desmayó y soportaron la flagelación hasta el final. 

    Cuando las descolgaron, las dos mujeres estaban agotadas de tanto gritar, sin embargo, una vez libres no pudieron descansar, pues la vagina les abrasaba por dentro. Las chicas se escupían en la mano y se acariciaban el coño desesperadamente con ánimo de aliviarse, pero sólo al de un rato comprendieron que era mejor aliviarse una a la otra. 

    Entonces, sin que les importara hacer eso en público, Luba se puso de pie abriéndose bien las piernas y los labia mientras Nadia se agachaba para lamerle bien la pocha. 

    Al verlo, los verdugos se rieron y en lugar de pararlas les dejaron hacer. Eso sí, la gente que estaba en la plaza volvió  a protestar airada sin conseguir ningún resultado. Las dos chicas estaban tan desesperadas por la quemazón que acabaron haciendo un sesenta y nueve esta vez tumbadas sobre el patíbulo. Sólo tras un buen rato de lamerse bien los chochos una a la otra y calmarse, los verdugos las separaron dándoles de bofetadas. 

    Una vez concluida la flagelación, las tres víctimas fueron mostradas otra vez al público para que vieran como habían quedado y el tremendo efecto del látigo sobre sus cuerpos. Los latigazos se habían convertido en muchos lugares en feos verdugones en relieve que escocían como el infierno. Nadia y Luba fueron mostradas por detrás mientras a María se le hizo dar vueltas sobre sí misma para que todos pudieran ver bien su cuerpo dolorosamente fustigado. 

    Ahmed ordenó entonces que se procediera con el resto del tormento y que se atara a las condenadas a las cruces de san andrés. 

    De este modo, María ocupó la cruz en aspa que estaba en el centro. La joven se arrodilló juntando las manos y pidiendo piedad a sus verdugos, pero lo único que consiguió fue excitarlos aún más. Brutalmente la agarraron entre cuatro y  fue atada de pies y manos a los extremos de los dos brazos de la cruz imitando con su cuerpo la forma de ésta. 

    Una vez atada, la aterrorizada muchacha miraba totalmente indefensa y con el cuerpo completamente expuesto a toda la multitud que tenía justo delante impaciente de verla dar alaridos. En un momento dado no pudo más y ocultó su cara pegándola a uno de sus brazos esperando despertar de esa pesadilla. 

    Uno de los verdugos removió las brasas mostrando que estaban incandescentes y tras esto colocó una chapa circular sobre el brasero.  Cuando terminó, se entretuvo colocando radialmente las largas agujas de acero sobre la chapa con las puntas hacia dentro y los mangos hacia fuera. 

    María temblaba de miedo al ver aquello, pero al mirar la mesa vio a otro verdugo que traía dos pares de tenacillas. La pobre muchacha se puso a negar desesperada viendo que se acercaba con ellas. 

    El verdugo le dio las tenacillas a un compañero y ambos se pusieron a ambos lados de la cruz para que la gente pudiera ver bien cómo torturaban a la muchacha. 

    De hecho los dos verdugos no empezaron a atormentarla inmediatamente, en su lugar se pusieron a acariciarla. A pesar de eso María lloraba a moco tendido pidiendo piedad. 

    —Por favor, no me hagáis daño, ¿qué me vais a hacer?, piedad. 

    —Vamos preciosa, no llores y bebe un poco, tienes que tener la garganta seca. 

    Uno de los verdugos le ofrecía un biberón enorme con una larga tetina de goma. 

    —¿Qué, qué es eso? 

    Es una droga para adormecerte, así soportarás mejor la tortura. 

    —¡No!. 

    —Yo que tú bebería un buen trago —dijo uno de ellos señalando el brasero—. Lo que te vamos  a hacer ahora te va a hacer desear que nunca te hubieran crecido las tetas. 

    Temblando María aceptó beber del biberón un buen trago mientras Ismail se sonreía para sus adentros. Aquello no era para adormecer sus sentidos sino todo lo contrario. 

    Riéndose cruelmente, Ismail cogió el biberón y se lo llevó de allí para dárselo a las otras, los dos verdugos que flanqueaban a María siguieron con ella atormentándola sicológicamente. 

    —Vamos, dame un beso, preciosa —le dijo uno mientras le masturbaba y le acariciaba los pechos con las frías tenazas. 

    María ni siquiera se planteó resistirse al beso, ojalá decidieran follar con ella en lugar de torturarla. 

    Entre tanto, el  otro se puso a lamerle los pezones y luego a estimularlos con sus dedos.    

    Mientras le hacían esto a María, los verdugos se dispusieron a atar a las otras dos condenadas a sus correspondientes cruces, sin embargo, nuevamente intervino Ahmed. Decididamente la perversa imaginación  del Coronel era inagotable. 

    Ahmed se acercó a las dos lesbianas y les habló al oído. Ellas se quedaron de una pieza al oirle, pero tras mirarse una a la otra asintieron con la cabeza.    

    Entonces las dos se acercaron a María mientras los dos verdugos les dejaban su sitio a una indicación del coronel. 

    Al principio María las miró con aprensión,  pero Luba la tranquilizó  acariciándola  y en un momento ya estaba besándola  en la boca.  Mientras tanto  Nadia también se puso a acariciarla por el otro lado. 

    —Perdona, perdona Luba por lo que te hice, compréndelo, yo no quería sufrir,..... esto. 

    —No te preocupes —le dijo Luba—, tranquilízate —y la lesbiana le siguió besando y acariciando.     

    —Luba, mi amor, no dejes que me hagan daño, por favor te lo pido. 

    María no dejaba de suplicarle pero Luba no le contestaba sino que insistía en besarse con ella y acariciarla. Entre tanto Nadia se agachó entre sus piernas y se puso a lamerle la cara interna de los muslos lentamente. 

    Viendo lo que hacían esas tres mujeres, una parte del público se puso  a protestar airadamente por esa manifestación impura que se estaba produciendo ante sus ojos pero a otros seguramente les gustó lo que veían pues hicieron acallar al resto. Entre tanto, Ahmed disfrutaba por dentro de lo que iba a pasar. 

    Nadia siguió lamiéndole a María los dos muslos y en su viaje hacia la entrepierna de la muchacha le dio unos cuantos lametones en el sexo. Finalmente dejó de vacilar y le inició un intenso cunnilingus. 

    —Así, así,.....chicas, hacedme el amor, asssiiiii,....sois muy listas ¿sabéis?.....mirad cómo nos miran...les....les gusta,  así no seguirán torturándonos. 

    Tanto le insistió Nadia con su lengua que María se estremecía en la cruz e incluso estuvo a punto de correrse. 

    —Así, Nadia no pares, sí , sí, me ... me corro. 

    Entonces cuando ya estaba a punto, Nadia se incorporó y mirando lascivamente a Luba le invitó a chuparle las dos tetas a la vez.  De hecho las dos le acariciaron los pechos y le pellizcaron los pezones ligeramente para que se le pusieran duros. María también los tenía muy sensibles. 

    —¿Quieres que te los chupemos, preciosa? 

    —Sí, por favor, sí , las dos a la vez,.... os lo ruego seguid, no dejéis que me toquen esos brutos. 

    Efectivamente las dos le empezaron a lamer ambos pezones a un tiempo y María se retorció de placer en la cruz. Las dos chicas eran muy hábiles así que se los chuparon insistentemente y al mismo tiempo se pusieron a acariciar la entrepierna y masturbarla. 

    —AAAHH ASIIII, ASSSSIII 

    En ese momento María estuvo a punto de tener un orgasmo, pero entonces Luba dejó de chuparle el pecho. 

    —¿Sabes María? —le dijo cambiando repentinamente de actitud—, yo pensaba que me querías, pero Nadia tenía razón, ahora me estoy acordando de que me querías sumergir en agua hirviendo y me dan ganas de hacer esto. 

    Y entonces Luba volvió a meterse su pezón en la boca pero esta vez para morderlo con toda su fuerza. 

    —No, no, ¿qué haces?, no, no aprietes. NOOOOOOOAAAAAYY 

    María sintió un agudo dolor, vio su propio pezón estirado entre los dientes de Luba y gritó histérica temiendo que se lo arrancara de cuajo. 

    Justo en ese momento Nadia vio lo que hacía Luba y a su vez le mordió el otro pezón y estiró con los dientes amenazando también con desgarrarlo. 

    —NNNOOOOOO, AAAAYYYY, Socorro.........para, parad POR FAVOR 

    María se retorcía en la cruz pero ahora de dolor para regocijo de los espectadores  mientras las mujeres le seguían mordiendo los pezones y le daban manotazos en la pocha. 

    La gente empezó a vitorear a las dos chicas pidiendo a gritos que se ensañaran aún más. 

    —¿Te acuerdas de mis uñas, cerda? —le dijo entonces Nadia, y con toda su mala baba se puso a arañarle con ellas, primero en el vientre y luego en los muslos al tiempo que volvía a morderle el pezón. 

    —AAAAAAYYYY 

    —Qué, ¿te duele, cerda?, pues esto no es nada comparado con que te pinchen bajo las uñas. 

    Al paso de las cuatro uñas quedaban cuatro heridas rojizas de lo fuerte que le arañaba. 

    Viendo la tremenda escena, Ismail se acercó a Ahmed. 

    —¿Qué les ha dicho Coronel? 

    —Que antes de empezar con ellas les daba la oportunidad de vengarse de esa zorra. Como ves me han hecho caso. 

    —Ja, ja, excelente idea, pero voy a sugerirles otra cosa, las uñas y los dientes son poca cosa. —De este modo, Ismail se acercó a las dos lesbianas que aún seguían dando bofetadas, mordiendo y arañando a María por todo su cuerpo. 

    —Venid a la mesa y escoged lo que más os guste, el Coronel ha dado permiso para que le torturéis vosotras mismas. 

    —¿De verdad? —dijo Nadia alborozada. Ahora te vas a arrepentir de haber nacido, puta —le dijo dándole a María una bofetada. 

    Nadia se acercó a la mesa contoneando su cuerpo desnudo y provocando los silbidos del público. Entonces tras mostrarles descaradamente  su redondo trasero y darles un corte de mangas se desentendió de ellos y cogió un par de picanas en forma de tenedor. 

    —Creo que éstas son tus favoritas, ¿verdad? —le dijo a María amenazándole con la picana. 

    —NO, no, por favor, piedad Nadia, escucha escucha, no lo hagas, nnoooobbblllllbbbl 

    María se puso a temblar sin poder articular palabra pues sin más ceremonia Nadia le puso la picana en el monte de venus y le aplicó una larga descarga de electricidad. 

    Luba cogió la otra picana, no sabía muy bien cómo funcionaba pero igualmente le tocó con ella en las piernas y María dio un brinco y un agudo grito de dolor. Viendo cómo lo hacía Nadia, Luba aprendió pronto y se puso a administrarle descargas por todo el cuerpo. 

    —No, no, agghh, no...piedad, os lo ruego, aaaggh, 

    Las dos lesbianas castigaron a María administrándole descargas por todas partes sin ninguna misericordia. A bofetadas y pellizcos le hicieron sacar la lengua y entonces le tocaban con ella la picana provocándole una horrible sensación. 

    En un momento dado las dos le pusieron las dos picanas en los pezones tras ensalivarlos bien con la lengua. 

    —Una dos y tres —dijeron divertidas mirándose la una a la otra. 

    —AAAAAHH 

    La descarga en sus dos tetas a la vez fue significativamente más larga y María puso los ojos en blanco mientras todo su cuerpo temblaba espasmódicamente. 

    Esta escena de tortura regocijó al público, e incluso los que antes protestaron por verles hacer el amor, ahora animaban a las dos boyeras para que siguieran atormentando a su compañera. 

    —¡Ahora entre las piernas, hacédselo en el coño! Gritaban impacientes los de primera fila. 

    Por supuesto, las muchachas oyeron la petición e hicieron caso de ella, Nadia le abrió los labios de la vagina con las dos manos descubriendo su rosado sexo y Luba le introdujo las puntas de la picana bien dentro. María gritaba histérica que tuvieran piedad pero sus súplicas se convirtieron de pronto en gritos y aullidos espeluznantes. 

    Seguramente si no hubiera sido por los estimulantes, María habría perdido el sentido en ese momento, sin embargo cuando le sacaron la picana del coño ella permaneció consciente aunque agotada. 

    En ese momento, Nadia decidió cambiar de tercio y tras dejar las picanas escogió dos tenacillas ofreciendo una de ellas a Luba. 

    —Por favor, más no, por favor, ¿no comprendéis que después ellos os van a hacer lo  mismo a vosotras? 

    —A mi no me importa, zorra, me gusta que me hagan estas cosas, es a ti a la que no le gusta. 

    —NNOOO, NOOOO AAAAYYY 

    Nadia le había cogido un pellizco en el vientre y se lo retorció con las tenazas.   

    María gritaba y gritaba dirigiendo su cara al cielo y estremeciéndose con el cuerpo brillante de sudor, pero aquellas dos fieras no paraban. Luba le cogió un doloroso pellizco del costado y le empezó a agarrar grandes trozos de piel retorciéndolos  hasta dejarle unas marcas rojizas. 

    Las dos mujeres siguieron y siguieron pellizcándole en los gluteos, luego en los muslos, los brazos y las tetas sin hacer caso de sus desesperados ruegos. 

    Luba siguió un buen rato más pellizcándole con las tenazas, pero Nadia se cansó y se fue a buscar otra cosa, entonces volvió con una vela encendida y una cajita. Nadia miró a María con crueldad mientras agitaba la caja mostrándole que estaba llena de alfileres. 

    Ya podemos imaginar que Nadia quería aprovechar la circunstancia para vengarse, pero como María no tenía los dedos inmovilizados no se las pudo meter bajo las uñas como hubiera deseado. En su lugar hizo otra cosa. Sacó un alfiler y mientras la calentaba en la llama de la vela le dijo a Luba. 

    —Pellízcale el pezón izquierdo y tira bien de él.  

    —No, no, qué vas a hacer, no lo hagas, no. 

    —Amordaza a la puta, estoy harta de oirla. 

    —NO,  nommmmmhh 

    De mil amores Luba le metió una ballgag bien adentro y se la ató a la nuca con todas sus fuerzas. 

    —Eso está mejor, ahora pellízcale el pezón y tira bien de él 

    Luba obedeció y  le pellizcó el pezón izquierdo con la tenaza mirando fijamente la cara de sufrimiento de María. Entonces sonrió sádicamente y tiró de él hasta convertirlo en un pellejo informe. 

    Entonces Nadia mostró a María el alfiler que ya estaba de color rojo y le dijo. 

    —Esto por lo de las uñas. 

    —MMMMMHHHHHH 

    María sintió un dolor insoportable cuando el alfiler al rojo traspasó su delicado pezón de arriba a abajo lentamente. 

    La joven María puso los ojos en blanco mientras gritaba y se agitaba golpeando contra la cruz, entonces sintió que la cabeza se le iba. Sin embargo, la droga impidió que se desmayara. 

    Para cuando se quiso dar cuenta, Nadia tenía otra alfiler en la llama de la vela mientras que Luba mantenía su pezón completamente estirado. 

    —Ahora prepárate, creo que está más caliente que la de antes. 

    —MMMMMMHHH 

    María mordió la mordaza y si ésta no hubiera estado en su sitio se hubiera mordido los labios. Temblando de dolor se le escapó un buen chorro de orina cuando Nadia le perforó el pezón de izquierda a derecha y los ojos se le volvieron a poner en blanco mientras todo su cuerpo temblaba del intenso dolor. 

    —Ja, ja, se ha meado la muy guarra. Ahora a por el otro, seguro que ahora conseguimos que se cague. 

    Efectivamente Luba le soltó el izquierdo dejándolo como un trozo de pellejo plano aún con las marcas dentadas de la tenaza. Entonces se dispuso a pellizcale el derecho e incluso al hacerlo se lo retorció un poco mientras esperaba que se calentara el alfiler. 

    Así siguieron un buen rato las dos amantes vengándose de la traición de María y haciéndole pagar lo que les había hecho en la cámara de tortura. Al final de todo la joven María tenía seis alfileres clavadas en la base de cada uno de sus pezones formando dos estrellas y otras cuatro más clavadas en la punta hacia dentro. Dos alfileres más estaban clavados en su clítoris y otros dos imperdibles en los labia. De éstos pendían dos pesos de plomo. 

    Cuando Nadia le introdujo la cuarta alfiler al rojo en la punta de su pezón derecho María tuvo por fin la suerte de desmayarse. El público protestó entonces decepcionado al ver el sudoroso cuerpo de María desfallecido y colgando inerte de los brazos. 

    Ese fue el momento que aprovecharon los verdugos para dar por finalizada la sesión. Ismail cogió un látigo y dándole un latigazo a Nadia le dio a entender que eso se había acabado. 

    Nuevamente Nadia y Luba obedecieron y pusieron postura de sumisión. 

    —Ha sido un buen trabajo zorras, sois peores que los verdugos, pero ahora os toca a vosotras. 

    





   





CAPITULO 17 

    Entre los gritos de aprobación del público, Nadia y Luba ocuparon las otras dos cruces de San Andrés para recibir tormento. Ninguna de las dos ejerció la menor resistencia así que los verdugos las cogieron de los brazos y pudieron colocar los miembros a lo largo de los travesaños de las dos cruces estirándolas al máximo por encima de sus cabezas. Tras esto les cerraron los grilletes en las muñecas. Después hicieron lo mismo con los tobillos de manera que las dos quedaron completamente inmovilizadas. Entonces  les ofrecieron el biberón y las dos chicas aceptaron beber a pesar de que sabían lo que eso significaba.  

    Antes de comenzar el brutal tormento acercaron un micrófono a Luba para que pidiera perdón según le habían enseñado, sin embargo cuando le tocó a Nadia ésta volvió a sorprender a todos. Su voz resonó en toda la plaza. 

    —No creáis que voy a pedir perdón a unos sádicos reprimidos como vosotros, he venido aquí por mi propia voluntad para salvar a mi amante y acepto todo lo que me hagan por ella. Sólo espero que disfrutéis de mi tortura y os matéis a pajas pensando en mí, cerdos. 

    La gente allí reunida prorrumpió en gritos e insultos hacia la condenada que se atrevía así a insultarles. 

    A Ismail no le dio tiempo de amordazarla por lo que intentó frenarla dándole un puñetazo en el estómago. Nadia perdió la respiración por unos momentos y el verdugo aprovechó a meterle una ballgag entre los dientes y atarla bien contra la nuca no fuera que siguiera hablando. 

    —¿Sabes lo que has hecho, zorra? —dijo dándole una bofetada, ahora el juez alargará tu condena,..... quizá otro año más,...... otro tortazo en la cara....... y a tu amiga contigo. Bueno espero que disfrutes lo que te vamos a hacer ahora, te aseguro que te vas a arrepentir de tener esas tetas. 

    Ismail se alejó de ella dejando a Nadia indefensa y totalmente expuesta. La joven no tuvo que imaginar mucho lo que le iban a hacer en los pechos sobre todo cuando vio cómo el verdugo avivaba las brasas en las que se calentaban esas largas agujas de acero. Mientras terminaban de preparar su tortura, la muchacha cerró los ojos y se juró a sí misma que intentaría no gritar  mientras  pudiera. Entonces sintió cómo su entrepierna estaba totalmente mojada y las gotas de líquido vaginal se deslizaban por el interior de sus muslos.  

    Lo primero que les hicieron a las dos amantes fue darles unos cuantos latigazos por delante. Para ello cada una de ellas fue flanqueada por dos verdugos que usaron para ello látigos de colas con nudos. Tras azotarlas durante diez minutos en los muslos, el vientre las tetas y especialmente en la entrepierna, las dos jóvenes estaban exhaustas de tanto encajar. Entonces los verdugos metieron los látigos en agua salada y volvieron a flagelarlas otro cuarto de hora más. 

    Tras esa nueva flagelación Nadia y Luba tenían todo el frontal de su cuerpo surcado de latigazos y las dos jadeaban empapadas de su propio sudor sintiendo que la piel les quemaba por la sal. Sin embargo, su estado no despertó la piedad de nadie y  los verdugos las prepararon para algo aún más cruel, así les pusieron unos cinturones de cuero en la base de los pechos cerrando la hebilla en el último agujero. 

    Mientras lo hacían, el Coronel Ahmed explicó por la megafonía que el juez había recomendado castigar a esas mujeres en las partes de su cuerpo con las que habían pecado, primero serían su pechos y luego su entrepierna. El público aprobó esas palabras con aplausos. 

    En esos minutos Nadia pudo ver cómo sus pechos cambiaron de aspecto. Ahora semejaban dos esferas que poco a poco se fueron poniendo rojas y después moradas. Sus pezones, ya bastante grandes de por sí, se empitonaron doblando casi  su volumen. Para su desgracia, la joven ya sabía lo que venía ahora y eso hacía que su corazón bombeara al doble de velocidad, entonces miró fugazmente a Luba a la que también habían preparado para la tortura y viendo sus pechos azulados por la falta de circulación se compadeció de ella. 

    Cuando volvió a mirar al verdugo, éste ya se había puesto unos guantes para no quemarse los dedos y cogió una aguja de las que se estaban calentando sobre el brasero desde hacía rato. Se trataba de agujas de acero muy afiladas de unos quince centímetros de largo. En la cabeza tenían una bola de madera para poder cogerlas sin quemarse. 

     El verdugo sacó la aguja y se la mostró a la masa que vitoreó entusiasmada. Entonces se volvió a Nadia y se la enseño cruelmente muy cerca de los ojos. A la joven le recorrió un escalofrío de terror. Tenía el cuerpo marcado de latigazos rojizos y morados, totalmente brillante de babas y sudor y la muchacha jadeaba de cansancio y de ansiedad. Los pechos brillaban ahora turgentes invitando al verdugo a traspasarlos con la aguja, de hecho por eso le habían puesto el cinto pues así todo sería más fácil.  Repentinamente todo el mundo hizo silencio seguramente para oir los alaridos de la bella mujer. 

    El verdugo actuó despacio pero sin dudar, le cogió del pezón derecho y estirando levemente su pecho se puso a clavarle la aguja por el costado de la mama por su justo medio. 

    La gente volvió a bramar  al ver al verdugo clavar el alfiler en el pecho ya morado e ir introduciéndoselo poco a poco. 

    —MMMMMMHHHHH, MMMMMMMMH 

    El cuerpo de la joven Nadia tembló mientras ella se retorcía  por el tormento. La joven trataba de soltarse desesperadamente de sus ataduras mientras lanzaba al aire un tremendo alarido. Ese grito duró unos interminables segundos hasta que la aguja salió por la otra parte del pecho. La gente vitoreó y aplaudió al verdugo. 

    Inmediatamente Luba sufrió exactamente el mismo tipo de suplicio y no gritó menos que su compañera arrancando otra ovación a los espectadores. 

    Nadia tenía la cara surcada de lagrimones y le salían mocos por la nariz y baba por la boca. Jadeante se miró el pecho atravesado por esa fina aguja y al ver que el verdugo había cogido otra empezó a negar pidiendo piedad. En realidad eso no le sirvió de nada y segundos después volvía a berrear mientras le introducían la aguja poco a poco en su otro pecho. Esta vez fue ella la que no pudo evitar orinarse mientras mordía la mordaza y se clavaba las uñas en las manos temblando de dolor y de rabia.  

    Por supuesto, inmediatamente le tocó a Luba experimentar lo mismo y ella también gritó a pleno pulmón con el rostro dirigido a lo alto. 

    La tortura de las agujas candentes fue intencionadamente lenta y cruel. Los verdugos se tomaron su tiempo y a medida que les iban clavando agujas ponían otras en su lugar para que se calentaran sobre la chapa. 

    Tampoco María se libró de esto, pues la despertaron con un frasco de sales y cruelmente le colocaron los cinturones en la base de sus tetitas. Nada más  despertar, María estaba desorientada pero al ver lo que les estaban haciendo a sus compañeras se puso a gritar y, cuando vio a un verdugo acercarse a ella con una aguja al rojo sus gritos fueron aún más estentóreos. Al fin y al cabo la muchacha tuvo la suerte de que sus pechos fueran más pequeños. 

    El sádico tormento duró  tres cuartos de hora y los verdugos no pararon hasta que las tres quedaron completamente desfallecidas con los pechos atravesados por esas terribles agujas. Entonces  las dejaron colgando de su ataduras totalmente inmóviles. 

    El público aprovechó ese momento para descansar un rato, e incluso algunos sacaron viandas que previsoramente se habían traido pues sabían que aquello iba a durar horas. 

    Entre tanto, Ahmed pasó revista a las condenadas inspeccionando sus cuerpos  y cerciorándose que podían seguir soportando lo que venía ahora. 

    El tipo obligó a Nadia a levantar la cabeza. 

    —Te crees muy lista pero no eres más que una estúpida, por lo que has dicho antes tú y tu amiga os pasaréis dos años en el Krak. En ese tiempo os harán estas cosas y otras peores, muchas.... muchas veces. 

    La joven le miró con odio e insultó al coronel. Este pudo entender el insulto a pesar de la mordaza. 

    —Está visto que no aprendes, ¿verdad?, ahora verás zorra. Preparadlas para las peras. 

    Los verdugos sacaron las agujas reanimando así a las tres mujeres. Entonces desataron a las tres condenadas de sus cruces de modo que éstas cayeron agotadas al suelo y se quedaron hechas un ovillo protegiéndose con los brazos los pechos heridos. 

    Diligentemente los verdugos desatornillaron las cruces de san andrés y tras quitarlas de allí trajeron tres mesas que en su mitad tenían dos postes enhiestos a ambos lados. En la cúspide de éstos colgaban sendos grilletes. 

    Un verdugo urgió a Nadia a levantarse pues la iban a acostar sobre una de las mesas, pero ella se zafó violentamente y tras ponerse en pie  se encaminó ella misma tambaleándose hacia una de ellas. Los verdugos la ayudaron a acostarse y tras atar sus manos sobre su cabeza le obligaron a subir las dos piernas y ataron sus tobillos a los dos grilletes en alto. Por último, le pusieron una cinta de cuero muy prieta a lo largo del vientre. 

    A las tres jóvenes las ataron igual, con las piernas en alto y separadas, de modo que ahora mostraban ante la concurrencia la parte posterior de sus muslos y su entrepierna obscenamente dispuesta. Dado que no tenían un solo pelo ahí, todo el mundo podía ver con detalle de ginecólogo sus sexos y cloacas dispuestos para el siguiente tormento. Éste iba a ser tremendamente cruel: las peras. 

    La pera (the pear of anguish le llaman los ingleses) es un espeluznante instrumento de tortura de origen medieval  que debió ser inventado por el mismo Satán. Decididamente el diablo debe ser un hombre porque si bien la pera anal se destinaba tanto a hombres (por ejemplo a los sodomitas) como a mujeres; en el caso de la pera vaginal, sólo se podía usar con estas últimas. 

    El infernal artefacto consiste en una pera de metal formada por tres pétalos que ajustan perfectamente entre sí una vez cerrados. La pera cerrada se introduce en la cavidad a torturar y después gracias a un tornillo los pétalos se pueden ir abriendo poco a poco de manera que  la cavidad, sea la vagina, la boca o el ano se puede agrandar hasta varias veces su tamaño. En algunos casos los pétalos de la pera terminaban en pinchos que podían desgarrar las paredes internas de la vagina. Podemos imaginar el tremendo sufrimiento que se podía administrar con semejantes instrumentos de tortura que normalmente conllevaba la muerte inmediata o diferida a causa de la infección. 

    Por supuesto, las peras utilizadas por Ismail y sus secuaces fueron diseñadas sin pinchos y se usaban  de una manera, digamos,.... moderada. Sin embargo, como iban a experimentar Nadia y sus amigas el tormento sería igualmente atroz. 

    No obstante y mientras se recuperaban para el castigo en sus sexos, las tres muchachas volvieron a ser folladas, esta vez por los propios verdugos.  Como explicó Ismail a los que pudieron oirle, así tendrían el ano y la vagina bien dilatados y lubricados para las peras.          

    Tras volver a follarlas durante cerca de media hora más, las pusieron perdidas de esperma por dentro y por fuera. Sólo entonces se reanudó la tortura. 

    Esta vez no amordazaron a las mujeres pues Ahmed quería que se oyeran en toda la plaza sus gritos de angustia. Por eso les colocaron en la boca unos aros de metal “de araña” atados con correas que les obligaban a mantener la boca abierta. 

    Mientras el Coronel Ahmed explicaba a la concurrencia por megafonía en qué consistía el terrible suplicio al que iban a ser sometidas las condenadas, Ismail cogió una pera vaginal y se la mostró al impaciente público que nuevamente lanzó gritos de aprobación. 

    Esa era la primera vez que utilizaban esos instrumentos de tortura en público por lo que la gente estaba muy intrigada en ver su funcionamiento. La pera en cuestión era de metal dorado lo cual le hacía parecer aún más grande y al otro lado tenía un largo tornillo acabado en un mango plano bellamente calado y decorado. En principio el verdugo mostró la pera cerrada pero acto seguido le dio varias vueltas con la mano y los tres pétalos se abrieron al máximo. Un murmullo de sorpresa se levantó entre la gente y algunas mujeres se llevaron involuntariamente la mano a la entrepierna al comprender aterradas cómo funcionaba eso. 

    Con una risotada, Ismail cerró otra vez la pera y la depositó sobre la mesa cogiendo una de las pequeñas. 

    Recordando cómo odiaba María el enculamiento ella fue la primera en experimentar los “placeres” de la pera anal. Antes de proceder con ella, Ismail le mostró cómo se abría y cerraba varias veces lo cual provocó que ella negara histérica. En realidad nada le libró de aquello. Ayudándose con los dedos y dado que la muchacha ya lo tenía abierto de ser sodomizada tantas veces, Ismail le fue introduciendo  la pera por el ano lo cual por el momento no fue muy doloroso, sin embargo, cuando ya estaba dentro, poco a poco fue dando vueltas al tornillo y los gemidos y lloros de la joven fueron lentamente aumentando de volumen. El público pudo ver perfectamente cómo el ano de la muchacha se abría hasta un extremo nunca visto. 

    —AAAAAYYYYYAAA 

    La joven María gritaba histérica debatiéndose indefensa en su ataduras pues sentía como si le rompieran el esfínter trasero con un dolor inhumano. 

    Ismail ya tenía experiencia usando eso así que paró antes de desgarrarle el esfínter, eso sí como no le aflojó la pera María siguió gritando y sufriendo. Tomándose su tiempo Ismail fue a buscar otra pera anal para Luba y tras atormentarla brutalmente la dejó igual mientras iba a por  la tercera para Nadia. 

    El público estaba ciertamente excitado viendo cómo se debatían las tres mujeres a la vez sobre las plataformas en las que estaban acostadas. Los agujeros traseros de sus anos parecían pequeños volcanes y todos los allí reunidos imaginaban el sufrimiento que tenía que estar provocando aquello en las condenadas. 

    —A partir de ahora a estas tres las podrá encular un caballo dijo Ismail entre risas. 

    Sin embargo lo de las peras anales era sólo la preparación, ahora venía la tortura de verdad. Ismail cogió  una de las peras más grandes y se acercó con ella a Nadia que luchaba por soportar ese horrible dolor en el culo. La chica sentía realmente que la estaba sodomizando un caballo. 

    Ahora la pera que le mostraba el verdugo le parecía enorme y eso la hizo temblar de miedo. 

    —Vamos saca la lengua y chúpala un poco, así no te dolerá tanto el entrar. 

    Nadia sacó la lengua a través del aro de metal y se puso a lamer y ensalivar el metal ayudada por Ismail que daba vueltas al objeto. 

    —Muy bien, preciosa, bienhecho, y ahora reza lo que sepas. 

    El verdugo se ayudó de los dedos y separando los labios de la vagina le empezó a penetrar con el infernal ingenio. 

    Nadia dio un brinco al sentir eso tan frío en sus labia. De todos modos, Ismail no se lo quiso introducir a lo bruto e  incluso aceptó aflojar algo la pera anal a lo que Nadia contestó con un gesto de agradecimiento. De este modo, el verdugo le empezó a introducir la pera poco a poco, dejando que se lubricara bien y que las paredes de la vagina se fueran adaptando a la misma. 

    Pronto el experimentado verdugo percibió la creciente excitación de la muchacha. A Nadia se le puso tieso el clítoris y los labia mientras las aureolas de los pezones se erizaban  y éstos crecían significativamente empitonándose y poniéndose duros. El verdugo quiso ayudarla aún más y mientras seguía introduciendo la pera se humedeció un dedo y empezó a masturbar el clítoris  muy lentamente. 

    La sensual respuesta de Nadia fue un tenue gemido de placer. Eso fue suficiente para terminar de lubricar la pera y que ésta le entrara hasta tocar el cérvix. Ismail movió la pera adentro y afuera lentamente pero el objeto era tan grande que tampoco le permitía un gran recorrido. A pesar de todo Nadia se puso a gritar pues sentía que se acercaba el orgasmo. 

    A partir de ese momento el verdugo decidió empezar a hacer sufrir a su víctima y aunque no dejó de masturbarla le empezó a abrir la pera lentamente accionando el tornillo con lentitud. Al principio la sensación siguió siendo placentera, pero en un momento dado a Ismail el tornillo le empezó a mostrar una leve resistencia. El verdugo sonrió y haciendo fuerza apretó un poco más. Fue automático, el rostro de Nadia cambió del placer a la angustia. La joven miró implorante a su verdugo, pero entonces éste dio otra vuelta apretando el tornillo un poco más. 

    —AAAAAAAAAYYYY 

    La joven Nadia se retorció de dolor. 

    A pesar de eso y mientras seguía apretando el tornillo con la máxima lentitud de que era capaz, el verdugo siguió masturbándola pues quería que la joven tuviera un orgasmo en medio de la tortura. De hecho y aunque resulte increible así fue. Nadia se corrió al de un rato entre espeluznantes aullidos de dolor, y las paredes de su vagina se estremecieron totalmente tensas contra el instrumento de tortura. 

    Ismail rio alborozado de que ella se hubiera corrido, sin embargo, no por eso dejó de torturarla con las peras. Por experiencia el verdugo sabía que aún podría apretarlas un poco más sin riesgo y eso es exactamente lo que hizo. 

    Mientras la pobre Nadia daba alaridos golpeándose la cabeza contra la madera con la esperanza de quedarse inconsciente, el Coronel Ahmed comentó tranquilamente que había oído cómo algunas mujeres sometidas a esa tremenda prueba afirmaban que el dolor producido por la pera vaginal era comparable a los dolores de parto. Desde luego Nadia parecía estar dando a luz en ese momento a juzgar por sus gritos. 

    Ismail aún siguió un rato con ella y cuando creyó que Nadia ya había tenido suficiente  fue a buscar otra pera para Luba. Tras atormentarla despiadadamente de una manera análoga le introdujo otra pera a María. Estas dos últimas también se corrieron en medio del tormento. 

    Sería largo y tedioso describir toda la sesión de tortura que sufrieron las tres condenadas. Sólo diremos que después de tenerles un buen rato sufriendo, por fin accedieron a aflojar algo la tensión de las peras anales y vaginales pero sólo para colocar unos braseros bajo los mangos de modo que el metal transmitió parte del intenso calor a los órganos internos de las tres jóvenes víctimas provocando otro tipo de sufrimiento. 

    Entre tanto había llegado por  fin el mediodía y según dictaba la sentencia había que crucificar a las prisioneras. 

    Cuando les sacaron las peras y las desataron, las tres estaban tan desfallecidas que hubo que llevarlas en brazos hasta la cruz. Los doce verdugos se pusieron manos a la obra y como las cruces ya estaban montadas les fue fácil atarlas a ellas de pies y manos. 

    Nadia no pudo resistirse mientras la crucificaban. La depositaron sobre la cruz y estirando sus brazos como muertos los ataron por las muñecas con una soga suave que no raspaba y apenas apretaba. Una vez hecho esto le obligaron a doblar las piernas y le ataron los pies al madero. 

    La joven estaba muy excitada de que por fin fueran a crucificarla, por eso ni se percató de que tras su espalda se clavaba un torzo de madera que tenía un ángulo redondeado. Un historiador le hubiera llamado sedile y esa pequeña pieza de madera serviría para prolongar su sufrimiento durante horas. 

    Una vez atada de pies y manos, ocho verdugos tuvieron que empeñarse a fondo para levantar la cruz y situar la base de la misma en un hoyo preparado al efecto. La cruz tenía una altura de casi tres metros y los pies de Nadia estaban a un metro y medio  del suelo por lo que la cosa no fue nada fácil.  

    Dos verdugos se pusieron en la base de la cruz mientras otros cuatro empujaban hacia arriba del leño horizontal para levantarla. Los hombres bufaban y juraban para levantar aquello mientras la joven sentía como su peso le hacía deslizarse por el leño vertical estirando los brazos. A medida que la cruz se iba inclinando, el cuerpo de Nadia se deslizaba aún más y llegó un momento en que la cruz estaba tan derecha que ella creyó que caería hacia delante. Sin embargo las ataduras de los brazos lo impidieron. 

    Los hombres tardaron casi dos minutos en izarla y cuando la gente vio el bello cuerpo desnudo de Nadia suspendido del leño empezaron a aplaudir de gozo. 

    Por fin la cruz llegó a la vertical y la base entró en el hoyo provocando una violenta sacudida que repercutió sobre el cuerpo de la condenada. Nadia sintió un agudo dolor en los hombros que le hizo gemir.  Entre tanto los verdugos llenaron el hoyo de tierra y la pisaron bien para apelmazarla. 

    La joven quedó colgada en alto, crucificada  delante de toda esa gente. Las ataduras no eran dolorosas ni desgradables pero la postura en la que estaba había sido perversamente diseñada. La forma en la que le habían atado le permitía colgar de los brazos en cuclillas o ponerse de pie y superar con la cabeza la cúspide de la cruz. También se dio cuenta de que podía sentarse en ese resalte la madera. Pero no era muy cómodo pues se trataba de un plano corto muy inclinado  y para que el trasero no le resbalara tenía que hacer fuerza con brazos y piernas. 

    Mientras estaba en éstas vio cómo ponían derecha la cruz de María en tanto  el pueblo daba vítores de alegría. En pocos minutos levantaron también la cruz de Luba. Las tres cruces quedaron a una distancia de unos dos metros entre ellas de modo que casi parecía que las tres muchachas pudieran tocarse las puntas de los dedos con las manos. 

    Nadia vio cómo toda aquella gente le miraba y oía todo tipo de comentarios sobre su cuerpo lo cual le hizo sentirse humillada otra vez Allí arriba colgada se sentía especialmente expuesta y vulnerable pero al menos podía ocultar su sexo de las miradas juntando bien las piernas. 

    En realidad toda esa gente estaba esperando que empezara el “baile”. Efectivamente, éste no se hizo esperar. Pasados los primeros minutos Nadia empezó a sentir dolores crecientes en músculos y articulaciones y empezó a cambiar de postura para aliviarlos. Al principio permaneció casi todo el tiempo colgando de los brazos que formaban una y griega muy pronunciada. La joven mantenía las piernas dobladas y proyectadas hacia delante, pero al cabo d eun rato eso le hizo sentir dolor y entumecimiento en brazos y hombros. Por eso se puso a rotar bamboleando el trasero a ambos lados de la cruz. 

    Muchos sonreían al ver aquello y algunos se masturbaban ante ese movimiento de su culo. Nadia se dio cuenta e involuntariamente se excitó otra vez. Poco a poco las piernas se le pusieron mórbidas por la acumulación de sangre y empezó a sentir hormigue signo de los problemas de circulación. 

    Entonces empezó a sentir otro de los terribles efectos de la cruz, no podía respirar bien. La joven ya estaba muy cansada de las torturas infligidas, pero además ahora cada bocanada de aire le costaba un triunfo. 

    Entonces comprendió lo que tenía que hacer. Hizo fuerza con brazos y piernas y la muchacha se puso “de pie” estirando su cuerpo completamente y superando con su cabeza la cúspide de la cruz. La gente prorrumpió en vivas y aplausos burlándose cruelmente de los desesperados esfuerzos de la víctima por respirar a pleno pulmón. 

    La primera vez que lo hizo a Nadia no le costó mucho e incluso permaneció mucho tiempo de pie pues eso alivió sus brazos. Sin embargo el cansancio terminó llegando a sus piernas y poco a poco la muchacha decidió rendirse. Sin embargo, en lugar de caer otra vez decidió sentarse en el pequeño sedile. Eso sólo era un momentaneo alivio, pues el madero creaba una pequeña plataforma inclinada que obligaba a la mujer a hacer fuerza con brazos y piernas a medio doblar. Por eso tras unos pocos minutos Nadia se rindió y volvió a la postura inicial. 

    En verdad aquello era una perversa y lenta tortura, pues los efectos de la cruz son acumulativos.  Las jóvenes cada vez aguantaban menos tiempo en una misma postura y los dolores se hacían cada vez más intensos. Eso lo revelaban perfectamente sus gestos de disgusto y sus gemidos. A las chicas cada vez se les hacía más difícil y doloroso cambiar de postura y entonces volvían mostrar desesperadas su incomodidad. De ahí que pareciera todo el rato que estaban “bailando”. 

    Cuando llevaban media hora crucificadas Ahmed se acercó a ellas y les dijo el tiempo que llevaban. Nadia le miró alucinada pues pensaba que había permanecido en la cruz varias horas. Ese es otro de los efectos de la crucifixión, el tiempo se ralentiza y los minutos parecen siglos. 

    Al de una hora de permanecer en la cruz hasta la condenada más valiente empieza a llorar desesperada y eso fue lo que le pasó a Nadia. Los músculos de los brazos estaban ya tan entumecidos y le dolía tanto la espalda que la joven no podía poners en pie con facilidad. Levantarse le costaba ahora muchísimo e incluso en algunas ocasiones que lo intentaba, fallaba y tenía que sentarse en el sedile o volver a ponerse de cuclillas llorando de desesperación. 

    Por enésima vez Nadia inició su ascenso para respirar y la gente se puso a animarla entre risas y burlas. Con el gesto crispado y haciendo fuerza con brazos y piernas intentó ponerse en pie. Mientras hacía el titánico esfuerzo toda ella temblaba de dolor y tras varios minutos consiguió con un enorme esfuerzo que su cabeza superara la cúspide de la cruz. Sin embargo,  cuando estaba a punto de conseguirlo las fuerzas le fallaron y volvió a caer desesperada. La pobre muchacha empezó a pedir llorando que la bajaran de ese infernal tormento. 

    —Ahora ya no eres tan valiente, ¿verdad lesbiana? —dijo Ahmed. No te preocupes porque ahora vamos a traerte algo para que respires mejor. Ismail, trae el cuerno. 

    Nuevamente un historiador hubiera llamado a aquello el “cornu”, un aditamento especial para mujeres crucificadas que podía hacer las veces de sedile. Ismail se puso a desatornillar el taco de madera y lo sustituyó por el cuerno. Este era un largo falo negro de forma curvada que atornillaron tras la espalda de Nadia. 

    En la posición original con las piernas en cuclillas y los brazos estirados, el cuerno le quedaba a ella a mitad de la espalda y era ciertamente molesto pues le obligaba a curvar el torso hacia delante. La joven pensó que podría colocar su entrepierna sobre el dorso superior del cuerno cabalgando  sobre él y evitando su punta que quedaría por delante del pubis, pero aquello estaba diseñado para que el cuerpo de la mujer no cupiera entre el cuerno y la madera. Como comprobó dolorosamente tras auparse sobre el cuerno la única opción era colocar una nalga o un muslo sobre la punta del cuerno y así mantenerse y respirar libremente un buen rato. 

    La punta del cuerno no era puntiaguda pero tampoco roma de modo que al final también era doloroso hacer descansar todo el peso del cuerpo sobre el culo o sobre un muslo. Finalmente a la mujer sólo le quedaba una perversa opción para que ese infame sedile le ayudara a respirar: introducirse el cuerno por la vagina o por el ano. 

    Ismail lo sabía perfectamente y sabía que todas las mujeres que crucificaba terminaban tarde o temprano follando con el cuerno, era sólo cuestión de tiempo. 

    Lógicamente eso también era lo que el público estaba esperando y cuando Nadia se dejó penetrar por el cuerno la gente se empezó a reir de ella tildándola de lesbiana y de zorra. La joven no pudo evitar gemir, pues el cuerno era bastante grueso y rozó las paredes de su vagina ya doloridas por la pera. Por fin pudo respirar un buen rato con eso metido en su sexo. Sin embargo, al descansar todo su peso sobre él,  el cuerno terminaba presionando también el cérvix de una manera dolorosa de modo que la chica terminó sacándolo y metiéndolo en su coño y su ano de forma alternativa. 

    Por supuesto, Luba y María también fueron obsequiadas con otros cuernos similares y finalmente se vieron obligadas a follar con ellos delante de todos aquellos sádicos. 

    Llevaban ya dos horas en la cruz y los cuernos permitieron respirar mejor a las condenadas, pero a costa de tremendos dolores en el sexo y el ano. 

    A esas alturas las muchachas ya permanecían mucho tiempo inmóviles y estaban empezando a dejar de luchar cosa que Ismail no iba a permitirde ninguna manera. Por eso, y, como dictaba la sentencia, decidió  que había llegado el momentode marcarlas con un hierro al rojo. 

    





   





CAPITULO 18 

    Ahmed lo anunció por megafonía e Ismail cogió  un hierro  de marcar. Otro verdugo  quitó la chapa del brasero  y removiendo las brasas utilizó un fuelle para avivarlas. Entonces cuando volvieron a adquirir un color rojizo metió la punta del hierro dentro de ellas. 

    Cuando las tres chicas vieron lo que les esperaba empezaron a suplicar desesperadas que por favor no les hicieran pasar por una prueba tan terrible. 

    Entre tanto Ahmed se colocó bajo las cruces y se puso a discutir con Ismail cuál era el mejor lugar para ponerles la marca: ¿una nalga, la parte interna del muslo, el monte de venus?. Ellas podían oir perfectamente la discusión mientras los hombres hablaban fríamente de eso y les acariciaban la zona de la que hablaban, describiendo con los dedos cómo quedarían la marca. Al final decidieron que cada una lo llevara en un sitio distinto. 

    Tras un buen rato que siguió calentándose en el brasero, Ismail extrajo finalmente el hierro mostrando que la punta estaba al rojo, entonces se acercó con él en ristre  hacia Luba que iba a ser la primera en probar su mordedura. 

    La pobre mujer se puso a negar histérica intentando soltarse de sus ataduras  pero eso no movió a piedad al sádico verdugo que tras un momento de indecisión le aplicó el hierro candente en una de sus nalgas. Allí dejó el hierro unos segundos para asegurarse de dejar una buena marca. Luba gritó y aulló desesperada y continuó haciéndolo aún cuando le quitaron el hierro. 

    Ismail volvió a meter el hierro de marcar en el brasero y se acercó a inspeccionar la marca desoyendo los lloros inconsolables de Luba. La marca era muy pequeña, de un par de centímetros y el verdugo quedó satisfecho pues según él cicatrizaría bien. 

    Entre tanto la gente volvió a aplaudir satisfecha de que esas criminales recibieran su merecido. 

    Los sádicos verdugos esperaron aún un buen rato a que el hierro se calentara otra vez y entonces se dispusieron  a marcar a María en el monte de venus. La pobre muchacha se orinó mientras le aplicaban el hierro, pero tuvo la suerte de perder el sentido. 

       

    La última en probar ese horrendo tormento fue Nadia. Ismail tenía la intención de marcarla en la parte interna de uno de sus muslos, donde la piel es más suave y donde resaltaría más la marca sobre su piel blaquecina. Imaginó que la joven no se dejaría marcar ahí y mantendría las piernas cerradas. Por eso obligó a dos verdugos a que le cogieran de las dos piernas y las separaran a la fuerza. 

    Sabiendo lo que le iba  pasar Nadia intentó resistirse por todos los medios. En ese momento tenía el cornu penetrándole el trasero y los verdugos le impidieron que se lo desclavara. Entonces aprovechando eso le separaron las piernas  a la fuerza. Nadia pudo ver desesperada cómo se acercaba Ismail con el hierro al rojo. 

    —No, mi amo, espera, por favor, ahí nooooo, ahí NOOOOOOAAAAAAGGG 

    La joven lanzó un agudo grito al cielo temblando de dolor cuando el hierro candente tocó su sensible piel. Ismail mantuvo el hierro unos segundos  y al final lo separó de la pierna comprobando que le había dejado una pequeña herida rojiza. 

    Satisfecho, el verdugo  se alejó con el hierro echándolo al suelo mientras detrás se oían los sollozos desesperados de Nadia. 

    Una vez marcadas, las tres condenadas permanecieron en sus cruces dos horas más. Al cabo de ese tiempo estaban totalmente desfallecidas y ya no luchaban sino que colgaban de sus brazos con la cabeza caída sobre el pecho. Lógicamente el público se dio cuenta de que se había acabado la diversión y lentamente se fue marchando de allí. 

    Al de ese tiempo, un médico examinó a las tres mujeres y recomendó que se les bajara de las cruces para evitar un accidente fatal. 

    Así terminó la primera de las muchas ordalías que esperaban a Nadia y a Luba. Las dos jóvenes empezaron a cumplir su larga sentencia en el Krak entre humillaciones y tormentos diarios similares a los que habían vivido los primeros días, quizá algo suavizados por el hecho de que ahora no se les tenía que obligar a firmar ningún papel. Además su belleza les hizo convertirse en los juguetes sexuales de decenas de verdugos y guardias que las usaban a su capricho a todas horas. 

    En cierto modo el Coronel Ahmed envidiaba a Ismail y competía con él por conseguir de Nadia ese grado de sumisión que el verdugo había logrado. 

    Dos semanas después de su primera crucifixión, el juez volvió al Krak  y ordenó que María fuera liberada. Esta vez la traidora María tuvo más suerte y pudo coger el avión que le alejó de esa pesadilla. Respecto a Nadia y Luba, el magistrado reconsideró su caso y, teniendo en cuenta la testarudez y falta de arrepentimiento  de las condenadas decidió prorrogar su condena  otro año más. 

    Asimismo cuando supo las insultantes declaraciones de Nadia dictaminó que al día siguiente fuera conducida otra vez a la plaza mayor para volver a ser torturada y crucificada en público. Esta vez Nadia sufrió tormento en solitario a manos de ocho verdugo durante más de doce horas seguidas ante una cruel multitud. En su honor, Ismail hizo que llevaran el “rompe-espaldas” a la plaza para usarlo con ella antes de su crucifixión. 

    Por su parte, Frederick Vouillé solicitó a Ahmed ser aceptado como verdugo en el Krak cosa que el Coronel aceptó dados los servicios prestados. 

    Entre tanto, el número de reclusas no dejaba de crecer. Especialmente los días posteriores al suplicio de Nadia y Luba un número creciente de extranjeras se entregó voluntariamente a las autoridades del Kemed. Algunas confesaron bajo tortura que el ejemplo de esas dos masoquistas les había decidido a hacer algo para lo que hasta entonces no se habían atrevído. Llegó un momento en que las instalaciones del Krak no daban a basto para todas la prisioneras y se decidió habilitar nuevas prisiones temporales para ellas en espera de que se construyera otra cárcel mayor que el Krak. 

    Precisamente una mañana tras la toilette y el ejercicio matutino, el teniente Mahmud recibió la orden de trasladar a Luba y a Nadia fuera del Krak. La orden venía del Coronel Ahmed  que llevaba tres días ausente. Al leer la orden, Mahmud se sonrió para sus adentros pues comprendió que el Coronel Ahmed pretendía llevarse a las dos mujeres a un lugar bastante más discreto. El oficial  ya se imaginaba  para qué y francamente  le fastidió bastante tener que desprenderse de esas dos bellas masoquistas  de las que había gozado repetidas veces en los últimos días. Sin embargo, obedeció como no podía ser de otra manera. 

    Para el traslado habilitó un furgón y ordenó a cuatro guardias que le acompañaran. El oficial quería llevar por sí mismo a esas dos bellas mujeres y ver así la sórdida cámara de tortura  que según le habían contado  se estaba  preparando Ahmed para divertirse con ellas  a solas. 

    Rápidamente fue a buscarlas al patio del Krak donde los guardias estaban escogiendo las prisioneras que iban a sufrir tormento ese día. 

    —Cargada esas dos de cadenas dijo Mahmud, al verlas en la fila, tengo orden de trasladarlas. 

    Tras un mes en el Krak, a Nadia y Luba les había crecido algo de pelo en la cabeza, las dos tenían marcas de las recientes flagelaciones pero la alimentación había mejorado y el ejercicio les hacía estar en forma de manera que en general tenían buen aspecto. La marca que les hicieron con el hierro al rojo ya había cicatrizado y se veía perfectamente: una pequeña L de “lesbiana”, Luba lo tenía en una nalga mientras Nadia la tenía en el muslo. 

    Obedeciendo al teniente, los guardias las cargaron de cadenas con grilletes en muñecas y tobillos. Éstos se unían entre sí  por una corta cadena con lo que las dos tenían que andar a pasitos cortos y totalmente encorvadas. 

    —Vamos putas, a caminar y les dio un par de fustazos 

    —¿A dónde nos llevan? 

    —Ya lo veréis, el Coronel os ha preparado algo especial. 

    Las dos jóvenes siguieron andando espoleadas por los fustazos mientras el teniente se deleitaba de cómo les temblaban los pechos y las nalgas. 

    Los soldados se subieron al furgón, pero en el último momento el teniente, que ya estaba empalmado de verlas así, decidió que con que fueran dos guardias en la parte delantera sería suficiente. El se subió en la parte trasera con las dos mujeres y cerró por dentro, era evidente que quería estar a solas con ellas y sin testigos. 

    Efectivamente, cuando el furgón se puso en marcha, el teniente se bajó los pantalones y exigió de las dos muchachas un “último servicio”...... 

    Llevaban  media hora de trayecto pero era evidente que para Mahmud aquel estaba siendo un viaje muy agradable pues en ese momento las dos prisioneras le estaban haciendo una doble felación.     

    De repente y sin previo aviso el vehículo paró. 

    —¿Qué pasa? Aún no hemos llegado, ¿por que paráis? 

    —Mi teniente, hay un cuerpo en la carretera, vamos a ver. 

    El teniente oyó las puertas del vehículo y quiso subirse los pantalones para salir y ver, sin embargo repentinamente sonaron dos tenues disparos. 

    —¿Qué diablos?. 

    Mahmud se ató malamente sus pantalones y al abrir la puerta del furgón Nadia y Luba oyeron un tercer disparo. Repentinamente el teniente se quedó  como petrificado, se volvió hacia ellas y entonces pudieron ver el dardo en su pecho. El oficial las miró a su vez,  se tambaleó  y cayo de bruces ante ellas. Las dos muchachas se miraron sin comprender. 

    De repente un tipo vestido de militar entró dentro del furgón armado con un fusil de aire comprido. El hombre iba con un trapo en la cabeza que junto a unas gafas oscuras le tapaban toda la cara. 

    Nadia y Luba sintieron miedo y pensaron que serían las siguientes. 

    Sin embargo el hombre se llevó el dedo a los labios, cerró la puerta y tras dar un par de golpes en la parte delantera del vehículo éste se puso otra vez en marcha. 

    En ese momento, el hombre dejó el arma y tras quitarse las gafas empezó a desliar el trapo. 

    —No tengáis miedo,..... sólo son dardos tranquilizantes, ese dormirá un buen rato. 

    —¡Frederick!, ya era hora —dijo Nadia esbozando una sonrisa. 

    Tras un corto recorrido, el furgón paró y después de abrirse la puerta, las chicas vieron maravilladas  que les esperaba un enorme helicóptero. Los mercenarios de Frederick les sacaron  del Kemed en cuestión de una hora. 

    Ya a salvo en el helicóptero y aún cargadas de cadenas las dos mujeres estaban tan excitadas que ni siquiera se acordaron de cubrirse, en su lugar se sentaron desnudas en las piernas de Frederick Vouillé y le cubrieron de besos......... 

    Epilogo 

    Meses después el aventurero recibía en su despacho a cierta rubia a la que conocía muy bien. 

    —Veo que has cambiado tu estilo. 

    —¿Te gusta? Dijo ella girando sobre sí misma. 

    Nadia exhibía su precioso pelo corto intensamente rubio que contrastaba vivamente con un mono de látex negro brillante que se le pegaba al cuerpo resaltando sus bellas curvas. La joven parecía aún más esbelta con esos zapatos de tacón tan alto. Entonces miró con deseo a frederick y al tiempo que se sentaba frente a él cruzó las piernas. 

    —¿Has traido lo que faltaba? —dijo él comprobando que la chica se había vuelto a repasar los labios con carmín tras su último servicio. 

    —Por supuesto, ahí lo tienes, lo mío me ha costado ganarlo. 

           

    Nadia se bajó la cremallera del mono hasta mostrarle las rosadas aureolas de sus pezones y de un bolsillo interno sacó un abultado fajo de billetes. En el escote se le adivinaba la huella de un latigazo reciente. 

    El hombre no pudo evitar empalmarse ante la lasciva sonrisa de Nadia y ni siquiera se molestó en contar el dinero. Era evidente cómo había conseguido reunir tanta pasta. 

    —¿Está todo listo? —dijo ella. 

    —Esta misma noche van a preparar el paquete, mañana estará en el Kemed. 

    —Tengo ganas de verlo, ¿me lo enseñarás? 

    —Mhh, no sé, ya veremos,... por cierto, ¿Cómo está Luba? 

    Nadia se estiró  cambiando de postura, debía escocerle algo en el trasero. 

    —Muy bien, ahora vivimos juntas. 

    —Lo celebro ¿Sabes? Aún me impresiona  lo que hiciste por ella, te entregaste y sufriste todos aquellos tormentos sólo por salvarla. 

    —Bueno no todo fue un sacrificio, no creas,... a veces echo de menos aquel mes en el Krak. 

    —Y además fuiste muy inteligente, engañaste a todos con la historia de que yo te había traicionado, ja, ja, nadie sospechó de mí. Luego... luego sólo hubo que esperar el momento propicio. 

    —Sí, ese cerdo lujurioso de Ahmed nos lo puso en bandeja, eso le pasa por pensar con la polla, nos quería sólo para él, ja, ja. 

    —También me sorprendió cómo pusiste a Luba en contra de María, eso fue maquiavélico... 

    —Con tu inestimable colaboración, no lo olvides. Tú convenciste a Ahmed de que María debía actuar como verdugo. 

    —De todos modos, hay una cosa que no me termina de cuadrar. Luba y María fueron detenidas por la policía a causa de  una denuncia anónima. 

    —Efectivamente así fue, al parecer el Coronel Ahmed les seguía muy de cerca. 

    —Sí, sí, al principio yo también crei que les había denunciado Ahmed, pero allí en el Kemed hice mis pesquisas y mira por dónde me enteré que el autor de la llamada anónima no fue un hombre sino una mujer. 

    Nadia se revolvió incómoda, el trasero aún le escocía bastante. 

    —¿Y? 

    —Era una mujer extranjera,...con acento francés. 

    Nadia bajó la mirada, le habían pillado. 

    —Tú les denunciaste, ¿verdad? Luba y María fueron detenidas por tu culpa. 

    —Era....era la única manera de recuperarla, esa puerca de María le tenía sorbido el seso. 

    —Ya y tenías que demostrar que ella no la quería y tú sí. 

    —Más o menos. 

    —De ahí tu “sacrificio” 

    —Sí se puede llamar así, pero al final he conseguido lo que quería. 

    —¿Te das cuenta que ahora puedo hacerte chantaje? Me bastaría con contárselo a ella. 

    —¿Qué quieres?, ¿dinero? 

    —¿Dinero?, no, tú sabes que de ti sólo quiero otra cosa, El aventurero abrió un cajón y sacó unas esposas que puso encima de la mesa. 

    Nadia sonrió aliviada y se puso en pie. 

    —¡Por favor Frederick!, tú sabes que para eso no necesitas chantajearme, me gustas mucho. Y mientras le hablaba se fue quitando los zapatos y bajándose la cremallera del mono. Además te entrenaste en el Krak y sabes dar latigazos como nadie, .....te enseñó ese bestia de Ismail. 

    Ya completamente desnuda Nadia mostró a Frederick su cuerpo marcado por algunos latigazos recientes. De hecho, pocas horas antes había estado con un ricachón sádico que le había pagado muy bien por un par de horas. 

    La joven cogió las esposas sin dejar de sonreir al aventurero, entonces  se las cerró  en una muñeca y poniéndo las manos a la espalda le ofreció su trasero a Frederick. 

    —Cómo extraño a Ismail, él sí que sabía tratar a una mujer. 

    Al aventurero le encantaba cómo se movía la bella Nadia. Esta tía se la levantaría a un muerto, pensó mientras le cerraba las esposas en la otra muñeca. 

    Nadia se arrodilló delante de Frederick y esperó ansiosa a que éste se la sacara de los pantalones para ella, cosa que él hizo poníendole ante la cara su pene ya tieso. 

    Ella aspiró su olor y le dio un primer lametón. 

    —Te lo hago con una condición,.... me tienes que  prometer que me vas a enseñar el paquete. 

    En ese momento Frederick no pudo decir otra cosa, por nada del mundo hubiera renunciado a ese placer y afirmó con desgana. 

    Sólo entonces Nadia empezó a mamársela. Cómo ella siempre decía “ si se la chupas bien será tuyo”.... 

    Frederick y Nadia estuvieron haciendo el amor un buen rato y luego ella le pidió que le midiera el trasero con una fusta. 

    Tras esto los dos volvieron a vestirse y montaron en el automóvil de Frederick. El aventurero llevó a Nadia hasta un aeródromo privado a las afueras de la ciudad. Allí les recibió un tipo fuerte y con cara de pocos amigos. Aunque lo disimulaba se notaba que llevaba una pistola en el sobaco. 

    El hombre reconoció a Frederick. 

    —Seguidme —dijo sin hacer preguntas, y les condujo al interior de un cobertizo. 

    Allí dentro había dos tipos matando el tiempo con  una baraja  y bebiendo cerveza. 

    —Ya era hora, Frederick ¿traes la pasta? 

    —Aquí la tienes. 

    —HHmmm, creo que habrá bastante, esto no va ser barato, ya lo sabes. 

    —¿La tenéis aquí? Dijo Frederick mirando una gran caja de madera llena de paja de esa para embalar. Sácala 

    El otro sicario se fue hasta la puerta de un escobero y corriendo un pasador la abrió. De su interior sacó una chica en pelotas atada y amordazada. Además le habían puesto una capucha de cuero negro que la cegaba completamente. 

    La chica respondió protestando tras su mordaza y resistiéndose a que la arrastraran fuera 

    —¡Qué prisa os habéis dado en desnudarla!. 

    —La pillamos en la ducha, nos lo puso muy fácil. 

    —¿Os habéis asegurado que nadie os ha visto? 

    —¿Por quién me tomas Frederick?, soy un profesional, sino no me hubieras contratado. 

    La chica no paraba de luchar y agitarse pero la tenían cogida entre dos 

    —Bueno no perdáis más el tiempo, preparadla. 

    —Un momento, antes quiero ver cómo la enculáis.....los cuatro —dijo Nadia secamente. 

    —¿Quién es esa? 

    —La que paga. 

    —Bueno, siendo así habrá que obedecer. 

    —Sí, de mil amores. 

    Uno de ellos cogió a la chica por el cuello mientras los otros la sodomizaban por turno. 

    La pobre muchacha gimió y gimió de dolor por el enculamiento mientras Nadia miraba con cara de satisfacción. 

    Cuando terminaron con ella y le llenaron de semen como si fuera y una tarta de crema, la llevaron hasta una mesa y empezaron a prepararla. Para inmovilizarla completamente la extendieron a lo largo de una tabla rígida y luego la ataron a la misma con bandas anchas de cinta de embalar muy fuerte a la que le dieron varias vueltas. Las bandas se las pusieron  por todo su cuerpo a intervalos en la frente, los hombros, el vientre, las caderas, los muslos, las rodillas, las tibias y los tobillos. Por contra le dejaron al aire la nariz para que pudiera respirar, las tetas, el ombligo y la entrepierna. 

    Así atada la chica no podía moverse ni golpear las paredes de la caja con los pies o las manos. Sin embargo, ahora había que evitar que hiciera ruido. Para ello le metieron un dildo electrificado por el agujero del culo y otro en el coño y se los fijaron con cinta aislante dejando espacio para los cables que terminaban en unos imperdibles. Estos a su vez se los fueron pegando al cuerpo con más cinta aislante y finalmente se los pusieron en los pezones y el clítoris. 

    Esta vez no le colocaron los pernos con cinta aislante sino que le perforaron los pezones con los mismos imperdibles. Cuando le clavaron los imperdibles en los pezones la mujer gritó de dolor y se agitó estremeciendo todo su cuerpo pero apenas se pudo mover un milímetro. Luego hicieron lo mismo con el clítoris obteniendo una reacción incluso más intensa. 

    A Nadia eso le estaba poniendo muy cachonda y sintió que se le mojaba la entrepierna.    

    Los cables los conectaron a una transformador y batería que también pegaron a su cuerpo con cinta aislante. Por último le quitaron el ballgag para colocarle otro aparato en la boca. 

    Aprovechando que le quitaron la mordaza por un momento, María (pues la mujer no era otra que la antigua amante de Luba) empezó a protestar. 

    —¿Quiénes son ustedes?, ¿qué quieren?, ¿por qué hacen esto? 

    —Hola zorra ¿no me reconoces? 

    —Nadia, ¿eres tú? 

    —Sí puerca, ¿sabes lo  que va a pasar?, te vamos a meter en esa caja y luego te vamos a mandar por correo urgente al Kemed.  Te faltó tiempo para echarte otra amante, ¿verdad?, tengo fotos que lo demuestran, van a ser tu perdición. 

    —Noooo, noooo, por favor, noooommmm 

    Pero a María la volvieron a amordazar y ya no pudo decir nada más. Esta vez como mordaza le habían puesto un micrófono que también conectaron a la batería. 

    —¿Valdrá esa mordaza para mantenerla callada? 

    —Pruebe usted misma le dijo uno de los sicarios pasándole elcigarro que estaba fumando. 

    Nadia sopló un poco la punta y cuando se puso incandescente le quemó la aureola de uno de sus pezones. 

    —Mmmmhh mMMMMMMMMMHHHH 

    El gemido de María provocó una descarga eléctrica que le recorrió todo el cuerpo haciéndola temblar durante unos interminables segundos.   

    —Si no quieres que te vuelva a pasar tendrás que estar totalmente callada, encanto —le dijo uno de los sicarios. 

    —Muy bien, ahora metedla en la caja, el avión va a salir dentro de unos minutos. 

    Los hombres cogieron la tabla sobre la que habían atado a María y la metieron en la caja de madera que estaba totalmente forrada de paja y corcho blanco. Nadia se fijó que la caja estaba llena de pequeños agujeros para que María pudiera respirar. Asimismo llevaba las consabidas flechas para mantenerla siempre en la misma posición y la leyenda “MUY FRAGIL”. 

    —No te preocupes por nada preciosa —le dijo Frederick a Nadia dándole un besoen la mejilla, todo está dispuesto, dentro de unas diez horas llegará sana y salva al Krak. 

    —Sí, volverá a caer  manos de Ahmed y todos esos sádicos, le va a parecer que ha sido condenada al infierno. 

    —En cierto modo es así, si has mirado la legislación del Kemed, a las reincidentes les está reservada  una pena de cinco años. 

    —Qué se joda, se lo merece.   

    Una vez metieron su cuerpo dentro le pusieron la tapa y la clavetearon bien. 

    Ya se llevaban la caja hacia el avión cuando Nadia agarró del brazo a  Frederick. 

    —¿Sabes?, me he puesto toda cachonda mientras la preparábais para el viaje y me han entrado unas ganas locas de estar con Luba,....hmmm  quizá algún día te pida que me metáis a mí en una caja igual y me mandéis al Kemed.... 

    ....Diez horas después el Coronel Ahmed recibió en el Krak una enorme caja proveniente de un servicio de paquetería privado. Se la trajeron en un camión. 

    El extrañado oficial firmó el albarán de entrega e hizo que sus hombres llevaran la caja hasta el cuerpo de guardia y la abrieran mientras él leía los documentos adjuntos. 

    “A quien pueda interesar. Quiero denunciar a esta mujer como reincidente de lesbianismo y como prueba le adjunto las fotografías y documentos que lo demuestran. Confío en la justicia del Kemed y se la encomiendo para que le enseñen el camino correcto. Para ello les ruego encarecidamente que le apliquen la condena máxima que prescriben las leyes y que la cumpla íntegramente en su país. Atentamente.....” 

    El Coronel miró la caja que ya estaba abierta y quitándole la capucha vio el aterrorizado rostro de María. 

    Ahmed sonrió sádicamente. 

    —Hola preciosa bienvenida al Krak, vosotros, preparad la camara de tortura n. 5, esta prisionera tiene que firmar cierto papel.... 

    Fin. 
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